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PALOMO C O R T A U N 
RABO EN LAS VENTAS 



TODAS 
LAS 
CARTAS 
LLEGAN 

PUNTO DE VISTA 

Nos lo envía nuestro antiguo corresponsal y com
ponente de la Peña Taurina «El Cartel», de Bélgica, 
que acostumbra, «modestamente», a utilizar nada me-
nos que el seudónimo de «Carlos V», y es éste: 

«No comprendo por qué se hace tanta pro
paganda cuando se trata del señor Benítez. 
Todo lo supo, incluidos hechos condenables, 
hace nacer montones de artículos con gran
des títulos. El 15 de febrero su revista llena 
con él cinco páginas, y aún olvido la primera, 
con la foto y el título de «Posible retirada...». 
Y tanto jaleo para hablar de un hecho todavía 
incierto. Ai lado de eso, en letras pequeñas se 
anuncia la reaparición de Morenito de Tala-
vera. 

En cuanto a la confirmación de su retirada, 
demuestra el orgullo del señor Benítez. cuya 
retirada coincide, extrañamente, con la lucha 
de los aficionados contra el fraude en la Fies-
ta. Parece una confesión. ¿Tiene miedo de las 
astas? ¿Del toro-toro? Paco Camino tiene ra
zón. Otras figuras más importantes se retira
ron y no pasó nada en la Fiesta...» 

Hay un antiguo refrán español que habla de «los 
que ven la paja en el ojo ajeno y no notan la viga 
en el propio». Y lo recordamos porque en la presente 
ocasión es precisamente usted quien «levanta la lie
bre» de Benítez. Dejémosle descansar en el mullido 
reposo de su confortable retire y sintámonos un poco 
generosos, en el sentido de que. partidarios o no. todo 
luchador merece un respeto. 1 en este caso concreto 
hay que contar coa el hecho de que él no obligaba « 
nadie a que fuera a vetje en los cososc 

REJONEO Y DOMA 
DE CABALLOS 

Don Pnmciseo Manuel Díaz, con residencia en Oó* 
dóba. nos pide «obre tú tema: 

«Descarta me étemn información de alguna 
Uhrerta donde pudiera dirigirme para conse
guir Obro* de arfe del rejoneo y sobre la 

doma de caballos, ya que me gustan mucho y 
me encantaría me dieran información.» 

Hemos dado m dlreccWn a una librería especiaií-
cada en temas taurinos pora que le «avie catálogos; 
pero le adelantamos que hay muy poco escrito sobre 
los temas que le Interesan, De lo primero, nos diera 
que nada, y de lo otro, que muy poquito. Sentimos 
que nuestra cooperación no dé más extensos froto» 

AL CESAR, LO QUE 
LE PERTENECI 

Don Antonio Mesa, cordobés residente en Barcelona, 
es de aquellos a quienes gustan los puntos sobre las 
íes, a juzgar por el contenido de esta su misiva: 

«Venimos observando que durante dos se
manas consecutivas nos han dado la noticia 
en E L RUEDO (1.439-1.440, las dos con foto) 
de que el matador de toros, triunfador en casi 
todas las Ferias americanas, Antonio José Ga
lán, es de Fuengiróla. Como creemos que este 
torero es de Bujalance (Córdoba), nos gusta
ría que fuese aclarado para evitar malos en
tendidos, ya que, como dijo alguien, a Dios lo 
que es de Dios, y al César, lo que es del Cé
sar.» 

Ese «alguien» fue nada menos que Jesucristo, según 
nos narra el Evangelio. Y fue el propio Antonio José 
Galán quien contó a nuestros lectores en el núme
ro 1.497 de nuestra revista, que, «aunque se le suele 
llamar «torero de Bujalance» por haber venido al mun
do en esta villa de la provincia de Córdoba, en su for
mación taurina se siente de Fuengiróla, ya que en 
tan bella población malagueña ha transcurrido su 
vida desde que tenía diez años». Asi, pues, que cada 
uno lo coloque en el pueblo que más le guste de 
los dos que estamos tratando. La opinión dsl inte-
rosado queda por segunda vez expuesta. 

PARA LA PENA TAURINA 
«III DE FRANCE» 

El recado lo firma don Manuel Conrado de la 
Puente, presidente de la Peña pamplónica «El Toro» 
y está redactado en estos términos; 

«A pesar de haberlo dicho uniedet muchas 
vece* que no es «na sección para direcciones, 
me atrevo a escribirles, ya que esta que Us 
pido es muy importante pata nosotros. Se tra
ta de que queremos ponernos en contacto con 
la Peña Taurina trencesa llamada Club ¡le de 
Franca, pero hasta ahora no lo hemos conse
guido por ignorar su dirección.» 

Nosotros también, pues el ÜbA Taurina que co-
noocmos en dicha región francesa es el dob Taurina 
de Paria. — Place Denfert-Rochnrau. nóm. 14. — PA

RIS XIV. 81 pande un tiempo pnwVmiki aa se* 
dben ustedes contestación a esta llamada que aquí 
hacemos, diríjanse ustedes en demanda de noticias 
a este otro Club cuya dirección les damos. Su pre. 
sidente, Mme. Odette Hircfas, estamos seguros de que 
les dará toda clase de facilidades para resolver so 
problema. 

INGLESA DE ALICANTE 

Tal nos aclara sobre su origen miss Siobhan (¿esr 
tó bien así?) Heron, quien «severamente» nos amo
nesta: 

«Les escribo para decir que E L RUEDO es 
mi revista favorita y me gusta mucho; pero 
esta semana ha habido una equivocación en la 
primera página titulada "Marcador de Trofeos 
1972", y al fondo de la página pone: "Rejonea
dores", el Niño de la Capea, José Ortega. José 
Julio Granada, etc.; y donde pone: "Noville
ros", a Rafael Peralta, Alvaro Domecq, etc. 

Me agradaría que, si fuera posible, esto no 
se repitiese, pues colecciono, como mi padre, la 
revista y "es algo raro esto. Admiro muchísi
mo a José "Manzanares", aunque parece que 
Calloso va mejor este año. No me gustan nada 
los tremendistas, como Julián García, y mi ído
lo toreril es Luim Miguel "Dominguín".» 

Tenga por seguro que por nuestra parte haremos 
todo lo posible para que tan absurda transcripción 
—afortunadamente subsanada por nuestros inteligen. 
los lectores— no se repita en nuestra revista, orgn-
liosísima desde hoy de ser la suya favorita. Felici
tamos también a sus toreros favoritos y a la afición 
en general por contarla entre sus filas. 

SOBRE «OPORTUNIDADES» 

Juan Sierra Bravo, de Edja (Sevilla), discurre así 
sobre tales acontecimientos: 

«Va que dicen que este año van a promodo-
nar la cantera de novilleros y aspirantes, yo 
creo que TVE debía poner su granito de are
na, televisando novilladas económicas. 

Aunque si lo que pasó en Vista Alegre cuan
do las oportunidades, creo lo podrían âceT 
por este sistema u otros que ellos adoptaran. 
Por ejemplo, los carteles de estas novilladas 
van todos a Madrid para ser visados por el 
Sindicato de Toreros, y entonces se podría ha
cer una especie de sorteo, y lo mismo podía 
ser un día en eZ Norte, que otro en el Sur, 
en cualquier otro sitio, y asi no había peligro 
de epidemia de los maletíUas que metieran en 
Vista Alegre, y, sin embargo, creo qvc todo 
seria casi igual que entonces, y Televisión ayu
daría a la Fiesta y a estos muchachos.* 

Expuesto queda su plan. SI ahora la hleicvan caso, 
miel sobre hojudas para todos. 



Semanario gráfico 
DE LOS TOROS 

FUNDADO POR MANUEL 
FERNANDEZ-CUESTA 

EL 13 DE MAYO DE 1944 

D i r e c t o r : 

C A R L O S B R I O N E S 

Dirección, Redacción y 
Administración: Avenida 
del Generalísimo, 142. Te-
léfonos: 2150640 (nueve 
líneas) y 215 2240 (nueve 

líneas) 

AÑO XXIX.—Madrid, 30 de 
mayo de 1972.—Número 1.458 
Depósito legal: M-381.958 

Edita: PRENSA Y RADIO 
DEL MOVIMIENTO 

S É » 

CADA SEMANA.. 

LA PASION VUELVE A LOS TOROS 
Habrá lógicamente grandes dis

crepancias al enjuiciar ló sucedi
do en las dieciocho corridas del 
ciclo isidril finalizado el pasado 
domingo, el éxito o fracaso de los 
espadas que participaron en él y 
el mejor o peor comportamiento 
de las reses lidiadas. E n un pun
to, sin embargo, han de coistcidir 
todas las opiniones: en que no ha 
sido una Feria más de las que no 
dejan ningún recuerdo perdurable 
en el ánimo de quienes las pre
sencia. De la Feria madrileña de 
1972 se habla y discute con vehe
mencia apasionada, y continuará 
discutiéndose en forma semejante 
en el futuro. Cabe incluso la posi
bilidad de que se la tome en el 
porvenir como punto de referen
cia por marcar un hito entre dos 
etapas distintas en la pequeña his. 
toria de la tauromaquia contem
poránea. 

No es poco esto por si solo, im
plica ya un éxito muy superior al 
que podía esperarse de antemano, 
máxime teniendo en cuenta la fio" 
¡edad inicial de los carteles con. 
feccionados y el clima de gélida 
^diferencia que envolvía a la Ftes 
'« en los años recientes. Que la 
aPatia general se haya trocado en 
Pasión; que dentro de la plaza se 
hayan producido ardorosas polé
micas y que fuera de ella incluso 
las gentes más alejadas del mundv 
"o taurino hablen y discutan de 
toros, constituye el síntoma más 
tentador registrado en los últimos 

tiempos por los entusiastas partí-
daños del más brillante y bello de 
los espectáculos. 

Tiene indudable trascendencia 
para el 'presente y el porvenir de 
la Fiestq que los espectadores que 
pueblan tendidos, gradas y anda
nadas velen por la aplicación ri
gurosa del Reglamento y exijan 
que los toros sean toros y los to
reros se comporten frente a ellos 
con el valor obligado en quieties 
e l i g i e r o n voluntariamente tan 
arriesgada profesión y las dotes 
artísticas que han de impregnar su 
labor para elevarlo cien codos por 
encima del oficio de los matarifes 
vulgares. Pero importa mucho tam
bién que esas exigencias de unos 
grupos de aficionados —mtnoria 
siempre, por grande que \ea su 
número, en el conjunto del país— 
tenga directa e inmediata repercu
sión en el sentir de las masas po
pulares. E s decir, que las plazas 
no sean una campana neumática 
aislada del resto de la nación, y 
que cuanto en ellas ocwre tras
cienda a la calle e interese a la 
opinión en general. Aunque algu
nos mangoneadores taurinos, cegar 
dos por las fáciles ganancias del 
turismo, hayan pretendido igno
rarlo, los toros son una Fiesta fun
damentalmente popular, que pier. 
de buena parte de sus esencias 
cuando se aparta del pueblo que la 
dio vida y que la ha sostenido con 
su calor a lo largo de varios siglos. 
E r a esa incomunicación, ese des

arraigo de las masas populares, el 
más grave de los males que aque
jaban al espectáculo. Que las gen
tes vuelvan a hablar y discuth de 
toros no soluciona, naturalmente, 
todos los problemas pendientes, 
pero puede y debe marcar la ini-
dación del venturoso reencuentro 
de la Fiesta con sus auténticos 
creadores. 

Partido en dos mitades casi 
idénticas en extensión, el ciclo fe
rial madrileño ha mostrado dos 
caras distintas, casi opuestas. Una, 
ta primera, a tono can ta inesta
bilidad del tiempo en una primar 
vera que algunas tardes parecía 
invierno riguroso: grandes huecos 
en los tendidos y un clima hosco, 
violento, desabrido e intolerante. 
Otra, la segunda, con el sol apre
tando de firme, llenos casi diarios 
y uña atmósfera mucho menos 
cargada y tensa. Y fue en esta se
gunda parte en ta que je produje1 
ron los más importantes aconteci
mientos. Aquellos que se discuten 
con mayor vehemencia y que /io* 
brán de servir de comentario y po
lémica a lo largo de toda la tem
porada. Entre ellos figuran, apar
te de la mayor o menor corpulen-
Ha y fortaleza de los altados li
diados por las figuras más cono
cidas, el otorgamiento ue algunas 
orejas, y muy especialmeme, la 
concesión presidencial del corte 
de un rabo a Polomo «Linares»: 
accediendo a la petición mayorila-
ría de los espectadores, sim nin

gún género de dudas, pero termi
nando con una costumbre celosa
mente mantenida en la plaza de 
Madrid entre 1935 y 1972. 

No queremos discutir aquí si el 
presidente —a quien el artículo 68 
del actual Reglamento de Espec
táculos Taurinos, autoriza para 
conceder el rabo como trofeo «úm 
camente de modo que constituya 
excepción»— hizo bien o mal. Só
lo hemos de señalar que esa dts 
tinción arroja sobre los hombros 
del diestro que la recibe una pesa
da responsabilidad, que te obliga 
a intentar superarse cuantas veces 
actúe en adelante. Y a otro tanto 
compromete a tos toreros que, sin 
haber obtenido un trofeo tan par 
camente concedido en Madrid, 
compitan con el favorecido, juzgán
dose iguales o superiores a é l Üe 
ser asi, como deseamos, todo ello 
redundarla en beneficio del esplen
dor de ta Fiesta y de ta diversión 
de los aficionados. 

Pero por encima de incidentes y 
episodios más o menos espectacu
lares, el rasgo esencial de Ig. Fe
ria madrileña es el retomo de la 
pasión a los toros. Hacia mucho 
tiempo que estaba ausente de tos 
cosos y todos ta echábamos de 
menos. ¡Bien venida sea y que con
tinúe hablándose y discutiéndose 
de la Fiesta! Por mal que se haga, 
por muchas veces que la razón es
té ausente de los argumentos em
pleados, siempre será preferible 
al silencio y la indiferencia. 





Sebastián Palo* 
mo «Linares» 
pasó su tarjeta 
a la afición 
desde el pri
mer toro q « p 
pisé la arena, 
ataque le hfao 
un v a l e roso 
qoi te con el 
capote » la es
palda, Iniciado 
en esta garbo 

s?. manera 

UN ACONTE 
E¡ reposo y la 
lentitud del 
juego de bra
zos queda pa
tente en esta 
verónica de sa. 
ludo al primer 
toro del lote 
del lloárense 

GRAFICAS DE UNA 
OCASION INSOLITA 
EN LA PLAZA DE 

LAS VENTAS 

Un momento 
de la faena, 
pertenece a 
sus inicios, y 
toda ella fue 
realizada en el 
terrean de la 
montera del 
brindis ai pé-

büco 

N u e vamente 
los molinetes, 
en la m i s m a 
cabeza de l to
ro, redondea, 
ron la faena, 
que s e r á re
cordada du
rante muchos 

Entró a matar 
en rectitud, fue 
prendido y la 
taleguilla fue 
desgarrada en 
la ingle; pero 
la media esto» 
cada resultó 

mortal 

A n d r é s Vá* 
quez le indica
ba q « « pedia 
estar herido. Y 
lo estaba en su 
amor propio; 
ñor eso realizó 
su arte con 

tanta casta 



IENTO PARA L A HISTORIA 
r j SO pn-

becho una 

Las vcrónlc*» de 
recepción a «CS-
garrón» fue ron 
con cite de fren
te, cargando la 
suerte y ganan
do terreno del 
tercio ai centro 

pise de pecho 
¡tu mandén 
ftniiudor co
sí d torero 

.ifiese de pfer 
li muleta sa-
p»r 1» pencai 
del rabo 

A loa inctpien. 
tes y a k o ¿julos 
rritos délos re
ventadores con
testó Pa lomo 
can ese gesto en 
p l ena serie de 
perfectos natu

rales 

I leí esfuerzo 

U merecida 
•"npens». E l 

I* de treinta 
' <>ete sños en 

de l a s 
^ ha caído 
»le él 

La recompensa 
vuelve a poner 
en «I rostro de 
Palomo «Una-
res» la sonrisa 
aniñada qae co
nocimos y hace 
años había des

aparecido 
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12.a K FRIA 
js toros de don ATAN ASIO F S B 
îNPEZ- de Martin de Yeitet cSji-

- con divise 'verde y cacar-
aooviiiados los tres pnm. 

j con mié respeto loe tres ill-
en general muy buenos pera 

tí toreo 

ESTADAS 

ANCORES VAZQUEZ 
(pe blanco y oro; una oreja y 

bronce) 

Sebastián Palomo 
LINARES 

í ¡pe blanco y plata; dos orejas y 
dos orejas y rabo) 

CURRO RIVERA 
(De celeste y oro; dos orejas en 

cada toro) 

HCADOBES 

Raimundo Rodrigues, Antonio 
Tafalla Cubi (Remache hijo); 
Francisco Muñoz y Francisco 
Atienza; Pascual Meléndez y Ma
nuel Caro 

BANDERILLEROS 

José Carbonell García AsenjD, 
Rafael Martín Velasco y Anto
nio Valle Velasco; Antonio Cía-
ves Flores, Epifanio Corbelle y 
Emilio Saugar; Juan Vázqu z 
Ramón Solano y Félix Saugar 
García. 

A LAS SEIS EN PUNTO 
DE LA TARDE 

ía de lluvia, que cesó durante la 
corrida 

Entrada, dos tercios de plaza. 

¡BASTA LAS N E G R A S 
NUBES SE PORTARON! 

MADRID, 22. (fie MweMra lafredfci.)—Terde 
de éxito con dima comportado. No se hubiere po
dido dominar «i bwwmm» con más «cierto que «t 
que la cHmsloíogía two. Miren ustedes: Resulta 
que durante toda k mañana dé lunes ik* 'tó de k> 
Hndo, hasta ei extremo de que, entrada ya la tar
de, se temió le suspensión del festejo. |Agua va! 
Y he aquí que attá, hada las cuatro y medra de la 
tarde, comenzaron a levantar los nubarrones y lle
gó a asomarse «I sol, aunque las «maneas dé cha
parrón continuaran revoloteando por las alturas. 
Esto hizo retraer a muchos aficionados y, a la no 
ra de la verdad, «on los areneros tapando charros 
en la plaza, la amenaza de lluvia continuaba sien
do constante 

Y comenzó et festejo. Toro va, toro viene, con 
la temperatura de los éxitos alzada "in crescen
do". Las nubes, cada vez más negras, pero rete
niendo «i líquido... hasta él quinto toro, el del 
gran éxito de Palomo. ¡Y se hizo e) "milagro"' 
Las nubes negras dejaron caer cuatro gotas con 
timidez y, al observar todo cuanto en la arena es
taba aconteciendo, se contuvieron. Diez minutos 
después de terminada esta corrida para <la Histo
ria, eü tremendo nubarrón que pareció contenido 
por cuanto en el anillo estaba aconteciendo dio 
rienda suelta a todo io que llevaba; ai enorme 
aguacero. 

Guarecidos los aficionados en cafeterías y ba
res de la calle de Alcalá y adlata res, sólo se habla
ba de una cosa: de la magna corrida presenciada. 
Desde 1935 no se cortaba un rabo en Madrid. 

María de los Angeles Bustamante, que había 
acudido a la plaza con lesiones grandes en él brazo 
derecho motivadas ai caer del caballo, llevaba in
móvil el miembro descansando en gran pañuelo 
prendido al cuello. Al final, ese brazo estaba le
vantado al aire, como si tal cosa. 

—¿Peno no lo tenías inmóvil? 
—|Ufl... Pues es verdad. Con tanta emoción se 

me ha pasado el do or y puedo mover el brazo. 
¡Mira! ¡Qué cosas! 

} Cosas! 

final feliz de la corrida. 
Fatomie «Linares» y Can» Rima twero^ sacados a 

hembras per I» paestá 
, gisnie «te la MmmamMsX 

NA CORRIDA 
A n d r é s V á z q u e i t o r e é 

s u p r i m e r o 

«Linares»: el primer 
rabo tras 37 ases 

* Carro Rivera logro 
ks * • bst. h* «n. 
máximos trofeos 

* Al quinto toro de Afana
do Fernández se le £0 
b vuelta al ruedo 

PROFUNDA HUELLA 
RESEMA BE LOS TOROS 

Orden lidia 

2." 
a* 
4. a 
5. * 
6. r 

Langostino 
Clavijero 
Cigan r̂o 
Granero 
Cigarrón 
Pttito 

26 
33 
64 
30 
21 
23 

PELO 

negro biagao 
negro saíno 
negro bragao meano 
negro zaino 
negro meano 
negro zaino 

Poso 

562 
522 
520 
57t 
566 
531 

Toros: De Atanasio Fernández, 
bravos, nobles y flojos 

E n la duodécima corrida del serial —la del gran éxito— 
se lidiaron toros de don Atanasio Fernández, de Martín de 
Yeites (Salamanca). Salieron corretones, abantos ante Ios-
capotes y arañando ante ellos en principio. Se crecieron ante 
el castigo y llegaron bravos y nobles al últ imo tercio. Una 
pena que no fueran presentados más iguales y más hechos, 
pues en verdad que los tres primaros tenían ésa pinta novi-
lleril inconfundible. Los tres últimos estuvieron cuajados. 
De detalles y de castigo recibido no» ocupamos a continua
ción en forma individualizada: 



SAN ISIDRO 12/ 
Primero, de nombre «Langostino», 

marcado con el número 26, negro 
bragao, de 562 kilos de peso, regor-
dio v comicorto, soso, huido en 
principio, llegaría dócil y suave a la 
muleta, Del primer picotazo salió 
suelto; luego, una vara, empujando 
bien. Se dolió a par y medio de ban 
derillas. Murió de pinchazo y esto
cada. Se levantó dos veces ame el 
cachetero. F u e ovacionado en el 
arrastre. 

Segundo, «Clavijero», número 33, 
negro zaino, de 522 kilos» Arrastraba 
la pata derecha. Huido de salida, 
punteaba a capotes cuando éstos in
tentaban pararlo. Recibió una vara 
y un picotazo. En la primera doblo 
las manos a la salida. Dos pares de 
banderillas Llegó al final un tanto 
a la defensiva y achuchando, pero 
el dominio del torero le hizo embes
t i r . Murió de estocada entera. Fue 
pitado en el arrastre. 

Tercero, «Cigarrero», número 64, 
negro bragáo meano, de 520 kilos. 
Abanto de salida, flojo ai final, aun 
que embistiera con nobleza. Recibió 
una vara, en que ap re tó con buen 
estilo, y par y medio de banderillas. 
Murió de media estocada. Fue aplau
dido en el arrastre. 

Cuarto, «Granero», n ú m e r o 30, ne-
no zaino, de 571 kilos. Encampana 
do de salida, levantado y apretado 
de cuerna. Luego huyó de los capo-
íes. Recibió una mala lidia y corta
ba los pases —o se los cortaban— 
en el tercio de muleta. Romaneó 
bravo en la primera vara, cumpl ió 
en la segunda y der r ibó en la terce
ra. Par y medio de banderillas. M u 
rió de una estocada y dos descabe
llos. Fue aplaudido en el arrastre. 

Quinto, «Cigarrón», n ú m e r o 21, 
negro meano, de 566 kilos. Como to
dos sus compañeros , fue bien al ca
pote de salida. Llegaría más tarde 
bravo y noble a la muleta. Recibió 
una vara larga, con carioca, empu
jando bien. Dos pares de banderi
llas. Murió de media estecada. Fue 
muy aplaudido en el arrastre. 

Sexto, «Pitito», n ú m e r o 23, negro 
zaino, de 531 kilos. Iguad que casi 
lodos sus hermanos de salida, se 
creció luego ante los castigos y lle
gó con nobleza a la muleta. Recibió 
un picotazo rebrincando y saliendo 
suelto, y una vara trasera, en que 
sonó el estribo, pero apre tó . Tres 
pares de banderillas. Murió de pin
chazo y estocada entera. Fue aplau
dido. 

ANDRES VAZQUEZ: 
EL MAESTRO NO DIO 

IA LECCION 

Empezó Andrés Vázquez la tarde y 
la corrida con buenos auspicios des 
de el momento en que los habituales 
de las partidas de reventadores, co 
mo si hubieran recibido una consig
na, no protestaron el novil lcís cerní-
corto y regordío que abr ió pbza. Y 
para los que van a los toros como 
a una Fiesta, fue bueno que así su
cediera, pues el mismo animal, con 
destino a cualqúiera otra figura del 
cartel, hubiera abierto los grifos del 
malhumor que las modernas <:parti
das de la porra» se esfuerzan en 
desatar cada tarde. 

Así pudo lucirse Andrés en tres 

verónicas, una chicuelina. media ve
rónica buena y otra media mala con 
que sajudó a «Langostino». Insist ió 
en el quite de dos verónicas y media, 
bueno el primero de los lances. 

La faena de muleta —prolongada 
con unos gritos de Andrés a sus su
balternos, es tentóreos y de dudoso 
gusto, antes de saludar al usía— se 
inició con unos ayudados por alto 
seguidos de naturales de suave tra
za con el remate del de pecho, series 
por redondos y airoso recorte final, 
más toreo con la izquierda, un achu
chón que interrumpe la línea de la 
faena y cierre con tres ayudados por 

Ons momentos de la actuación 
de Andrés Vázquez. 
Engendrando una media verónica en el 
primero y en los ayudados por bajo con 
que inició la faena 
al cuarto, a los que faltó 
eficacia 

bajo. Faena excesiva para el novillón 
que tarda en cuadrar. Un pinchazo 
sin entrega y una estocada corta de 
lantera y desprendida. Se echa el 
toro y el puntil lero lo levanta dos ve 
ees antes de acertar con el cachete. 
Ovación al toro en el arrastre y ore
ja y vuelta para el torero. 

«Granero», el cuarto —el más serio 
de la corrida—, no permitió a An
drés pararse con el capote y tam
poco hubo quites. Se le aplaudieron 
a Vázquez unos ayudados, bajos, 
aunque fueron por la cara y no do
blando n i doblándose con el toro, y 
allí acabó la faena, pues el maestro 
por precaución o por desconfianza 
en sus fuerzas, no explica la lección 
y hace un trasteo de alivio por la 
cara para dejar el acero muy bajo y 
rematar con dos descabellos. La 
bronca no fue unánime, pues los al
tos del 8 aplaudieron de acuerdo con 
la consigna. 
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PALOMO «LINARES»: 
SIN CITA PREVIA, 
HALLO A LA HISTORIA 
Cuando Palomo «Linares» se citó 
ice un año con la Historia —muer

an te de doce toros en Vista Alegre—, 
ésta no le salió al encuentro. Pero en 
la vida del artista, cada momento 
puede ser el afortunado. Sebastián 
Palomo «Linares» encontró a la His
toria sin cita previa con ella y jun
tos escribieron una fecha para la 
tauromaquia: 22 de mayo de 1972. 

de sencillo. 
De la labor de Palomo en su pri-

Biero —anovillado también, pero con 
Pimienta en la suelta cabeza—, más 
?ue las verónicas de saludo, en las 
9ue perdió el capote tras el cuarto 
™ce( nos gustó la faena de muleta 

pese a que no comenzó con buen 
signo: «Clavijero» le iba al paso, 
achuchó al de Linares en unos na
turales iniciales dados para centrar 
le, y dobló las manos; pero Sebas
tián, que estaba en su gran día, por
fió con la izquierda de nuevo, con
sintió con serenidad y embarcó a 
«Clavijero» en tres molinetes-irm-
chera lentos, suaves, muy toreros, 
de los que salió otro toro, para ad
mitir otras dos series limpias de na-
turales con el desahogo grande del 
pase de pecho, y otros dos de trin
chera previos a una estocada des
prendida, por la que se pidieron y 
se concedieron las dos orejas, con 
las habituales protestas de quienes 
antes habían aplaudido al morir el 
cuarto toro. 

Las verónicas espléndidas con que 
saludó a «Cigarrón» levantaron jus
tos clamores por lo erguido de la 
figura, el avance hacia los medios, la 

Una buena 
entrada en les 

tendidos y 
muchas 

polémicas entre 
el respetable. 

Como vemos por 
la actitud 

interrogante 
del espectador 

1 

Entre les 
espectadores de 

callejón el 
señor. Matos, 

que anda 
atareado con el 

cartel de la 
Beneficencia y 

el actor 
Pepe Nieto 

claridad en el temple de los lances. 
Tras el brindis —hecho al público, 
con ostensible eliminación de los 
reventadores— inició el gran mo
mento. Este es difícil de relatar en 
términos descriptivos, pero tras los 
redondos, alto y pase de pecho da
dos de rodillas con la misma soltura, 
mando y perfección que los mejores 
que se hayan dado de pie, la faena 
fue una maciza obra de arte en que 
el toreo más puro y más moderno se 
hermanaron como solamente se fun
den en los momentos de inspiración 
máxima. Fue una faena para poner 
al lado de las niás excelsas: la del 
Montepío, de Belmonte; la de la 
Prensa, de Manolete. Una faena para 

Vemos a Palomo «Linares» 
en dos momentos 
de stt actuación. Durante el quite al 
primer toro de la tarde 
y en uno de los pases naturales que insertó 
en su faena a «Clavijero» 

guardar en el recuerdo. E l final, dra
mático, puso clima emocionado en 
la plaza; Palomo se perfiló en corto, 
citó a recibir, pero «Cigarrón» no 
fue al encuentro; entonces Sebas
tián se tiró a matar o a dejarse co
ger y del encuentro en que dejó me 
día estocada salió prendido por el 
muslo y levantado en el aire míen-
tras el no abandonaba su ardida em
presa. 

Cuando el toro dobló se produjo 
una de esas conmociones de entu
siasmo que se ven muy pocas veces 
en la vida taurina. L a plaza unánime 
clamoreó el triunfo y exigió la rotu. 
ra de normas y tabús, porque al reto 
de los negativos, de los resentidos,, 
había respondido un torero en ia 
forma gallarda que le permite su 
casta. Cortó las dos orejas y el rabo. 

Por eso, no tiene derecho Sebas
tián Palomo a vestirse de plata, aun
que le guste. E l oro es el metal de 
su auténtica categoría. 
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CURRO RIVERA: SU 
ESTRELLA SALIO DEL 

ECLIPSE 
Si en nuestra galaxia el sol y la 

luna se hallan en determinada con
junción en un momento determina-
do, uno de los dos se eclipsa. Si en 
una competencia por la fama se ha
llan en conjunción dos elegidos, uno 
de ellos palidece. 

Esta ley inexorable se cumpl ió una 
vez m á s al coincidir el hermoso 
triunfo de Curro Rivera —que sirve 
por sí solo para magnificar esta co
rrida— con la exaltación de Sebas
tián Palomo a alturas olímpicas. 
Gran mér i to del torero azteca es que 
«—pese a esta circunstancia— su es
trella haya salido con nuevo br i l lo 
del eclipse en que parec ía sumergida 
desde el principio de temporada. 

Saludó a «Cigarrero» con cinco 
verónicas sin enmienda, cerro con 
media de suave armonía , llevó al ca
ballo a su colaborador —pues así era 
el suave atanasio— por chicuelinas 
y escuchó ovación que divide las 
opiniones cuando se da el cambio al 
novillote con una sola vara. Brindis 
al público, para abrir faena por es
tatuarios, ayudado y de pecho que 
encandilan a la concurrencia, aunque 
la faena se desluzca en ocasiones por 
«Cigarrero», que dobla las manos. E l 
momento álgido en la aclamación 
pública lo registramos en unos cir
culares sin enmendarse, en que por 
tres veces pudo —sin mover los 
pies— constituirse en el eje de la 
embestida del noble animal; dos 
series de naturales y otra de nuevos 
circulares perfectos son prólogo a 
media estocada bien puesta, premia
da con las dos orejas. 

«Pitito», el sexto, tenía más respe
to, pero también Curro se lo perdió, 
si no con el capote —con el que no 
se paró—, sí en la faena, más clási
ca, más arriesgada, seguramente más 
maciza, dentro de la sobriedad ele. 

También gustó Curro Rivera «as mieles dé un gran triunfo. Le vemos en los circulares 
sin en.nenciarse que dio al tercero y en uno de los pases naturales de la faena que 

cerró plaza 

gante de los redondos, naturales y 
pases de pecho en línea creciente de 
perfección; remata con unos ador
nos de fina torer ía y señala bien un 
pinchazo antes de dejar una estoca
da con pérd ida de la muleta en ei 
cruce. El públ ico —que, como el 
torero, estaba embalado en el éxito 

de la tarde— pide y logra las dos 
orejas de «Pitito» para Rivera, 
al que creemos, ver en su mejor mo
mento desde que llegara a España . 

Su salida con honores de triunfa
dor la r ecordará siempre Curro co
mo una de las tardes brillantes de 
su carrera. 

El quinto toro de Atanasio Fernández fue homenajeado con la vuelta al ruedo, no pedida, pero sí aplaudida por el público 

NOTAS AL MARGEN 
Presidid la corrida don Antonia 

Pangua, que sentó a su lado como 
asesor, a Antonio Posada, Sus á7 
cisiones podrán ser discutidas «í 
todo, menos en una cosa: en au» 
ei presidente actuó de acuerdo con 
lo solicitado por la inmensa mavn-
ría de la plaza. ' 

Y lo que menos se puede neear 
al pueblo —en una Fiesta que él £ 
ventó, a la que proporciona toreros 
a la que da su sangre en las oía' 
zas de postín y en las de talanoufr 
ras de pueblo— es el derecho de sen 
tir y expresar las emociones raun 
ñas que le vengan en gana. 

Algunos entendidos parecen, crer 
que la Fiesta es «suya», porque sa
ben de papeles, reglamentos y tau 
romaquias..., que no cumplieron ni 
quienes las escribían. Y no cesan de 
indicar, como a niños con andado
res, cuando y cómo tienen que emo
cionarse y estar serios —eso. sobre 
todo, muy serios— los espectado
res. La plaza de Madrid, dicen, ha 
perdido seriedad. 

La verdad es que no sabemos 
compaginar muy bien los conceptos 
de Seriedad y Fiesta. ¿Las fiestas 
no son precisamente para perder 
la seriedad? 

En opinión de muchos precepto, 
res, la concesión del rabo a Palomo 
«Linares» fue un «regalo». 

¡Pues claro que sí! Como que to
dos los trofeos —lo han dicho bas
tí los preceptistas— simbolizan el 
regalo de la carne del J:oro que se 
hacía a los primitivos toreros tras 
nn éxito. ¡Y eme no se ganó a pulso 
ol regalo Sebastián!*.. 

Según hemos podido ver y leer, 
hay quien da más importancia a 
las reglas de la preceptiva tauri
na que a las vibraciones humanas 
recogidas calientes en la arena. 

Por lo visto, son más decisivos 
los «cánones» r'e las tauromaquias 
que el tirarse ñor derecho, a mtfsr 
n a dejarse coper,, xo oue tradicio-
nalment;*» ha sido el m '̂x̂ o srno 
'Je hornbría de un torero nmndo ha 
querido amarrar el triunfa. 

Está visto que para comprender 
oué es el valor hay que haberlo sen
tido alguna vez. 

La pureza d.e un escritor taurino 
está en decir siempre la verdad. Y 
iesnués de esta corrida hemos no. 
tado en las letras de molde muchos 
silencios, y hemos visto muchas fal
tas a la verdad sincera de los he
chos. 

Con lo que han quedado al descu
bierto los venales por exceso. 

Y, ¿qué quieren ustedes? Nos gus
ta qüe se rompan los tabás. Y los 
de la no concesión de rabos y el si
lencio de la música de Madrid, es-
pecialmente. 

¿Que iba a convertirse la plaza en 
una de pueblo? ¿Y qué mayor honor 
para . Madrid, que, por no llegar a 
pueblo, se quedó en viUa? 

CRONICA TAURINA 
GRAFICA 1972 

500 fotos seleccionadas y con sus 
pies y comentarios de las 51 corn-
das celebradas en Madrid la."' 
tima temporada. Libro de í6» Pa5 * 
ñas, en papel «couché», con P»"*^? 
en «offset», a todo color. 135 pesetas. 

ACABA DE APARECER 

en todos los quioscos y librerías de 
España y América taurina, y * rc' 
embolso libre de gastos. 

REPORTAJES BOTAN 
HERMOSILLA, 91. MADRID-I 

Envíeme a reembolso un ejemptera: 
Nombre 
Calle Población 



PIAM K T080S Oí MADRID 
MARTES, » DE MAYO 

13.a DE FERIA 
Seis toros de D. MANUEL AERAN Z, 
de Salamanca, con divisa verde y 
grana; jóvenes y flojos, pero con 

casta y bastante mal genio 

E S P A D A S 

Antonio «Bienvenida» 
(De esmeralda y oro. Pitos .en &us 

dos toros.) 

Paco Camino 
(De azul zafiro y oro. Dos orejas y 
petición de rabo; y una oreja, con 
fres vueltas al ruedo y salida a 

hombros.) 

Julio Vega «Marismeño» 
(De verde manzana y oro. Palmitas 

en sus dos toros.) 

P I C A D O R E S 

Francisco Díaz Cefpa y Curro Reyes 
Jiménez; José Lausín García y En
rique Silvestre Gómez; José Bení-
tez Domínguez y Antonio Domín-

guez Utrera 

B A N D E R I L L E R O S 

Alfredo Pauró Llórente, PEblo Sau-
gar Pirri y Luis Rodríguez; Joaquín 
Camino Sánchez, Juan Díaz Marque-
ño v Guillermo Alba; José Navarro 
Pérez, Angel Rodríguez Hurtado y 

Enrique Román Rodríguez 

A LAS SEIS EN PUNTO DE LA 
TARDE. — Tarde soleada, esplén
dida. Entrada excelente, bordean, 
do el lleno. 

« Q u i d p r o q u o » a l p r e g u n t a r p o r e l « m a e s t r o 

La Feria cobra animación con la llegada del calor y se ven 
mujeres con este trapío, que van dando jaque mate por 

donde pasan 

» 
MADRID, 23.—La tarde era buena. Entrada excelen

te, con casi lleno. E l «casi» que faltaba eran —ipara-
dojas de la vida!— las localidades más baratas, las de 
«allá ribotas», como dicen gran parte de los aficiona
dos. Y en los corredores de los distintos tendidos, aca
loramiento, mucha discusión, comentario general: la co
rrida anterior. Nadie hablaba —¡y eso que toreaba Bien
venida en Madrid!— de esta corrida del presente, mar
tes y 23 de mayo que nos está resultando fallón, fallón, 
en cuanto a tempero se refiere. Una de cal y otra de 
arena, como ustedes pueden venir comprobando cor 
lo escrito en tardes anteriores. Lució el sol, hizo calor 
por la mañana y la tarde se presentó espléndida. ¡A 
los toros...! Y con la vuelta dada a la Feria en cuan
to a trofeós se refiere. ¡Arriba San Isidro! 

Toreaba el madrileñísimo Bienvenida que acá, pa'ra 
la veterana afición madrileña, es algo así como un Cu
rro Romero en Sevilla: el paseíllo y el aplauso. Rara 
vez le pitan los alivios y las «espantás», aunque cuan
do abusa de esto termina con la buena voluntad y el 
afecto con que se acoge su presencia... 

—¿Qué tal el maestro?—^preguntaban al final a un 
espectador de buen trapío, puro en boca, elegante y 
tal, don Claudio de nombre, según se expresó quien 
lanzaba la interrogante. 

—Muy bien, hombre; muy bien. Sin llegar a lo que 
él puede realizar ha estado muy por encima de sus 
compañeros. 

—Pues me acaban de decir que ha estado reservón 
toda la tarde... 

—¿Pero usted a quién se refiere? 
—A Antonio «Bienvenida». 
—¡Ah!, no; ése, mal. Es que, para mí. el maestro de 

la actualidad es Paco Camino... 

• La reaparición de Antonio 
«Bienvenida» nos le presentó 
en momento poco afortunado 

• El diestro de Camas, en 
dos faenas de méritos y téc
nicas distintos, triunfador 

• Confirmó la alternativa 
Marismeño sin que Madrid 
pudiera calificar al muchacho 

P A C O C A M I N O M A N T U V O 
EL T O N O A L T O DE LA FERIA 
Los toros de Arranz 

RESEÑA DE LOS TOROS 
IWt. NOMBRE 

RamiiUto 
Carabina 

Español 

Jazmín 
Ramillate 
Alfonbrito 

Núm. 

84 
90 
44 
80 
58 
74 

PELO 
negro saíno 473 

512 
536 
547 
521 
580 

M L I U l / C L A r E m H 
tuvieron genio, con el que sólo pudo Comino 

TOROS: DE MANUEL 

Damos en tas ertelcss 
detalle del Jnefs 

ét los toros de Ansas: 
en las frifless. 

te csbsss del primer toro 
f el e-jmportamlento 
del cuarto en varas, 

donde Urld si c» bailo en el curtió 

ARRANZ, JOVENES, 
FLOJOS Y ENCASTADOS 

En la catorceava festiva se han lidiado toros de la gaasderia 
de don Manuel Arranz, do Solsnwnea. Con caras do Jóvenes, casta, 
flojos al final. Discretos en cuanto a trapío so refiero. E l análi
sis toro s toro es el siguiente: 

Primero. De nombre «Ramillitb». número M. negro saino, de 
473 kilos de peso. Recibió una vara empujando fuera del limite 
de las dos paralelas. Luego, otra vara regular. Dos pares y me
dio de banderillas. Murió do pinchazo y estocada. Cumplid, en 
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general, en los distintos tercios. Fue aplau
dido en el arrastre. 

Segundo. «Carabina», número 90, negro 
zaino, de 512 kilos. Llegó con cierto genie-
clllo al final, aunque era litüaWe. Fue cas
tigado con un picotazo y dos varas. Tres 
pares de banderillas. Dobló Jas manos en 
dos ocasiones, al salir de los lances de 
muleta. Murió de una estocada. 

/Tercero. «Español», número 44, negro 
zaino, de 536 kilos de peso. Empujó bien en 
la única vara que recibió, larga y recarga
da. Luego, un picotazo, saliendo tontorrón 
del mismo y sin fuerza. Dos pares de ban
derillas. Se cayó al salir de una tanda de 
redondos. Murió de una estocada. 

Cuarto. «Jazmín», número 80, negro zai
no, de 547 kilos. De buena presencia, fue 
el que más huyó de salida. Escarbó en 
el suelo. Llegó sin gas, muy flojo a la mu
leta. Recibió una vara, empujando bien, 
derribando y haciendo luego por el caballo 
en el suelo, al que propinó dos cornadas 
mortales, una en el cuello y otra en el pa
rietal izquierdo. Fue castigado con otra 
vara en caballo contrario, de la que salió 
muy dolido, doblando las manos, para caer 
luego. Dos pares y medio de banderillas. 
Volvió a caerse frente a la muleta en dos 
ocasiones. Murió de media, estocada y des
cabello. Fue pitado en el arrastre. 

Quinto. «Ramillete», número 58, negro 
zaino, de 521 kilos. También fue soso y es-
carbón de salida. El primer picotacín lo re
cibió de malas formas, saliendo huido. 
Luego, una vara cabeceando mucho y sa
liendo también mal. Tres pares de banderi
llas. Fue soso, algo quedado frente a la mu
leta. Murió de estocada y descabello. Fue 
pitado en el arrastre. 

Sexto. «Alfombrito», número 74, negro 
zaino, de 580 kilos, fue el de más pre
sencia de todos. Llegó al final soso y pun
teando. Una vara cabeceando y saliendo 
huido. Se cambió el tercio y hubo bronca 
para la presidencia por la decisión. Dos pa
res y medio de banderillas. Dobló las ma
nos en dos ocasiones, cuando el matador 
toreaba de muleta. Fue pitado en el arras
tre. 

La ceremonia de la alternativa 
de Marlsmeño. 
Dos compañeros de máximo postín 
en el solemne momento: 
Antonio «Bienvenida», como padrino, 
y Paco Camino, como testigo. 
Que sea enhorabuena 

ANTONIO BIENVENIDA: 
VETERANIA 

PARA EL RECURSO 
L a última baza fuerte que la Em

presa de las Ventas jugaba sobre la 
arena de la plaza —el último de los 
matadores apalabrados para tres co
rridas— era Antonio «Bienvenida». 
Su figura —otrora predilecta en Ma
drid— es sobradamente conocida en 
su historia, su retirada, su retorno, 
su supervivencia en los ruedos que 
estimamos desde el mismo instante 
de su retomo como una aventura de 
difícil éxito. 

Su presentación este año en la pla
za de Madrid ha venido a confirmar 
lo que era inevitable; el tiempo no 
pasa en vano, y aunque Antonio crea 
encontrarse fuerte y ágil para seguir 
en la dura brega, los hechos le des
mienten. L a amarga realidad es que 
su maestría no alcanza a disimular 
sus vacilaciones; tuvo detanes tore
ros —¡cómo no había de tenerlosÍ—. 
pero estas notas con perfume de re
cuerdos no bastan a mantenerlo con 
serenidad bastante en la cara del to
ro para aguantar la embestida, so
bre todo si el toro es tan encastado 
como estos de Arranz que toreó en 
la corrida de su debut. Desearíamos 
equivocarnos. 

Unos lances sin recoger a «Carabi
na», un quite por chicuelinas y ser
pentina, muy aplaudido, y una faena 
despegadilla y vacilante ante un flo
jo y genuflexo contrario que aún así 
le desarmó una vez. fueron prólogo a 
una estocada desprendida y con vó
mito. Hubo pititos generales, excep
to en la andanada sabida, a la que SJ 
le ha visto y el juego, y se la puede 
llamar «la voz de su amo». 

Con «Jazmín», el cuarto, con más 
respeto, más fuerza y más sentido, 
las indecisiones fueron mayores; no 
se empleó con el capote, se sentó y 
se levantó del estribo, y sin prisa,, 
con grandes pausas entre pase y pa
se fue del 10 a los medios, y de allí 
al sol, donde dejó media estocada 
atravesada, al tiempo que soltaba la 
muleta; un descabello. Volvieron a 
sonar los pitos. 

Gente conocida 
en el tendido. 
Se trata 
de don José Migad 
Drtí Bordas, 
Consejero Nacional 
del Movimiento, 
acompañado 
del señor Velante 

Antonio 
acusó mucho tí ^ s 
del tiempo. S u p o ¿ 
tar en la plaz», 
toda su lidia transe* 
rrló bastante despe 
gada. Le -remos en 
«na verónica, en „„ 
«e ve clara la fafa» 
ción de no recoger Ú 
toro: en un muleta. 
zo con la derecha de 
las mismas caracterís
ticas y en un pase con 
la derecha ajustado 
de los que, por des.' 
gracia, no hubo cose, 
«ha abundante, XJIJ, 

lástima 

PACO CAMINO: 
EN SU MANO ESTA 

EL QUERER 

Vino con más ganas de pelea que 
las habituales en él. Sin duda, la de
licada coyuntura que vive la Fiesta 
en busca de un rumbo sincero v ale
gre, la virulencia de algunas actitu
des críticas, la pasión que público y 
toreros ponen en reivindicar lo que 
en justicia les pertenece e injusta
mente se les niega, hicieron mella en 
Paco, que hizo el paseíllo decidido a 
triunfar. Y si él quiere... 

Y a presentó su tarjeta con el qui
te por chicuelinas en el segundo to
ro —primero de Bienvenida—, que 
arrancó un clamor en la plaza. Y des
de que «Español» pisó la arena has-

FOTOS: 
J u l i o 

M A R T I N E Z 

Paco Camino, en pan 
momento, salló con 
ganas de triunfar y 
—como siempre que 
quiere— el triunfo se 
le rindió sin condi
ciones. Nuestras no-
tas recogen una de 
sus verónicas cargan
do la suerte; un tem
plado pase redondo, 
en que los caemos 
no llegan nunca a ro
zar la muleta, y en
trando a matar por 
derecho a su primer 
toro, del que cortó 
las dos orejas. Va 

triunfo 

ta que fue arrastrado, su lidia —in
terrumpida a veces por las caídas 
del flojo animal— fue una cadena de 
perfecciones en las verónicas con ga. 
nancia de terreno en cada embro
que; en la lidia ante el caballo, la 
faena en que los redondos y natura
les se alternaban airosos, y hubo 
hondos pases de pecho semicircula
res, belmontinos, largos, rematados 
con adornos y desplantes de eviden
te torería. Se vuelca sobre «Espa
ñol» en una estocada al encuentro, 
de la que el toro sale rodado y el 
clamoreo consigue las dos orejas pa 
ra Paco y hasta solicita el rabo, que 
el usía no concede. Dos vueltas ju
bilosas al ruedo. 

Más nos gustó en el quinto, muy 
encastado, manso, escarbón y con 
sentido. Las verónicas no fueron con-
fiadas, pero en la faena consintió y 
aguantó Paco cort mucho genio al 
que tenía «Ramillete» en series de 
redondos cada vez más mandones a 

Marlsmeño dejó ver 
finas maneras, P610 
no toda la entrega 
que cabía esperar en 
día tan señalado co
mo el de confino* 
ddn de sn alternatí-
v». La verónica j e 
las fotografías 
nece al capeo del 
to toro, lo mismo V» 
el pase redondo, en 
que el tiro de la BJ»; 
fieca se despega ¡* 

oddr ia jedd^ 
la última gri»» 

muestra entrando ro; 
le le mnraw» — , 
a matar «1 qae cen* 



Btttoro que, escasamente picado, tra
taba de irse arriba Dos series más 
enredando muy bien toreadas y una 
esfocada entera y hábil cortaron en 
seco el peligro del arranz, al que 
-tras descabellar a la primera— le 
cortó una oreja de gran méri to . 

üna tarde maestra de Paco Carni-
iio en su doble vertiente, estética y 
de dominio de la lidia. Si él quisie-

MARISMEÑO: FINAS 
MANERAS Y ESCASA 

EXPERIENCIA 

Desde que en Sevilla, al competir 
Marismeño con Diego Puerta y Paco 
Camino, realizaron todos un memo
rable tercio de quites y, a la postre. 

el triunfador de aquella tarde de la' 
Maestranza fue Julio Vega, se espe
raba al muchacho con verdadera cu
riosidad en Madrid. 

El balance de ésta su única corri
da arroja un saldo positivo de bue-
ñas hechuras y vacilante en cuanto a 
experiencia. Puede que por los ner 
vios de la solemne ocasión o el ner
vio de los arranz —en tóelo caso, por 
nerviosismo— haya rendido mucho 
menos de lo que él puede hacer: pe
ro se le ha abierto un crédi to de con
fianza. 

Con «Ramillito», el toro de su al
ternativa, nada hizo con el capote en 
el saludo, pero sí en quite elegante 
y suave por verónicas. La faena se 
inicia con ayudados por alto, natura
les y redondos dê , tanteo para lograr 
dos series con la derecha que arran
can muchos olés; el toreo de Maris-
meño tiene sabor, pero, a veces, su 
cercanía al toro ahoga la embestida 
de éste. Un ext raño pinchazo yéndo

se con descaro y arrojando la mule
ta es previo a una estocada entera 
pero baja. Por ello ios olés de la fae
na se enfrían en unas tibias palmi
tas. 

Más toro era «Alfombrito», el mas 
largo en peso de la corrida, pero por 
su flojera de manos pasó con una 
sola vara, ante la protesta del respe 
table, que veía el toro demasiado 
crudo. Empieza Maxismeño su tras
teo muy cerca, fino, un poco codile-
ro, pero bonito en una serie con la 
derecha. Un desarme al intentar los 
naturales, otro casi a continuación, 
pues el toro se defiende; Mar ismeño 
se dobla con él y «Alfombrito» do
bla las manos. Trincheras y abani
queos preludian media estocada de
lantera y desprendida y una baja con 
que acaba la corrida. Hay palmitas 
a la voluntad. 

Mos gustar ía volver a ver a Maris
meño en tarde de menos inquietudes 
v emociones. 

NOTAS A L 
M A R G E N 

Presidió don Tomás Dusin. acom
pañado, como asesor, por José Ro-
ger «Valencia»: La corrida no plan
teó problemas. Se respetó la vete, 
reñía de Antonio, Paco estuvo en 
triunfador y Marismeño apuntó co
sas con garbo Y cuando la gente 
se divierte no hay motines. 

En apariencia, ésta era la corrida 
más solicitada de todo el cartel de 
la Feria Por eso fue grande nues
tra sorpresa cuando al llegar a lo 
plaza vimos todas las taqui l las 
abiertas. La entrada fue seguramen
te la primera en cuanto a dinero 
recaudado! pero la segunda en cuan
to a número de espectadores. Se es
tuvo muy cerca del lleno, pero la 
andanada de sombra se vein muy 
desasistida. 

En el balconcillo de la andanada 
que ocupan los de «ta voz de su 
ame», que de esta manera se les 
puede llamar, se exhibió un paño 
con un lazo negro en señal de ¡u. 
• o... ¿Quizá por el gran torero ya 
csfumido que fue Bienvenida? 

No creemos que el luto fuera por 
que el día anterior la gente había 
valido alegre y con ganas de volver 
i ios toros; sólo los enfermos de 
la atrabüis pueden pensar así. 

Aún nos es'amos p'eginit'ndo a 
nu-i pudo obedecer aque1 extraño 
vomperlamiente de Maris^rew al 
entrar a matar al toro de su con/ir 
mación. ¿Tal vez el extraño... fue 
del toro? Parecía asi... 

Los toros de Arranz dieron un 
promedio en vivo de 528 kilos. 

Las tertulias de los pasillos antes 
de la corrida eran un henndero de 
comentarios sobre la corrida del 
día anterior. Recogimos a lgunas 
opiniones que podrán ver en otro 
mgar de este número. No hay duda 
de que esto del rabo... va a traer 
cola. 

Cuando dobló el tercero de los de 
Arranz, la plaza de las Venta* se 
cuajó de pañuelos. La clientela ma
drileña corrió alegremente el riesgo 
de ser calificada de cursi Por lo 
que vemos y leemos, parece que lo 
desmitificación empieza a llegar a 
todos los falsos ídolos, tan entera 
dos, tan perfectos, tan puros, tanca 
lificados para puntuar —con menta
lidad y corazón de calculadora-
cosas tan incalculables como ta gra
cia, el valor, el tálente... ¡Que Dios 
les conserve la vista de que están 
dando muestra»! 

Y sólo quedan seis corridas. Tal 
y como se está poniendo de diverti
da la Feria no» empiezan a parecer 
pocas... 



HAZA 
MIERCOLES, 24 DE MATO 

14.* DE FRIA 
Seis toros jde D, JUAN MARIA PE
REZ TABERNERO MONTALVO, de 
Matilla de los Caños (Salamanca), 
con divisa azul y amarilla. Tres con 
trapío y tres noviUotes, todos torea-
bles. Fueron los más bravos pri

mero, tercero y cuarto 

E S P A D A S 

Antonio «Bienvenida» 
(De marrón oscuro y oro. Gran 

bronca en sus dos toros.} 

Sebastián Palomo 
«Linares» 

fDe azul turquesa y plata. Oreja, 
con vuelta; y ovación, con salados 

en c! tercio.) 

José Luis «Calloso» 
(De azul zafiro y oro. Oreja, voo 

vuelta; y ovación.) 
P I C A D O R E S 

Francisco Díaz Cerpa y Curro Re-
ves Jiménez; Francisco Muñoz y 
Francisco Atienza; Mateo Navarro 
Gaían v Juan Gil Rivero. Picadores 
de reserva; Antonio Vallejo y En
rique Vallejo.—Caso de inutilizar
se los ocho no podrá exigirse otros. 

B A N D E R I L L E R O S 
Alfredo Pauró Llórente. PabJo Sau-
gár Pirri y Luis Rodríguez; Antonio 
Chavos Flores, Epif^nio Co^lle y 
Emilio Saugar; Antonio González. Sa
bio, Juan de los Ríos Raposo y Leo

poldo López Guerrero 

A LAS SEIS EN PUNTO DE 1 V 
TARDE.—Tarde calurosa y espíen-* 
dida. Entrada excelente, muy cer
cana al lleno. 

# D e s a f o r t u n a d a t a r d e 

d e A n t o n i o « B i e n v e 

n i d a » a n t e d o s t o r o s 

q u e p e d í a n f a e n a 

m P a l o m o ¿ L i n a r e s » 

c o r t ó u n a o r e j a e n l a 

c o r r i d a d e d e s p e d i d a 

d e l a F e r i a 

# J o s é L u i s « C a l l o s o » 

s u p e r o s u p r i m e r a 

a c t u a c i ó n y v i o e n 

a l z a s u p a p e l 

F u e d e s a p r o v e c h a d a 

e l m a g n í f i c o « p e s a r o s o » 

d e J u a n M a r i M o n t a l v o 

L A J U V E N T U D G A N 
DE UÑAS LOS QUE 

TANTO APLAUDIERON... 
MADRID, 24.—La plaza ha vuelto a ser ale 

gre de entrada. L a animación por la corrida se 
observaba desde fuera, desde la hora del café. 
Hacía calor y presentimiento prematuro de 
algo bueno. Y en las tertulias varias de «en
tendidos», frente a las puertas de acceso al uno. 
el diez, el nueve y el dos, se comentaba —con 
ia corrida del día anterior— la desilusión por 
la primera actuación de Antonio «Bienvenida». 

Este, juzgado incluso por «los más viejos del 
lugar», salía malparado, aunque alguno de los 
contertulios discrepara «porque t iró con mu
cho garbo la montera cuando br indó al presi
dente». ¡Qué cosas! Como lo del «vestío de ato-
reá», que el mismo nombre lo dice: ¡A torear, 
señor, que es lo propio de toreros! 

El protagonista de las tertulias en piaza era 
el primer protagonista, también, de ia coi rida 
del día. Antonio «Bienvenida», a quien tantas 
veces desde estas páginas invitamos el pasado 
año a reconsiderar su decisión de volver a los 
medos, se empeñó en hacerlo... 

Y . . . ¡qué pena ver a un torero triunfado! de 
antaño, definido a plaza llena con un califica 
tivo que no pedemos reproducir...! 

—Es que hay que reconocer que ha cum
plido ya muchos años, que ha conseguido per
der un montón de kilos en pocos días y ese' 
se acusa descaradamente... 

—¡Lo mejor que podía haber hecho es no 
desmerecer su recuerdo! ¡Lo de hoy es inío 
lerable! 

Hasta los bienvenidistas más conspicuos es 
taban de uñas con el veterano diestro. 

Los dos primaros toros de Mrtntah Ó, Se lidió en pri
mer lugát el ben t̂tdo —un toro muy bravo, al estilo 
de los viejos de Martínez—, y en segundo turno, el ne

gro, que fue la cruz de la moneda 

n 

TOROS: DE JUAN MARI 

PEREZ-TABERNERO; EL 

PRIMERO, EXTRAORDINARIO 
En la ciorceava corrida de Feria se ha lidiado ganado de Juan 

Mari Pérez-Tabernera Montalvo. del campo de MatiiLt de los Ca
ños (Saiamanca). Anovillado nos pareció todo el encierro, en par-
titular los lidiados m los tres últimos lugares. Sólo tuvieron pre 
sentación dé cuerna. Les mejores fueron, frente a ia muleta, ei 
primero y el tercero, sin ninguna mala intención, noblotes. Ningu
no recibió las varas reglamentarias. Algunos se cayeron, como pun
tualizarías con otros detalles a continuación: 

PRIMERO.—De nombre «Pesaroso», narcado con e! número 20. 
berrendo negro, de 534 kilos de peso. Recibió con bravura un cas
tigo de tres varas y tres pares de banderillas. Llegó bi?n a la mu
leta, noble y decil pero r;l matador no lo qioso aprovechar. Muriu 
el animal de pinchazo, estocada v descabello, cue ovacionado en 
el arrastre con toda justicia. Es de los mejores toros de la Feria. 

SEGUNDO.—«Buenavista», número 23, negro bragao meano, di 
517 kilos de peso. Toro quedado de salida, también llegó mansurm 
neando al final. Recibió una vara empujando bien y luego un pi 
cotazo saliendo huido. Dos pares de banderillas. Salía suelto en 
cada envite del diestro. Fue pitado. 

TERCERO.—«Trabuquero». número 89, berrendo en negro, nu
mero 524. Huido frente a los capotes, llegó a la muleta con bra
vura y nobleza. Recibió una vara empujando mucho y una varita, 
Tres pares de banderillas. Murió de media estocada. Fue aplaudido 
en el arrastre. 

CUARTO.—«Pilatos», número 28, negro zaino, de 570 kilos. Cari
ta de jovenzuelo. Recibió un pinchazo caído, rectificado luego en 
dos varas, cayendo el caballo al final, pero posiblemente por la 
flojedad del mismo, no por el empuje del oponente. Se cayó tres 
veces el toro durante la lidia. Un par de banderilla» decíbió ante
riormente. Murió de pinchazo, otro pinchazo pésimo en eí costado. 
Fue aplaudido en el arrastre. 

OUINTO.—«Escopeta», número 34, negro zaino, de 482 kilos de 
peso. Abierto de cuerna más que sus compañeros, pero protesta
do por novillo y por cojo (nos cabe la duda, pese a haber sido 
estudiado con de te ni i mentó). Se pidió su vuelta a corrales, no con
sentida, con cara de «niñato», se cayó cuanto quiso. Murió de una 
estocada. 

S E X T O . — 
dor», número 104, ne-
gro zaino, de 514 kilos 
Descarado de cuerna-
escobillado del Vf0* 
izquierdo, llegó al »• 
nal con media arran
cada y difíciL De 
tigo recibió una vara 
larga, empujando bjen. 
y (res pares de ban' 
dciillas. Murió de me
dia estocada. 

Buenavista 

Piiatea 

Lefiador 

20 
23 
89 
28 
34 
104 

PELO 
berrendo en negro 

negro bragao meano 

berrendo en negro 

534 
517 
524 
570 
482 
514 



A PARTIDA EN E L RUEDO 
Un Wcfee un tan-

rttaodo «1 'ruar-
to toro habí» s»' 
Sido de ía suerte 
de v a r a s y se 
marchaba, el ca
ballo se derrum
bó solo y al que
rer levan* a r s e 
lamó al piquero 
de cabeza ai sue
lo. Bienvenida 

hizo el quite 

Tres momentos 
de la actuación 
de Antonio 
«Bienvenida» 
con el capotê , 
la muleta 
y al entrar 
a matar. 
No hace falta 
entrar 
en detalles 
aclaratorios 
de lo que fue 
este «miércoles 
de cenizo». 

Julio 
MARTÍNEZ 

ANTONIO «BIENVENIDA* 
EN ESPERA 

DE UN MILAGRO 
E l respeto que, nos merece toda 

persona —y más si se encuentra 
en una hora adversa— nos impide 
detallar, y mucho menos ensañar 
nos, con Antonio «Bienvenida» en la 
tarde nefasta de ios montalvos. 

Antonio, un torero de los más sig
nificativos y menos representativos 
de la torería con temporánea ; de los 
-más tratados por la literatura y me
nos solicitados por los públicos en 
los ú l t imos años , parece esperar que 
se produzca el milagro de la eterna 
juventud; y éste solamente se reali
za en los cuentos de hadas, no en la 
aspereza de los ruedos. 

Antonio, el torero aplaudido y mi
mado por el públ ico de Madrid, vio 
cómo la plaza llena de las Ventas co
reaba insultos destinados a él; tuvo 
que salir de la corrida de tapadillos 
desl izándose como de puntillas por 
el callejón, a f in de no s e r descu 
bierto. 

Si tuviéramos el mismo estilo de 
quienes pedestremente acusan a to
dos, con justicia o sin ella, de «venii 
a llevárselo», haríamos hincapié so
bre este record nacional de des
aprensión que han sido las dos tar
des de Antonio. 

¿O de impotencia? Tal vez sea 
esto último. Por eso dejamos en re
ceso—como decía antaño la «tele»— 
la calificación final hasta que pase 
la corrida dominguera de los victo-
linos. 

Pero hay algo que nunca le per
donaremos: que malograse a «Pesa
roso», el berrendo de Montalvo que 
abrió plaza, espléndido toro de no
ble bravura, uno de los mejores—si 
no el mejor-—de cuantos llevamos 
vistos en la Feria. 

ÍES» 
«LADRAN.... lüEÍÍO 
CABALGAMOS» 

Sebast ián Palomo tenía que \ u -
char c o n t r a su propio recuerdo, 
contra si mismo, en esta corrida con 
que terminaba su Feria. La altura 
alcanzada en su tarde anterior era 
la meta que muchos esperaoan al 
casi llenar la plaza, sin tener en 
cuenta que las obras maestras son 
irrepetibles. Tal vez uno de ios ma
les uei toreo actual esté en el deseo 
ue los públicos de que todas las co 
rridas, sin excepción, sean excepcio 
nales. 

Si «Pesaroso» era de gran bravu
ra, «Buenavista» —el primero del l i -
narense— era la mansedumbre he 
cha toro. Se defendió, mugió y huyó 
en varas; se volvía al comrario, huía 
de los engaños . . . i auu UAJ UU uno 
así estuvo Palomo torcí o, votuxua-
rióso, desde las verónicas y la íaifea 
iniciales hasta la taena ae muleta, 
en que la mayor y mejor parte de. 
esfuerzo se perd ía en ei intento ae 
sujetar al manso en la muicia. LO 
consiguió Palomo en una poma qu^ 
tuvo momentos muy garoosos, coa 
predominio de la ma^o» izqu.erua. 
sacando faena de un toro solo uuc-
no para s e r aliñado y murrio. Lu 
mato Sebastián de una certera estu
cada q u e acallo leventadores, aes-
pertó ovaciones y gano una oreja, 
con la que dio la vuelta ai anillo. 

E l quinto, «Escopeta» —el oe me
nos peso y más cornalón de la ô 
rrida—, no tenía ni la presencia ic-» 
querida ni la fuerza necesaria para 
que su lidia se tomara en mayor 
consideración. E s éste un extremo 
que Palomo y sus cuidadores deben 
estudiar para que el diestro tenga el 
lucimiento, que en esta faena quedo 
empañado por «Escopeta», caediza 
y anovillado. £1 toreo y los adornos 
fueron de clase, pero no tuvieron 
emoción. Se volcó en una estocada 
entera, con pérdida de la muleta, y 
hubo nutrida petición de oreja. 

Los reventadores chillaron. la ore
j a no fue concedida y Palomo salu
dó a la ovación mayorítaria desde el 
tercio. Pensaría para sí: «Ladran..., 
luego cabalgamos.» 



SAN ISIDRO t4.a 

JOSE LUIS C A L L O S » » : 
UNA ENTREVISTA 

HE A LO) AI) 

A lo largo de las dos corridas que 
ñ toreado José Luis «Calloso» en la 
Feria hemos querido advertir en él 
algo así como una crisis de creci
miento, un. proceso de adaptación. 
Como si G a l l o so, temperamental' 
mente, fuera una de esas personas 
que necesitan estar entre gente de 
toda su confianza para mostrarse 
tal como es, para actuar con pleno 
dominio de sí mismo y de la si túa 
ción en que se encuentra. 

Lógico es, pües, que en la segunda ' 
corrida ganase en aplomo y que este 

]>ia de guapas en tas Ventas. 
Los otros de la Feria, 
con el frío y el agua, 

tenían nublada la belleza 
que necesitan los tendidos 

para estar animados. 
Pero sale el sol, 

y ellas se ponen soles 

sentimiento de seguridad en sí mi?-
mo y en sus posibilidades le propor
cionara un éxito y estuviera muy 
cerca un triunfo mayor. Porque en 
su primer toro —«Trabuquero»— 
cor tó una oreja. 

Ya anunció Calloso su decisión al 
hacer el quite de cinco verónicas, de 
gran temple, a su huidizo adversa
rio. Pero la faena fue, sin duda, co
lorista, encendida, apasionada; por
que José Luís nos parece de los que 
tienen pasión y puede encenderla en 
el tendido. Hubo redondos muy lar
gos —uno, malogrado por el paleta
zo de una banderilla—; una serie 
magnífica de naturales, rematada 
con el afarolado que ligó al de pe
cho; trincherillas y kikiríkíes, que 
hicieron que la faena fuera Jaleada. 
jQúizá se pasó un poco de límite 
—pues en un momento el toro, bien 
toreado, le pidió la muerte—, y* así 

» » » » » » » 

J 
luego tardó en cuadrar su enemigo 
antes de recibir media estocada tra 
sera y eficaz. Y aquí es donde se 
desató la nube de pañuelos . 

Con «Leñador», el sexto, un toro 
con genio, hizo faena más breve por 
redondos de buena traza y poco 
aguante; trasteo eficaz y dominador 
por la cara para cuadrar, y media 
tendida, pero en buen sitio, que pro
voca una ovación cuando . ose Luis 
abandona, con cotización on aseen 
so, la plaza y la Feria. 

instantáneas de Palomo «Linares» on ia lidia del segundo toro, 
del que cortó la oreja. Le vemos en una verónica, en el trasteo 
por ha.jo para embarcar al toro en ia faena y en la estocada a' 

toro, que evhaha la cara arriba 

José Luis «Gailoso» cortó la oreja de este toro, al que hizo un qui
te muy templado; le toreó muy bien en muletazos largos y mató 

por derecho, a pesar del derroíe erriba de «Trabuquero» 

NOTAS A l MARGEN 
Presidió don Pedro Torres asís 

tido como asesor por don José Uce 
da. La corrida fue buuiclosa pero 
tranquila, y no hubo problemas in 
portantes. 

El tendido se dividió al juzgar la 
actitud del señor Torres en la peti
ción de oreja en el quinto toro 
Unes aplaudieren la denegación-
oíros, la protestaron. Y todos su
brayaron con humor la actitud otea
dora de don Pedro en su palco que 
parecía ir contando uno por uno lo% 
pañuelos para estimar los resulte-
dos de la votación. A la postre, Po-
lomo psrdió esas elecciones. 

Los de «la voz de su amo» eme 
tieren la imprudencia de gritar 
—quedándose solos— el nombre del 
dueño de su cotarrito, del que re
ciben las consignas prefabricadas. 
¡Qué chicos estos! 

« » » 

Por fas o por nefas —como se de
cía en los tiempos «camp»— sigue 
en pie el hecho de que el único día 
que se ha llenado a tope la plaza 
na sido el del rejoneador Moreno 
Silva y los espadas Jaime Ostos. 
Angel Teruel y JuVán Garda. AM 
cuaa cual con su explicación del he
cho. Desde que éste último corló 
las dos orejas el día de los benítez-
cubero, que luego no fueron tales, 
la Feria dio un cambio hacia las 
caras alegres. Se lo agradecemos al 
che de adopción. 

<* « a 
Víraos a Antonio «Bienvmida» con 

poco fondo fisteo para resistir la 
dirección de lidia de los seis toros. 
En esto le fue de gran alivio rea 
bir la voluntaria ayuda de Sebastián 
Palomo. 

Un hecho poco frecuente s ".cedió 
en la suerte de varas en el ntürio • 
tero. Cuando el toro ya háhia salida 
á¿ la primera vara, en que sacó ai 
picador hasta cerca de los medios, 
el caballo cayó de súbito y el fine-
te salió disparado de la silla. Si lo 
tenían ensayado para cuando empu
jase el toro, se retrasaron una chis-
pita. 

* « • 
Hemos saludado a muchos amigos 

llegados del extranjero para la Ferw 
de Madrid. Entre eüos a Wdter 
Johnston, de Londres, presidente de 
*u Club Taurino; a monsieur 
rracg, acompañado de su distinga' 
da esposa, llegados de Arcachon a 
recordar los tiempos aquellos ae1 
cursillo de conferencias y peliewf 
de toros en el Instituto Francés' 
donde era profesor; al doctor Sara'-
PC Lima, nuestro prestigioso co*0' 
horadar en Lisboa, que nos : 
nuevo libro, «Novos temas de -1°' 
ros», A todos, muy cordial abrazo. 

Le anotamos dos buenos Preste 
badnerillas a Pablo Savgar que su 
lió con Antonio «Bienvenida». 

Pero aún no hemos « " ^ ^ "do 
aún nombre de picador destaca11 
Unos mejor y otros peor ' 
suerte correctamente... a veces, f 
han sido muy pocos los íor?s J * « 
realmente han tenido que P*?LiJ¡s 
cuando han empujado, los cooow 
se caen ...¡Velayl 



FUt t K TOBOS DE MADRIB 
JUEVES. 25 DE MAYO 

15.a DE FERIA 
Cinco toros de don FERMIN BO 

gORQUEZ, de Jerez de la Fronte, 
¡a, Cádiz, con divisa verde y encar
nada, de buena presentación, discre-
tos en varas y quedados en el últi
mo tercio; y uno de E L PIZARRAL, 
de Casa tejada (Cáceres), manso y pe
ligroso, que sustituyó a uno recha
zado de la corrida titular. Un toro 
en punta de rejones de don CARLOS 
ÜRQÜUO, poco celoso para él ca
ballo y mucho para los capotes. 

ESPADAS 

MANOLO CORTES 
(De gris pe¿a y oro; ovación y 

silencio.) 

JUAN CARLOS 
BECA BELMONTE 

(De corinto y oro; pitos y bronca 
indiscriminal.) 

FRANCISCO 
RÜIZ MIGUEL 

(De blanco y plata; vuelta al rue
do y ovación al abandonar la plaza.) 

REJONEADOR 

GREGORIO 
MORENO PIDAL 

(Traje campero con chaquetilla 
marrón; vuelta al ruedo.) 

PICADORES 

Manuel del Cid y Manuel Molina; 
José Muñoz y Eduardo Cid; Martin 
Toro y Jesús González. 

BANDERILLEROS 

Luis González, José González y Ma
nuel Infante; Manuel Romero, Anto
nio Galisteo y José Susoni; Andrés 
Luque Gago, Francisco Chaves y Ma_ 
nuel Jiménez Chicuelo. 

A LAS SEIS EN PUNTO DE LA 
TARDE 

Tarde espléndida. Entrada, media 
plaza corta. 

E Q U I V O C A C I O N E S 
W MATAN 

MADRID, 25.--Calor. El sol, ra
biante, era picante, un tanto do
lido, como los toros d e s p u é s de la 
primera vara. Parece que hartos 
de crít icas, los rayos apretaron de 
lo lindo y, en honor de la verdad, 
se sudaba al ir a la plaza, dentro 
de ella —¡para qué decir los que 
estuvieran en la solanera!— y lue
go, al salir, también. Salida sosa, 
igual que la corrida, por parte de 
quienes llegamos a llenar el aforo 
de la gran plaza con algo menos 
de media entrada. 

¡Para qué decir la cara que te
nían los reventas!... 

¿Comentarios de final de jorna
da larga, larga? Ninguno en serlo, 
aunque el mal humor fuera gene
ral. La verdad es que nos aburri
mos como ostras. Y algún despis
tado que otro se enfadó con «quien 
no era». Resulta que en los carte
les venía anunciado como segun
do espada Francisco Ruiz Miguel, 
cuando quien debía de figurar —y 
as í suced ió en el orden de lidia 
luego— era Juan Carlos Beca Bel
mente. Bien, pues los no «conoce
dores» de los f í s i cos se empeña
ron en decir que Ruiz Miguel no 
tenía afición y que Beca Belmente 
era un valiente con vocación tore
ra. ¡Lo que, a veces, sucede en la 
plaza con tan solo cambiar en el 
cartel el orden de presentación de 
los toreros!... 

—Claro, pues me alegro por Ruiz 
Miguel — d e c í a n — , porque Beca 
Belmente... 

Hay equivocaciones que matan. 

Rostros conocidos en las Ventas. Los de Joan Antonio Chopera, de la conocida casa 
empresarial taurina, y el del panadero don Fernando de la Cámara 

Eran las seis menos dos minutos de la tarde del Jueves, y el tendido de sol de las 
Ventas se encontraba con esta animación 

• Manolo Cortés salió de la Feria sin 
promoción ni desdoro 

• Beca Belmonte fue otra vez el torero 
hecho por sus circunstancias 

• Destacó Ruiz Miguel, que dio la única 
vuelta al ruedo 

• Un toro de Bohórquez fue sustituido por otro de El Pizarral 

BACHE N O T A B L E E N L O 
QUE A L PUBLICO A F E C T A 

a c s E i a D E I O S T O R O S 

NOMBRE 
Zurdito 

E»pl8«dor 

Hambrón 

^•loj«ro 

Ruidoso 

180 
147 
87 
73 

162 
21 

negro bragao 

negro bragao 

negro bragao meano 

negro zaino 

negro bmgio meano 

cotorao ufperdiz 

528 
527 
492 
573 
565 
528 

0̂ H 
<,D ^o?\¡tWi5 Z*fir0 nerír0 bf'|a0 m**no 510 W'w 

TOROS: DE FERMIN 

BOHORQUEZ, QUE 

I B A N DE M A S 

A MENOS 

E n la decimoquinta corrida en 
honor del patrón madrileño, se han 
lidiado «toros» del ganadero gadita
no de Jerez de la Frontera, Fermín 
Bohórquez. Por la mañana, en el 
apartado, fue desechado uno y sus. 
tituido por otro de la ganadería de 
E l Pizarral, corrido en sexto lugar. 
E n general, los toros andaluces hu
yeron de capotes, dieron buen Juego 
frente a los caballos y llegaron que
dados, alguno difícil, al último ter
cio. E l de E l Pizarral fue un auténti
co buey. Los otros, aunque con tra

pío, tenían cara de toros jóvenes, en 
especial los primero, tercero y quin
to de la tarde. Este últ imo fue pro
tagonista de bronca en plaza, porque 
aparte de poca apariencia, renquea, 
ba y se caía. 

Primero, de nombre «Zurdito», 
marcado con el número 180, negro 
bragao, de 528 kilos de peso. Cree-
mos que anovillado, llegó soso y que
dado al t i nal. Recibió una vaca em
pujando y derribando. Otra vara 
mal cogida por el piquero inicial, 
mente y rectificada luego, barrenan* 



Tres momentos 
de la actuación del 
rejoneador 
Gregorio Moreno 
Pid-U. La primera, 
en el momento 
de clavar nn 
rejoncillo a tiras; 
en el segundo, 
al dejar la 
banderilla corta 
en una arriesgad» 
cercanía; la tercer» 
gráfica nos 
muestra la cabeza 
del loro de Urqoijo 
UdiMlo en puntas, 
y al sobresaliente, 
que lo mató con 
acierto.. 

Beca Behnonte se 
encontré e» 

primee término 
con un toro de 
gran nobleza, al 

que toreé con aseo, 
pero sin 

entusiasmar. 
Vemosí tmo de los 

redondos de su 
faeni. En el quinto 

-«—protestado 
por su flojera--

se limité a 
cumplir, y mató 
de una estocada 

e« el cuello, 
eaSdítla. No fue 

bueno el saldo de 
su corrida 

isidril. 

do. Otra vara regular. Tres pares de 
banderillas. Murió de media es
tocada. 

Segundo, «Espigador», número 
147, negro bragao, de 527 kilos. Bien 
armado, de buena estampa, llegó con 
mucha nobleza al final. Fue castiga
do con una vara, empujando bien el 
animal, lin picotazo rectificado pos
teriormente en vara y otra vara que 
ya no aguantó. Par y medio de ban
derillas. Murió de estocada y des
cabello. Fue aplauditlo, no obstante, 
en el arrastre. 

Tercero, «Hambrón», número 87, 
negro bragao meano, de 492 kilos. 
Tenía cara de novillo, recogido de 
cuerna, huido con los capotes, as
tillado del pitón izquierdo, llegó a 
la muleta un tanto ahogado. Había 
recibido el siguiente castigo. Una 
vara derribando y otra empujando 
bien, para terminar con un picota-
cín. Par y medio de banderillas. Mu
rió de tres pinchazos, media estoca
da y dos descabellos. 

Cuarto, «Langostino», número 73, 
negro zaino, de 573 kilos. Toro fco
rro, muy ancho de cuerna Recib-
una vara irregular, mas tarde otra 
empujando con el caballo empare
dado en tablas. L a tercera la tomo 
con alegría. Par y medio de banderi
llas. Llegó quedado a la muleta, soso. 
Murió de pinchazo y media estocada. 

Quinto, «Relojero», número 162, 
negro bragao meano, tle 565 kilos. 
Toro largo, con pinta de novillo, pa
reció ser que renqueaba del remo 
derecho trasero y fue enérgicamente 
protestado, habiendo bronca para la 
presidencia por no devolverlo. Llegó 
con nobleza a la muleta, pero se 
cayó en dos ocasiones, viéndose y de
seándose el peonaje en la primera 
ocasión para levantarlo. Fue castiga, 
do con una vara saliendo huido v sin 

.fuerza y con un picotazo. Par y me
dio de banderillas. Murió de estoca
da y descabello. Fue abroncado en 
en arrastre, igual que a la presiden, 
cia. 

Sexto, sustituto de la ganadería 
anunciada, de E l Pizarral, como que
da dicho al principio, de Casatejada 
(Cáceres), de nombre «Ruidoso», nú
mero 21, colorao, ojo de perdiz, de 
528 kilos de peso. Un auténtico buey, 
capacho, pero desgflfado de cuerna 
y astifino. Llegó ai fina! difícil, con 
media arrancada y punteando. Re
cibió una vara cabeceando mucho y 
derribando al caballo. Otra vara 
cumplida, durmiéndose el toro en 
el peto para salir suelto. Dos pares 
de banderillas. Murió de media es. 
tocada. Fue pitado en el arrastre. 

E l toro de tejones pertenecía a 
la ganadería de Carlos Urquijo, de 
nombre «Zafiro», negro bragao mea-
no, de 510 kilos. Quedado siempre 
ante los caballos, muy soso, solo 
quería embestir a los capotes- KecÍ' 
bió el siguiente castigo; tres arponci-
Uos, tres pares de banderillas, una 
guirnalda, tres rejones de muerte. 
Fue muerto, pie a tierra, por el so
bresaliente, de pinchazo y estocada 
Pilado en el arrastre. 

MORENO PIDAL: 
DISCUSION SOBRE El 
REJONEO EN PUNTAS 

Creímos que la actuación de Gre
gorio Moreno Pidal al rejonear un 
toro en puntas nos acercaría a ja 
consolidación de un criterio sobre la 
polémica acerca de la limpieza dC 
las astas par;! las reses destinadas 

f 



Una fofo de gran valor humano, Belén Oráóñez, que st las cosas van 
a salir como se dice será cuñada de Juan Carlos Beca Belmonte, es
conde su sufrimiento durante la actuación de éste en el hombro de su 
prometido, Francsico Rivera "Paquirri", que observa atentamente las 

incidencia Í de cuanto pasa en e] ruedo 

i rejoneo. Pero tampoco hemos He
lado a conclusiones definitivas. 

principio, quien tuvo la culpa 
¡ello fue «Zafiro», el toro de re-
anes de Urquijo, que no se arran-
aba ni en broma al caballo, sin 

rgo, cuando veía un capote se 
apara él como un rayo, como un 
ulegial se lanza sobre un merengue 
la salida del colegio. 

PRIMERA INCOGNITA: ¿ C ó m o 
itóeran ido las cosas si el urqui-
P hubiera sido un toro con muchos 
fe? 

• Gregorio Moreno Pidal —que por-
P mucho con «Zafiro» a fin de sa-

de los terrenos en que éste se 
|tobleraba— tuvo que renunciar a 
âr en las distintas suertes y a 

tcasi siempre por los adentros pa-
1 inseguir que el toro se movie-
!• En rejoncillos y banderillas lo 
120 con seguridad ovacionada, so-

bre todo en los hierros que clavó 
a tiras. Puso los rejones de muerte 
con menos fortuna, ya que el toro 
le tocó una jaca y dejó el toro con 
mucha fuerza aún para que el so
bresaliente se doblara con él y ter
minase con pinchazo y buena esto
cada. Se ovacionó al muchacho y el 
caballero Moreno Pidal dio una lu
cida vuelta al ruedo. 

SEGUNDA INCOGNITA: Con el 
toro en puntas se pueden clavar los 
hierros con gallardía y perfección. 
¿Se puede también hacer el toreo 
a caballo que tanto solicita el pú
blico? 

Moreno Pidal —quizá por lo po
co celoso del toro para las jacas, 
hasta el punto de que se le creía 
tullido hasta que se le vio disparar
se a los capotes— no pudo hacer 
ese toreo y el toro llegó crudo al 
final. 

Manolo Cortés pasó 
por la corrida de
jando ver detalles, 
pero sin redondear 
faena grande. L a s 
gráficas recogen dos 
momentos de su ac
tuación: una de las 
chicuelinas de un 
quite y un natural 
en la faena a su 

primer toro 

MANOLO CORTES: 
NO DIO LO QUE 

SE ESPERABA 
E s Manolo Cortés un torero sin 

términos medios. O triunfa de ma
nera espléndida como en Sevilla o 
pasa inadvertido —ni bien ni mal— 
como en Madrid. Hizo el paseíllo 
con traje gris y oro. Nosotros —que 
creemos que el color del traje que 
viste el torero es indicio de los áni
mos con que hace el paseo— le vi
mos gris toda la tarde: discreto, 
inadvertido. 

Su primero, «Zurdito», al que re
cibió con tres lances sin pararse 
—pues el toro echaba las manos por 
delante— y al que encontró tardo 
para aceptar la muleta, le hizo una 
faena porfiona y voluntariosa, aun

que la pesadez del toro —que iba a 
cada^cita después de repetirle éste 
seis o siete veces en cada pase— no 
permitió hilván ni ligazón a la la
bor. Y ¿quién puede torear un mar
molillo? Justo es decir que cuando 
el toro decidía arrancar e ir al pase, 
éste tenía empaque y hasta cierto 
sabor. Una estocada perpendicular y 
caída terminó con el toro, que se 
resistía a morir en un dramático y 
espectacular final. Palmas al toro y 
ovación al torero. 

E l cuarto toro rajó de arriba a 
abajo el capote de Cortés al pararle 
éste con tres voluntariosas veróni
cas rematadas con media. Hizo qui
te de tres chicuelinas y revolera, 
brindó al público; pero el toro, que 
en el trasteo inicial clavó las astas 
en la arena, aceptó de mala gana 
unos redondos despegadillos, unos 
naturales —al segundo de los cuales 
achuchó al espada— y la faena 



SAN ISIDRO 15.a 
vino a menos cuando, por el brin
dis, esperábamos más. 

Al ir a matar, el toro hace un ex
traño y Manolo se sale del cite sin 
entrar; deja luego un pinchazo y 
una estocada corta. Palmitas al toro 
y silencio para el matador. 

Fin de Feria para Manolo Cortés, 
sin nuevos entorchados que lucir. 

BECA BELMONTE: 
EN LUCHA CONTRA 

SU DINASTIA 
Aunque los carteles de la Feria 

anunciaban en tercer lugar para es
ta corrida a Juan Carlos Beca Bel-
monte, la antigüedad en el rito de 
las alternativas le situó por delante 
de Francisco Ruiz Miguel, y, así, ac
tuó en segundo turno. 

Juan Carlos Beca Belmonte —so
bre el que gravita con demasiado 
peso su glorioso segundo apellido— 
cuenta con el afecto inicial de los 
que vieron torear a su abuelo Juan^ 
pero esto también aumenta las des
ilusiones que produce el contraste 
entre los estilos de abuelo y nieto. 
Si aquél ha pasado a la historia co
mo revolucionario dominador, apa
sionado y emocionante, éste torea 
con una especie de pasividad, hiera-
tismo, falta de entrega, que nos ha
ce pensar que no tiene verdadera vo
cación torera y sigue en el ambiente 
porque nació en él, arrastrado por 
sus circunstancias. 

Sus dos faenas, tanto a «Espiga
dor", segundo, como a "Relojero", 
el quinto, tuvieron esas característi
cas de lejana frialdad, de alivio en 
el modo de citar y realizar los lan
ces, incompatibles con la posibilidad 
de alcanzar un éxito. 

Estuvo aseado, tranquilo, reposa
do... y con poca gracia. Mató a su 
primero de una estocada en el go
llete, que orodujo gran hemorragia, 
y escuchó pitos. 

E n el quinto —que fue recibido 

Luis Gonzálezi poso, como es habitúa] en él, la nota de bandlllero al margen de ru
tinas, y saludé montera en mano para corresponder a las ovaciones 

RUIZ MIGUEL: 

SUPO HACER COSAS 

DE TORERO 

Queremos pedir un margen de 
crédito y confianza para Francisco 
Ruiz Miguel, un torero que hace co
sas valientes o un valiente que hace 
cosas de torero, y al que —en nues
tro concepto— no le falta más que 
un poco más de experiencia y cum
plir unos pocos años más para lle
gar a ser un valor de la torería con
temporánea. 

Le vimos en torero toda la tarde, 
lo mismo al exponer con mucha ver
dad en los naturales que dio en la 
faena a «Hambrón» —un toro qut 
dudaba al embestir, pero no hizo lin
dar a Paco para aguantarlo—, que 
en la rapidez, muy de agradecer, con 
que se quitó de delante a «Ruidoso», 
el colorao del Pizarral, con el que 
no cabía hacer más que lo que él 
hizo: evitar el tedio final de la co
rrida. 

con una gran bronca por el aburri
miento que despertaba la corrida y 
porque se caía continuamente— rea
lizó un trasteo desigual y terminó 
de una estocada pescuecera y baja. 
Recibió la parte alícuota de la bron
ca que di respetable dedicó a toro, 
torero y presidente, a éste últ imo 
por no devolver a «Relojero». Unica 
salida de Juan Carlos Beca Belmon
te en San Isidro, sin que su cotiza
ción en la tabla de matadores haya 
variado. 

Las mejores ovaciones 
fueron para Francisco Ruis 

Miguel, que tuvo detalles de 
torero con bueij» casta. 

Le vemos en un lance 
al costado por detrás, de 

brava cercanía a los 
pitones, y en «no de ios pases 

de la breve faena hecha 
«1 tonco, con cara de 
viejo de El Pizarral, al 

que se quité de delante con 
fácil soltura. 

Demostró sus ganas de lucimiento 
desde el primer toro de la tarde, en 
que hizo un bravucón quite por lan
ces capote a la espalda. Luego se 
quedó quieto delante de «Hambrón» 
en cuatro lances, de los que salió 
achuchado, volvió a ser ovacionado 
en un quite al costado por detrás y 
brindó al público, para estar muy 
garboso en redondos largos y repo
sados, naturales muy valientes, ador
nos de clara torería. Deslució la fae
na al pinchar delantero tres veces 
antes de dejar media perpendicular, 
rematada con dos descabellos. La 
faena fue premiada con ovación y 
vuelta al ruedo, con absoluta una
nimidad en el aplauso. 

«Ruidoso», el colorao ojo de per
diz que sustituyó a un Bohórquez, 
recibió cuatro verónicas muy valien
tes de Ruiz Miguel, y una faena bre
ve, dominadora de aliño para matar 
de una estocada corta de rápido elec
to. Hubo ovación a la brevedad cuan
do el mozo salió de la plaza con la 
cara sonriente y muy alta. 

Le falta quizá un poco de persona
lidad; pero es digno de atención, por
que en cuanto hace hay una nota 
de torera sinceridad. 

N O T A S A L 

M A R G E N 
Presidid el festejo don Francisco 

Cortés, al que acompañó Nicanor Vi-
llalta en la asesoría. Se volvió a 
plantear la bronca del quinto toro 
—lo mismo que en la corrida del dia 
20, la de los pinohermoso—, 
como por las alturas los reventado, 
res parecían tener dio libre, la cosa 
no pasó a mayores. Eso. sU fue un 
momento sonoro. 

Registramos entre los pares de 
banderillas mejores de la Feria el 
segundo de Luis González al primer 
toro. 

Fue un par al sesgo realizado con 
perfecta gallardía, y la ovación uná
nime de la plaza hizo saludar ai 
gran rehiletero montera en mano. 

La tertulia del desolladero, que m 
taño era plácida reunión de comen
tario de la corrida, se está convir
tiendo por momentos en campo de 
batalla. Y, la verdad, no nos gusta. 

Como no le gusta a Baltasar Iban 
—nos lo confesaba— la áspera acri
tud que han tomado las tertulias 
taurinas en su hotel. 

En fin, procuraremos creer que es 
en beneficio de Ut Fiesta. Pero hay 
que tener mucha, mucha fe... 

El programa que dan «por la vo
luntad» en las Ventas —y se vocea 
como programa oficial, aunque en 
él no aparezca este calificativo— si
gue sumando errores. 

El de hoy emite el nombre de los 
auxiliadores del caballero en la pla
za; y, lo que es más notorio, el nom
bre del sobresaliente del rejoneador, 
cuando por ser toro lidiado en pun
tas es preceptivo que se anuncie. 
(Artículo 131 del Reglamento.) 

¡Y no hablemos de cosa tan ele
mental como el error de anunciar o 
Ruiz Miguel por delante de Beca 
Belmonte! 

Andrés Luque Gago estuvo admi' 
rabie con el capote toda la tarde, 
sobre todo en el oportuno capotazo 
con que evitó el riesgo de Ruiz 
guel al ser perseguido por el tercer 
toro. En quites, trasteó, y en palitro
ques se produjo como un maestro 
y el público le ovacionó con calo*-

Por qué será que cuando uno es 
bueno- lo notan hasta los que **> 
saben de qué va? 

Habia muchos rumores en las ter
tulias sobre la corrida domim û-
Que si algunos toros de Victorino 
Martín iban a tener objeciones -
Que si un matador se veía aquejas 
do de lesiones de fibras... Q*¡ * 
el otro se resentía de la cogida ae 
Sevilla... M 

Suponemos que todo son ganas a* 
hablar. ¡Pues no se larga nodo enj^ 
tos días! En fin. poco hemos de vtvv 
en este mismo número si no 
referencia puntual de lo que "W* 
de verdad en todo ello. 
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|SMS esto T«S w 
los toro* 
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NOVIOS 
Gabriel de la 

Casa j m novia 
fueron una 

t tas machas 
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m la PIM* 
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MAZA B[ TOBIS K HAMti 
VIERNES 26 DE MAYO 

16.* DE FERIA 
Seis toros de los señores HUOS DE 
PABLO ROMERO, de Sevilla, con 
divisa celeste y blanca, corpulen-

toe. nobles. Jóvenes y flojos 

ESPADAS 

JAIME OSTOS 
(De ciclamen y oro; bronca en sus 

dos toros í 

Miguel Mateo 
MIGUEUN 

i De marfil y oro, con cabos negros; 
cvación con saludos y un aviso con 

vuelta al ruedo) 

PACO CAMINO 
(De esmeralda y oro; silencio y pe

tición con ovación al marchai) 

PICADORES 

Francisco Carao «Carito» y Jo
sé Alfonso; Antonio Corchero y 
Manuel Muñoz; José Lausin Gar
cía y Enrique Silvestre Gomes. 

BANDERILLEROS 
Pedro Soriano Gómez, Mariano 
Martín «Carriles» y José luis 
Alba; Salvador Mateo Salcedo, 
Antonio Duarte y Andrés Rua
no; Joaquín Camino Sánchez, 
Juan Díaz Marqueño y Guiller
mo Alba. 

A LAS SEIS EN PUNTO 
DE LA TARDE 

Tarde espléndida 

Entrada: lleno total 

DECEPCION 
Animación en la pla
za de las Ventas. Se» 
gaado dia de lleno, de 
«No hay billetes». 4 
la hora de explicar el 
lleno cada uno tiene 
sos razones. Para los 
toristas, tos toros; 
p a r a los toreristas. 
Paco Camino. Para 
nosotros, ambas cir-
íunsíaacías conjuntas. 

< Fotos TRULLO.* 

LA CORRIDA COMO LA TARDE: 
SOPORIFERA, ABOCHORNADA... 

La mañana estupenda, soleada y tal... degeneró luego, al ir a la plaza, en un bochor-
naz) de aúpa. inesperadc. Calor-calor climatológico y calor en los comentarios para 
todos los gustos en los ccrredores. Calor taurino también en la plaza, que presentaba, 
con lleno postinero, una alegiía desbordante, con cartel en taquillas oficiales y reven
tas de «no hay billetes»... 

—¡A ver, a ver si embisten hoy los «pabloromeros.,.,' 
—Puede verse algo grande, 
Y comentario general: 
—Es la tercera de Camina, y viene a llevarse el segundo rabo de la Feria 
—¡A ver, a ver, el encierrf» de Pablo Romero,..! 
¡Quién nos lo iba a c-ecir! ¡Quién hubiera sido el atrevido que pronosticara inicial-

mente que la corrida de «La Esperanza» iba a ser un fracaso, una tarde abunda, como 
la que más —que han sido muchas—. Un festejo cansado, frío, largo-largo, 

—¿Largo? 
—Sí, muy largo. 
—Pero si ha durado dos horas justas, 
—Pues a mí me han parecido ocho. ¡Figúrate lo que me habré divertido! ¡Qué pena 

de la divisa celeste y blanca, tantas veces aplaudida, de los famosos toros sevillanos! 
¡Qué pena de algún torero «vuelto» para no querer saber nada, después de exigir este 
invierno el toro-toro! ¡Qué pena de sufridos aficionados que habían pagado cien duros 
por un tendido de sombra y no sé cuántas pesetas —abundante— por el de sol! ¡Qué 
pena volver a ver por los suelos las ilusiones que teníamos al principio de la tempo 
rada 1972! ¡Qué pena recordar ahora San Isidros anteriores, llenos de color, olor 
y sabor! 

TOROS: DE HUOS 01 PABLO ROMERO, C0RP01ENT0S, JOVENES f EEOJOS 
RESEÉft DE LOS TtSSS 

Aceitero 

Preferido 

Gusrrius 

Pamplonés 

Fl.ulero 

Despertador 

Núm. 

12 
4 

20 
46 
49 

5 

PELO 

negro zaino 

> > 

negro antepelao brog 

negro taino 

PMO 

545 
568 
562 
559 
490 
581 

E n la decimosexta corrida del se
rial se corrieron toros, corpulentos 
pero inmaduros, de Hijos de Pablo 
Romero, de Sevilla, que no respon
dieron —¡ni muchísimo menos!— a 
la fama de la divisa. Fueron elegidos 
en la dehesa cuidando más que nada 
la presentación, evidente trapío. 
üna elección —al menos eso nos pa
reció— no realizada ante toros con 
edad reglamentada —¡eso tan im
portante en el toro de lidia!—, sino 
entre novillos-toros, pues los seis co
rridos tuvieron cara de eso. E n gene
ral, salieron en principio corretones, 
huidos a capotes. Fueron blandos de 
remos y aguantaron bien la prime
ra vara, aunque sonaron los estribos 
en demasía» Llegaron quedados y so
sos a la muleta. Varios se cayeron 
como más adelante se podrá obser

var. Con decir que no pusieron en 
apuros a los picadores y sólo medio 
derribaron una vez, queda hecho 
su retrato. 

Primero, de nombre «Aceitero», 
marcado con el número 12, negro 
zaino, de 545 kilos de peso. Fue un 
toro anovillado. bonito de lámina, 
que llegó bien al final. Merecía su^ 
perior faena de la que su oponente 
le realizó. Fue castigado con una va
ra, saliendo suelto de la misma y 
cayéndose luego. Una vara regular. 
Dos pares y medio de banderillas. 
Murió de dos medias estocadas. Fue 
ovacionado en el arrasíre. 

Segundo, «Preferido», número 4, 
negro zaino, de 568 kilos de peso. 
Anovillado, más escurrido que el an
terior, llegó muy quedado al segun
do tercio de la lidia y sosísimo al 
final. Recibió una vara cabeceando 
mucho, saliendo de la misma esco
billado del pitón derecho. Dos pa
res de banderillas. Murió de estoca
da entera caída. Palmitas y pititos 
en el arrastre. 

Tercero, «Guanito», número 2fl¡, 
negro entrepelao bragao, de 562 ki
los. Muy bonito, fue aplaudido de 
salida. Luego llegaría flojo al último 
tercie de la lidia. Se cayó dos veces, 
una después de salir dé la primera 
vara, en la que empujó cabeceando 
y, posteriormente, al salir de un pi

cotazo. Dos pares de banderillas. 
Murió de pinchazo y estocada. Fue 
pitado. 

Cuarto, «Pamplonés», número 46, 
negro zaino, de 559 kilos, muy abier
to de cuerna, anovillado. Recibió un 
picotazo saliendo suelto, una vara 
barrenada, otra regular y una varita. 
Dos pares y medio de banderillas. 
Llegó quedado a la muleta. Murió 
de pinchazo, dos estocadas y desca
bello. Fue aplaudido en el arrastre. 

Quinto. «Flautero», número 49, ne
gro zaino, de 490 kilos, astifino, vé
lelo, muy largo, con cara de novillo-
toro. Muy corretón de salida, llegó 
soso y quedado al final. Fue casti
gado con una vara empujando bien, 
aunque al final saliera muy dolido, 
doblando las manos. Luego un pi
cotazo acogido por el animal sin 
fuerza. Dos pares y medio de ban
derillas. Volvió a doblar las manos 
durante la faena de muleta, entre 
el constante griterío del público, que 
(¿generó en bronca final. Musió de 
tres pinchazos y estocada. 

Sexto, «Despertador», número 5, 
negro zaino, de 581 kilos. Muy tro
tón de salida, recibió dos varas, de
rribando en una, un picotazo y una 
varita. Dos pares y medio de bande
rillas. Muy quedado al final. Murió 
de un «metisaca» efectivo. Fue des
pedido con división de opiniones. 



LAZA LLENA 

de los señores! 
hijos de Pablo 
Romero 
tuvieron aparatos 
presencia 
y una flojera 
inexplicable. 
Ni tenían tuerza 
en los remos 
ni .plantearon 
problemas 
a ios picadores. 
Nuestra opinión 
« que pecaron 
de excesiva juventud. 
Vemos al sexto toro 
—el de más fuerza, 
de la corrida— 
f al mismo número S 
ferribando. 
Por su peso 
más que por 
m codicia,, 
•u |»me%o 

JFaime Qstos ie 
mostró sin sitio, 

muy bajo de 
taadfades y añinos, 

te vemos en ana 
verónica al primer 

toro, «n pase m 
•ŵ ondo al enasto y 

m la media 

«•«teto»/£CÍ%£ 
r•finada ai 

«adar «I fttáa. 

Jaine Ostos, con índice «uy bajo de re ndimíento 

en la isidrada 

Wjguehn estovo es osa línea de irregula idad n u i 
típica soya 

Paco Camino (unos pases naturales) dejó recuerdos 
de la corrida 

Los toros de Pablo Romero, todos 

y pocos en el arrastre 
aplaudidos de salida 

JAIME OSTOSi 
ADIOS, PERO. . . 

¿HASTA 1A V I S T A ? 
No te han rodado a gusto a Jaime las 

cosas en la Feria de Madrid. Esta tárete 
toreaba su segunda y última corrida i si-
dril y la parroquia, que añora al Ostos 
de grandes arrestos frente a toros de em
puje, se las prometía muy felices de! en
cuentro del ecijano con ios pabiorrome-
ros. Pero el pronóstico no se cumplió. 
Jaime —al que cuando da e! paso atrás 
se le nota más que a otros toreros, ador
nados y bullidores— no se confió con 
sus toros. 

Al primero, «Aceitero», te saludó con 
unas verónicas sin parar, quedó inédito 
—como todos— en quites y empezó bien 
Jaime el trasteo de muleta, para perder 
terreno en ios naturales y ser achuchado 

dida matan a «Pamplonés» cuando por 
nuestro reloj han pasado doce minutos y 
unos segundos. Consignamos el dato por
que tuvo su importancia en la corrida. 
Nuevamente hay aplausos para el pablo 
rromero y bronca para Jaime... y eí se
ñor presidente. Jaime se despidió de la 
Feria de Madrid, pero... ¿hasta luego o 
para siempre?, cuando pasó a la enfer
mería. 

M I G U E U N : V U E I T A 
AL RUEDO 

CON RETRANCA 
También Miguel decía adiós a la isidra 

da. y como conserva intactas las porten
tosas facultades atléticas que siempre 
tuvo, había mucha confianza en verle 
triunfar con estos toros voluminosos. Le 
anotamos en su primero, «Preferido», una 

con desarme en los redondos dos o tres 
veces. E l toro muestra su posible embes
tida larga, que Jaime no se decide a apro
vechar, y la clientela se enfada con él. Me
dia estocada y una corta en nueva entra
da, de la que sale tropezado al vaciar di 
pitón derecho. Lenta y espectacular muer
te del toro, al que se ovaciona mientras 
suma bronca para Ostos. 

No mejoraron las cosas coa «Pamplo
nés», el cuarto, con el que tampoco se 
para Ostos con el capote ni hace quite 
—tampoco sus compañeros— en sus nume
rosas idas y venidas al caballo. La faena 
es desconfiada y por debajo, otra vez, de 
las posibilidades del toro. Pinchazo, es
tocada rinconera y otra entera desprea-

larga de rodillas después de cambiar de 
capote, rajado al recibirlo. Siguen veró
nicas por el pitón izquierdo —único por 
el que Miguel acostumbra a clavar— sin 
mayores merecimientos. Brindis al públi
co. Pero di toro se le derrumba al tercer 
redondo, vuelve a caerse al tercer natu
ral, siguen los pases por alto y, cuando 
vuelve al natural, di toro cae de nuevo 
en cuanto Miguel baja la mano. Faena 
cercana y aseada, que termina de estoca
da baja. Ovación a Miguelin, que saluda 
en el tercio. 

E l quinto, «Flautero», bien puesto y as
tifino, vuelve a ser recogido por veróni
cas análogas a las anteriores, se cae en 
el quite y Miguel vuelve a banderillear. 
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siempre por el pitón derecho; pero el ter
cer par —-en terreno comprometido, con 
el toro a favor de querencia— tiene emo
ción, aunque Miguel no gane bien la cara 
y sólo deje medio par al salir perseguido, 
La cosa se ovaciona. No así la faena, mo
vida, muy cercana, con adornos y toca
duras de pitón y bofetadas al toro, que 
no se agradecen. Mata de un pinchazo 
yéndose, un metisaca v media estocada 
baja. Suena un aviso a los diez minutos 
justos y se abronca a la presidencia, pues 
se estima que Jaime Ostos recibido 
trato de favor en la cuenta del tiempo. 
Y cuando el toro dobla, los pitos que 
acompañaron a la faena se truecan en 
ovación y vuelta al ruedo, como desagra
vio y desquite, aunque no dejaran de es
cucharse ahogadas protestas. 

PACO CAMINO: 
FUERON NUEVE 
NATURALES... 

For dos años consecutivos aceptó Paco 

¡Nuestras gráficas 
muestran 

tres momentos 
áetinitnfim 

de la actuaciik» 
de Miguelín: 

una larga 
a su primer toro, 
apurada la forma 

c<>n que ganó 
al poner banderillas 

la cara del quinto 
y uno 

de los ^espiantes 
) valentía 

qíH' s.; apuntó 
en esta faena, 

apoyando la cabeza 
en ei pitón, 

^«•«billadi!, del tor v 

currir en puro trámite; pero tanteó con 
la izquierda, el despertador sonó y des
pertó a Paco de la somnolencia y descon. 
fianza en qus parecía sumido; fueron nue
ve naturales en tres series hondas, con 
cite de frente y largo dominio; fueron 
además tres pases 'le pecho inacabables 
—como inacabable parecía el toro—. has
ta que la muleta salía por la penca del 
rabo del largo animal. Un clamor de la 
plaza, que cambió en un momento, y... 
un metisaca en los bajos que reduce ia 
petición de oreja al soi —tendido de la. 
lejanía—, donde no pudieron advertir la 
forma en que Paco malogró su mérito a 

la hora de la verdad. Hubo ovación cuan
do Camino —otro adiós a la Feria— salía 
de la plaza. 

Con el tercero, «Guerrilo», anotamos al 
maestro unas verónicas buenas a un toro 
que no dejaba margen de lucimiento, por
que se caía, y una faena vacilante por e! 
corto viaje del pabiorromero antes de un 
pinchazo sin estrecharse y una estocada 
que cayó baja. Se pitó al toro por su flo
jera y se silenció la labor del camero. 

Este ha mantenido su cotización; pero 
ño ha dado el paso último, no ha hecho 
la afirmación definitiva de su autoridad 
máxima en el planeta tauro. 

Camino el enfrentamiento con los toros 
de Pablo Romero —sin duda para acep
tar su calidad de primera figura siempre 
en discusión mientras lidiara con prefe
rencia toros de !a charrería—, pero no ha 
logrado acoplarse plenamente con ellos. 
Y hoy mismo, si no hubiera sido por ios 
momentos finales de su segunda faena, 
apenas tendríamos nota alguna que recor
dar en su haber. No se había confiado 
Paco con «Despertador» —el más toro 
de la corrida— en los lances de recepción, 
ni en el quite de la primera vara, ni c» 
las tandas iniciales de redondos —con un. 
desarme'— hasta el extremo de que pare-
cia que la lidia total del toro iba a trans-

Slemp.e se ha encoa 
irado más a gusto Pa
co Camino con los to
ros de Salamanca que 
con los andaluces; pe
ro desde hace tres 
años también l i d i a 
éstos, y concretamen
te en Madrid ya ha 
salido dos años con 
los de Pablo Romero. 
Le vemos en un» ve
rónica al tercero, uno 
de los naturales «t 
sexto y en el metisa
ca que puso término 

a la corrida 

I S I O T A S A l 
M A R G E N 

La corrida de los pablorromerô  
Ut> presidió don Rafael Tapia, nil 
tuvo a Pepe Amorós como aseso 

» « > 

Como hemos reseñado, escuchó ¿i 
usia un griterío nuis que mediano 
cuando en el quinto toro envió e/ 
recado a Miguelin. Y entendemos 
que —en este caso— se protestó 
con razón, por cuanto según núes-
•tros apuntes Jaime Ostos habia tar
dado doce minutos en matar su se. 
gundo toro, mientras que a Uiguei 
se le envió el trompetazo a los 
minutos justos. 

Claro que no somos cronometra
dores oficiales '—como ya hemos 
escrito una vez— pero nuestro re-
lof no acostumbra a engañamos 

Miguelin puso cinco pares de re
hiletes siempre por el mismo p/. 
tón: el izquierdo, como acostum
bra a hacer siempre. Y sabido es que 
quien sólo prende los palos por m 
mismo pitón es únicamente medio 
banderillero. A ver si Miguel se ani
ma y en Estepona clava por el de-
*e.cho. 

En la Feria, hasta hoy, ha habi
do dos llenos, dos casi llenos y un 
surtido de taquillas entre el uno y 
tos dos tercios del aforo. 

Adivinanza: ¿Quién de los cuatro 
elementos del cartel, toros de Pablo 
Romero, Ostos, Miguelin o Camino 
puso el «no hay billetes»? 

* * * 
Cuando Miguelin estaba en el fi

nal de su faena al quinto, tocán
dole los pitones y dando bofeta
das a «Flautero» alguien comentó: 

—Pero hombre... si tú viniste a 
demostrar que cuando lo hacía el 
Cordobés no tenía importancia ¿co
rnos vas a dártela a ti ahora? 

* * * 
Cuando una. corrida interesa,, se 

nota en que los reventas en vei 
de ofrecer localidades, las piden a 
los que descienden de los. vehícu
los o salen del Metro. Y asi suce
dió con ésta. 

* * * 
Cuando andábamos por los pasi

llos de la plaza antes de la corri
da vimos a Paco Camino entrar en 
la enfermería. 

Nuestros temores fueron disipa
dos. Por lo visto iba a dejar arre
glado el cartelito con el derecho 
de usar el estoque simulado. 

También pasó a la enfermería 
Jaime Ostos después de matar a su 
segundo. Y ya no volvió a salir-

* * * 
En las tertulias de los pasillo 

de la plaza empiezan a notarse los 
primeros bostezos. ¡Mucha Fem, 
muchos toros, mucha bronca, mu
cho malhumor! ¡Pablorromeros ae 
manteca,1 

¡Y con este calorazo que se nos 
ha venido encima..,! 

* * * 
Hay críticos de tos que dijimoi 

hace años que pondrían una ve 
at Cristo más cercano para quen 
se retirase el Cordobés, ya Que 
das a él —a su saña contra 
se hicieron un nombrecito. 

Los hechos han venido a dam 
la razón. Alguno de ellos —« ^ 
san sus escritos— ha dicho w 
vituperios contra el recuerdo de w 
nuel Benítez que crónicas de^^ 

Mar toreros actuantes en ta Feria 
nota a la legua que desea 1ue 
noto vuelva para encontrar te • 
Porque en el del toro-toro, w 
los pabforronteros de ayer, i0*. s 
futios de Sevilla y los desecim 
de Buendta. ya no se lo cree rm 
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PUZA OC TOROS OE MADRID 
Sábado 27 de mayo 

17.a DE FERIA 
Cuatro toras de doña Amelia Pé

rez Tabernero, de Madrid, con divi
sa azul, encarnada y -verde, bravu
cones para el caballo y buenos para 
la muleta, y dos del Jaral de la Mi
ra, de Madrid, cao divisa naranja y 
rosa, flojo y caedizo el cuarto y to-
reable él lidiado en quinto lugar. La 
corrida anunciada de don Joaquín 
Buendfa, de Sevilla, fue rechazada 
entera en el reconocimiento previo. 

ESPADAS 

FERMIN MURILLO 
(De azul marino y oro; ovación y 

pititos.) 

JOSE FUENTES 
(De azul verdemar y oro; oreja con 

ovación y vuelta, y silencio.) 

ELOY CAVAZOS 
(De azul turquesa y oro; un aviso y 
ovación con vuelta, y dos orejas con 

salida a hombros.) 

PICADORES 
Antonio Trigo y Alfonso García 

cCani»; José Gaicano y Gabriel Már
quez; Federico Domínguez y Maria
no Rubio. 

BANBRRffJjgBQS 
Julián Alvarez, Manuel Iglesias y 

Cayetano Navarro; Antonio Ponce, 
Lorenzo Guirao y Andrés Mariño; 
Alberto Ortiz. Antonio Ortega «Orle-
guitas y José Garrido. 

A LAS SEIS EN PUNTO DE 
LA TARDE 

Tarde espléndida. 
Entrada, cerca de dos tercios del 

aforo. 

Como todo el mundo se ha motorizado, pese a que las entra
das sean medias, o cercanas a los dos tercios (como sucedió 
el sábado 17), los alrededores de la plaza presentaban ese 

aspecto automovilístico 

PROHIBIDO PASAR 
A L D E S O L L A D E R O 

RESEÑA D E L O S TOROS 
Orden 
lidia 

1. * 

2. " 

3. ' 

6/ 

NOMBRE 

Posadero 

Canastero 

Sortijero 

Piconero 

Marchen© 

Azulejo 

Nam. 

120 

154 

140 

11 

16 

110 

PELO 

negro zaino 

coloreo 

negro zaino 

coloreo 

Peso 

552 

493 

551 

547 

557 

600 

MADRID, 27.—Sábado, sabadete y penúltima corri
da del amplio serial, de la Feria más larga del mun
do. Decimoséptimo festejo. Diecisiete tardes, una 
tras otra, acudiendo a la Monumental... 

— Y a só lo nos queda una. Y parece que fue ayer.., 
—nos dijeron al pasar al tendido. 

Buena tarde, con sol, que no llegó a apretar como 
en el día anterior. Cambios en las ganaderías. Desecho 
total de la anunciada y cambios en el otro encierro, 
traído con urgencia. Remiendos en ésta, como más 
adelante decimos. Este era el comentario general de 
la afición al entrar en plaza... 

—Pues con los toros que van a salir se las van a 
ver y desear los toreros... 

Los clarines sonaron y vistazo a la plaza. Media 
entrada. ¡Y sábado! ¡Les digo a ustedes!... 

Festejo entretenido, sobre todo por esa emoción 
que proporciona la presencia del toro-toro ocasiones 
éstas que casi siempre se guardan para después de 
San Isidro, cuando el paseíllo lo hacen los «toreros 
pobres». 

Final halagüeño: tres orejitas cortadas, con públi
co comentarista; «entendidos» que se dirigían al de 
solladero para devorar el cuarto de hora jugoso de la 
«poscorrida». Pero no hubo tal. L a entrada al deso-
Uadero estaba prohibida. La Fuerza Pública impedia 
el paso, incluida la Prensa. ¿Motivos? Los últimos in
cidentes registrados en esos tres o cuatro días de pa
sión anteriores. Allí se desollaba demasiado y a todo 
el mundo. 

Creemos que la medida fue oportuna. Pero quede 
el ruego: cuando las aguas, tan alborotadas estos 
días, vuelvan a su cauce, que se abra nuevamente el 
desolladero a la afición. Esas tertulias forman parte 
de una tradición en la primera plaza del mundo. 

C O R R I D A R E M E N D A D A , 
D E B A T I D A Y D I V E R T I D A 
• F e r M Í a Manilo f u e 

ovacionado por sa 
faeno al primer foro 

• José Fuentes recibió 
como premio la ore'o 
de sa segando 

• Hoy Cavazos cortó las 
dos orejas del qae cerró 
plaza 

9 Desechados los de Bacn 
día se lidiaron toros de 
Amelia Pérez-Tabernero 
y del Jaral de lo Mira 

Toros: Cuatro de Amelia Pérez 
Tabernero, aptos para el toreo, 
y dos de El Jaral de la Mira 
(cuarto y quinto), desiguales 
Este es di pri
mer toro que 
lidió Eloy Cava» 
s o s , {mi toro-
toro de d o ñ a 
Amelia que, en 
altura de pito
nes, era casi so 
perior al propio 

matador! 

Se han lidiado en la penúltima co
rrida del ciclo festivo cuatro toros 
de la ganadería de Amelia Pérez Ta
bernero y dos de E l Jaral de la Mi
ra, los corridos en cuarto y quinto 
lugares. Ninguna de estas ganade
rías estaban anunciadas. E n los car
teles figuraban la de Joaquín Buen 
día, pero todo este encierro fue des
echado por la «autoridad» competen-



E l quinto toro, de 
El Jaral, se cayó 
tras entrar con cier
ta rabia al caballo. 
Se deduce en segui
da que también el 
toro-toro sabe besar 
la arena tras el cas
tigo primero. Y es 
que, señores, hay 
varas que valen co

mo cinco... 

SAN ISIDRO, 17.a 
te» el día anterior a la corrida por 
falta de t rapío . Se trajeron seis de 
doña Amelia, pero también en el re
conocimiento fueron retirados dos, 
sustituidos por los ya citados de E l 
Jaral. 

Primero, de nombre «Posadero», 
n ú m e r o 120, negro zaino, de 552 k i 
los, con hechuras de buev m á s qu^ 
de toro. Mansur rón de salida, huyó 
de los capotes, pero llegó bien a la 
muleta. A l recibir el primer picota
zo salió coceando nada m á s notar 
el castigo. Otro picotazo igual. Una 
vara empujando mucho con el pi tón 
derecho y derribando. Nuevo picota
zo y vara, punteando el animal. Par 
y medio de banderillas. Murió de es 
tocada entera y descabello. Fue pi
tado-

Segundo, « C a n a s t e r o » , núme
ro 154, negro zaino, de 493 kilos. Re
cibió una vara cabeceando mucho y 
tres pares de banderillas. Toro soso, 
llegó sin gas, muy quedado ál final. 
Murió de estocada y dos descabe
llos. Pititos. 

Tercero, «Sorti jero», n ú m e r o 140, 
i.egro zaino, de 551 kilos, veíeto, as
t i l ino, descarado de cuerna, ren
queante del remo trasero, se dejo 
torear al final, siendo aplaudido en 
eJ arrastre. Recibió dos varas, tres 
pares de banderillas y mur ió de tres 
pinchazos y media estocada. 

Cuarto, «Piconero», n ú m e r o 11, co-
lorao, de El Jaral de la Mira, Con 
mucha leña en la cabeza, algo bizco 
del p i tón izquierdo. Al salir de la 
única vara que tomó, dobló las ma
nos. Un par de banderillas. Volvió 
a doblar ante la muleta. Toro difícil 
y flojo, un tanto descompuesto al f i 
nal. Murió de un «metisaca», pincha
zo y estocada. Fue pitado. 

Quinto, «Marcheno», n ú m e r o ló, 
negro zaino, de 557 kilos, t ambién 
de E l Jaral de la Mira , con mucho 
respeto. Recibió una vara y una va
rita, cabeceando mucho en ambas. 
Dos pares y medio de banderillas. 
Cumplió en el ú l t imo tercio. Murió 
de pinchazo y estocada. 

Sexto, «Azulejo», número 110, co-
lorao, de 600 kilos, el de mayor peso 
del encierro, cumpl ió en tres varas 
y llegó bien al ú l t imo tercio, deján
dose torear. En el primero, desa rmó 
todo el burladero del tendido 7. De
r r ibó al recibir el primer puyazo. 
Luego, una vara empujando cumpli
damente y otra no tanto. Un par y 
dos medios pares de banderillas. 
Murió de una estocada entera en la 
cruz. Fue aplaudido. 

E l sexto toro, t\ ¿, 
éxito de EJoC l J 
w>s. derribó Z\r 
pitosamente. v l 7 
ustedes ahí el .«l1 
pío palpable, T!? 
Wén era de 

«Azulejo». COJOR* 

jror del enclttV 

José Fuentes tuv0 
una actuación *«! 
cumplida frente l 
su primero, que tot 
premiada con un» 
oreja. Véanlo «a 
natural y luego a* 
lando a su segun̂  
sin rehuir el 

Despeinado, sudan
do tinta. Morillo se 
enfrenta al primero 
de doña Amelia: un 
toro que llegó algo 
difícil al final, co
mo bien puede apre
ciarse en la gráfica 
si observamos el fí

sico del torero 

El torero estaba 
descompuesto tras 
lograr esa estocada. 
Miren con la rabia 
que el aragonés des
precia al enemigo. 
En realidad fue un 
encierro para sudar 
la actuación de los 

tres matadores 

1 

FERMIN MURILLO: 
VOLUNTAD 

DI CONTINUAR 
En los toreros veteranos y retor

nados, la primera conclusión qu^ 
tratamos de deducir es la de si han 
vuelto a los toros con voluntad de 
permanencia y para expresar su 
arte, o. por el contrario, sólo cu
bren un expediente cuyo ú l t imo f in 
es la necesidad de apuntalar cuen
tas corrientes, mai trechas por el 
tiempo. 

Fermín Mur i l lo —después de la 
corrida— nos parece pertenecer al 
primero de esos grupos: al menos, 
en el primer toro. "Posadero", pu
so voluntad de faena, y ésta se lo 
gró sobre la derecha v con cierta 
monotonía , pero con buenos mule-
tazos en redondo, largos y templa
dos, que tuvieron eco de ovaciones 
en el tendido. Cuando in ten tó con 

Dos gráficas de la 
que pudo ser terri
ble cornada para el 
banderillero de Mu
rillo. Cayetano Na
varro, que. tras do
blar el toro con va
lentía con la capa, 
resultó desarmado, 
el toro salió tras él 
y el honrado peón 
se tiró al suelo evi

tando la cornada 

la izquierda, el toro se quedó cor
to, por lo que tras airosa trinche-
ri l la volvió a los pases redondos y 
altos antes de dejar una estocada 
un poco delantera y envainada que, 
al ser refrendada con el descabello, 
consiguió ovación para Fermín, que 
correspondió con saludos en el bur
ladero de capotes. 

En el cuarto, "Piconero", colorao, 
del Jaral de la Mira, inestable y cae
dizo, el enfado del públ ico por la 
invalidez del toro se ver t ió sobre 
cuantos estaban en el ruedo, y Fer
mín —precavido ante la incierta em
bestida del ja ra leño— no pudo ha
cer faena; t e rminó con el animal 
de un metisaca. un pinchazo y esto
cada delanterilla y corta; t a r d ó el 
bicho en caer, a lo que ayudó Fer
mín andándole a la rueda, 'hasta 
que "Piconero" dobló en la puerta 
de toriles. Se oyeron pititos. a re
part i r entre toro, ganaderos, mata
dor v comparser ía . Pero el resumen 
de la labor del maño^ queda 'hedho 
en pocas palabras: Mur i l lo se jus t i 
ficó 

JOSE FUENTES: 
UNA OREJA PARA LAS 

ALTURAS 
En el toreo puede haber sorpre

sas, ñ e r o donde no las hay es en la 
prefabricación de determinadas ac
titudes de un públ ico aparentemen
te rebelde y, en el fondo, el más 
sumiso a las órdenes que recibe; 
como lo han sido a lo largo de la 
historia todas las claques o todas 
las partidas de reventadores. Así, 
pues, sabíamos que lo de "¡Pic0' 
pico!". gritado allá arriba, no ifea a 
faltar a la cita Con la actuación de 
José Fuentes. 

No decimos esto por atenuar los 
alivios de Fuentes al largar tela con 
el capote o citar con la muleta obli
cua, cuando lo hace; pero cuando 
está toreando bien, centrado y con 
inteligencia, a u n toro que no era 
de carri l y al que hizo faena en li
nea ascendente —hasta terminar re-



creándose en los redondos de cer
canía hasta el contacto, y en los 
naturales, en que el temple alargó 
la longitud del pase, o el ú l t imo de 
pecho, en que el toro fue llevado con 
maestría hasta sacarle la muleta 
por la líersca del rabo—, la actitud 
enemistosa es pura injusticia. Mató 
José de una estocada levemente des 
prendida y dos descabellos y cor tó 
la oreja, con la qve dio vuelta al 
ruedo unán imemente ovacionado. 
Fuentes hizo ostensible muestra de 
mostrar la oreja cortada a las an
tes citadas alturas. 

Solamente ofreció Fuentes el bor-
e del capote al j a ra leño "Marche-

y en la faena p e c ó ' d e larga 
monotonía por la derecha y en los 
medios a un toro que por ese pitón 
buscaba v no dejaba colocarse: de 
bió Bfobar el otro pitón; pero el 
toro se fue al desolladero inédito 

izquierdas, lo mismo que cree
mos que debió haberle dado tablas 
en lugar de torearle en los medios. 
Pinohazo en hueso v estocada^ caí-

lerminaron la silenciada la'bor 
tle Fuentes. 

E10Y CAVAZOS: 

CON MAS CORAZON 

QUE ESTATURA 

Era digna de verse la despreocu 
Pación del mejicano ante dos toros 

más altos que él ; la forma en 
^ repetía las entradas a matar y 
íerle salir rebotado sin poder pa-
^ el pitón por falta de estatura; 
^ alegre desenvoltura con que se 

âba quieto y a pies juntos en 
Udia alegre, con graciosa sevi-

'"k, andando con garbo —como 
£ andar un torero— cuando ne-

^itaba mejorar sus terrenos para 
continuidad de sus faenas, 

realizada a "Sortijero" —le-
^tado y astifino, que llevaba la 
. ^ alta y al que corrigió mucho 
1 defecto con la muleta— fue vis-

3 Por redondos, trindherillas, 
J?1105, y en ella sobresalió una 
^ casi al final, de dos natura-

alto, y el de pecho, dados 

sin mover las zapatillas, sin en
mienda. Te rminó doblándose con 
el toro, rodilla en tierra y fue ova
cionado. Se t i ró con gartas a matar 
en dos pinchazos y media estocada. 
Sonó un aviso, pero los mér i tos del 
e s p a d a le consiguen ovacionada 
vuelta al ruedo. 

Su triunfo, sin lugar a dudas, vi
no con "Azulejo", un señor toro de 
doña Amelia, colorao y serio, al que 
recibió con tres verónicas y una 
larga sin enmendarse, y dio luego 
otras tres verónicas aún mejores, 
como lo fue el quite. Br indó al pú
blico e inició su faena sobre la de
recha, por altos y redondos, moli
netes para enlazar las series, natu-

El mejicano Eloy 
Cavazos pechó con 
el toro de más peso 
del encierro, tam
bién disparatado de 
cuerna. Pero obser
ven cómo se pasó 
al enemigo, con qué 
garra y empeño de 

triunfo 

rales a pies juntos, trinoherMlas, 
más redondos —en uno de los cua
les sufre un desarme, pero recupe
ra la muleta del testuz de "Azule
jo"— v remate mariposeando la mu
leta frente al toro por delante y. 
de t rás de su figurilla deminadora, y 
una vueltecilla para salir de cacho 
después de hacer un desplante de 
rodillas. Una perfecta estocada en 
la cruz, al hilo de las tablas de la 
que el toro sale fulminado, y el to 
rero, rebotado una vez más como 
piedra disparada con honda, desata 
el clamor de la plaza y el premio 
de dobl Í oreja, que se completa 
con vuelía al ruedo y salida a hom
bros. 

¡Y el mejicano Ca
vazos —dos orejas 
cuando rodó el ani
mal— se fue tras el 
estoque con una ley 
de pasmo! Ahí está 
también la verdad 
de este diminuto 
torero de estatura, 
pero largo de voca

ción y valentía 

N O T A S A L 

M A R G E N 
Presidió don Tomás Dusin, acom

pañado como asesor por Antonio 
Posada. La corrida no tuvo compli
caciones mayores y solamente se 
protestó por la flojera del cuarto 
toro. , 

Don Tomás se demoró demasiado 
en coceder la oreja a Fuentes, que 
fue sacada por el alguacil del des
olladero. Para llegar a esta conclu
sión final debió haberla anticipado 
un poco. 

Entre los alicientes de la corrida 
—que. resultó de grato conjunto—^ 
anotamos cierta competencia entre 
banderilleros. Orteguiía puso dos so
berbios pares y saludó montera en 
mano. Aíorenito de Córdoba también 
fue muy ovacionado. 

Al salir el cuarto —bizco, levanta
do y astifino— alguien comentó al 
ver su pitón derecho: 

—¡Vaya percha para colgar jamo-
rtesl 

Pero lo que el toro trató de col
gar fue a un peón, con el que hizo 
hilo, y que, en el momento preciso, 
tuvo serenidad para tirarse al sue
lo y evitar la comida. 

Fermín Murillo, para compensar
le del susto, le brindó la muerte de 
«Piconero». 

Y ya que hablamos de brindis. Al 
público fueron dedicados el segundo 
de José Fuentes y el sexto de Cava
zos. Ambos fueron recibidos con 
unánime ovación. Lo consignamos 
porque esta complacencia sin silbi
dos viene siendo rara y, por tanto, 
es noticia. 

No queremos prejuzgar, porque 
aún, queda una corrida, pero en 
todo lo que va de Feria no hemos 
visto ni una manoletina. 

Lo que si hemos visto han sido 
muchas largas... Está visto que 
han llegado a potvtr las cosas tauri
nas en tal forma que hay qüe dar
las... y esperar tiempos mejores. 

Desde el momento en que vimos 
anunciado en los carteles a José 
Fuentes sabíamos los gritos que se 
iban a escuchar en ciertas alturas 
de la plaza de las Ventas. Los co
nocemos desde hace años y hasta 
recordamos que en una ocasión cor
tó José un trozo de su muleata en 
holocausto a los voceadores. Este 
año José Fuentes cortó también, pe
ro oreja. El , por lo menos, varió. 

Después de ver a Eloy Cavazos 
lograr un doble éxito tras pelearse 
con toros más altos que él, com
prendemos mejor los relatos de la 
lucha entre David y Goliat, o de Te-
seo con el Minotauro. 

Escuchamos un diálogo durante la 
faena del mejicano al sexto: 

—Si Eloy Cavazos tuviera un poco 
más de hondura... 

—Pero, ¿cómo quiere usted que 
sea «jando» si es tan bajito...? 

Otro diálogo recogido al paso, co
mentando el final de la corrida: 

—Por las vísperas se conocen las 
fiestas. 

—las fiestas —después de diecio
cho dias de corridas— empiezan el 
lunes, amigo. 
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18/ DI FERIA 
Seis toros de don VICTORINO 

MARTIN, de Galapagar (Madrid), 
con divisa azul y encamada, jóve
nes, con poca fuerza y presenta
ción justa cubierta por las defensas; 
bravos y mansos por mitades. 

Espadas 

Antonio Bienvenida 
(De grana y oro; oreja con aclama

ciones, bronca y división.) 

Andrés Vázquez 
(De verdegay y oro; ovación, bronca 

y oreja con vuelta.) 
Sobresaliente 

Julián de Mata 
(De marfil y oro; no tuvo que in

tervenir.) 
Picadores 

Francisco Díaz Cerpa, Curro Be
yes Jiménez y Francisco Cenjor de 
la Plaza; Raimundo Rodríguez, An
tonio Tafalla Cubi (Remache hijo) 
y Rafael Tafalla Gil (Remache). 

Banderilleros 
Alfredo Fauro Llórente, Pablo Sau-

gar Pirri, Luis Rodríguez y Antonio 
G a 1 i s t e o; Jo^é Carboneil Garcia-
Asenjo, Rafael Martín Velasco, Aiv 
fonio Valle Velasco y Francisco Mar
tínez Balbuena. 
A LAS SEIS EN PUNTO DE LA 

.TARDE 
Tarde espléndida. Entrada, tercer 

lleno total de la Feria. 

BESEiA BE LSS TBBSS 
NOMBRE 

Ptayito 

Conejero 

Sillero 

Brionsito 

Cordonito 

Nám. 

16 
116 
130 
10» 
129 
102 

cárdeno bragao 

» > 

* claro 

brajr&o 

.. • ». .• . i '.' • 

» chiro - -

463 
480 
507 
491 
435 
532 

TOROS: DE DON VICTO
RINO MARTIN, JOVENES, 
FLOJOS Y BIEN ENCAS
T A D O S E N G E N E R A L 

Se esperaba como gran novedad 
la presencia de los Victorinos en 
Madrid, en su Feria de San Isidro. 
Pues bien: no han igualado, ni en 
presencia ni en juego, la fama ad
quirida en la última época por V i c 
torino Martín, ganadero madrileño 
de Galapagar, porque varios de sus 
toros tuvieron c a r a s y hechos de 
novillos. 

Justos de carnes —aunque esto no 
sea importante—, acusaron casta; 
fueron bravos y nobles el novillo cou 

OVACION PARA 
• Antonio «Bienvenida» 

cortó la oreja del primer 
toro tras muy bella faena 

• Andrés Vázquez corté 
la oreja del sexto 

• Los toros de Victorino 
Martín, muy por debajo 
de su presentación ha
bitual en Madrid 

rrido en primer turno y el toro del 
sexto lugar, de nombres «Playito» 
y «Cordonito», cárdeno bragao y 
cárdeno claro, respectivamente. Para 
el último pidió la vuelta su propio 
matador, Andrés Vázquez, pero no 

Hay que hacer constar que nin
guno recibió tres varas, salvo el 
cuarto, de nombre «Sillero», cárde
no bragao, de 491 kilos. Este y los 
corridos en segundo y tercer turnos 
tuvieron un poco de genio al final, 
pero eran toreables. E l respeto a sus 
cabezas posiblemente hizo desistir a 
los matadores de emplearse en su li
dia. 

E l primero recibió una vara —en 
la que el picador levantó el palo— 
y se simularon luego un picotazo y 
un picotacín. 

E l segundo admitió un picotazo 
y dos varitas simuladas, aunque de
rribó a Remache en la primera em
bestida al hacer girar el caballo. 

E l tercero aceptó una buena vara 
de Curro Reyes, derribando, y luego 
un picotazo, y se cayó en el tercio 
final. 

E l cuarto tomó tres varas y se sa
lió de los tres encuentres con Rai
mundo Rodríguez, al que vimos, 
cosa rara, barrenar. 

E l quinto solamente tomó una 
vara; la segunda solamente se seña
ló. Se le veían tan pocas fuerzas que 
se abroncó a Andrés Vázquez por 
intentar hacer un quite, se cayó en 
la lidia. 

E l sexto aceptó una vara, en que 
dobló las manos y romaneó, y una 
segunda, en que fue de largo para 
dar una vuelta y salirse del encuen
tro. 

E n general cumplieron sin dema 
sía al empujar a los caballos. 

Fue pitado en el arrastre el segun
do —«Conejero»—, de 480 kilos. Pi
tos y palmas p a r a el tercero y el 
cuarto, y aplaudido, el quinto, flojo, 
pero noble. Del primero y el último 
ya hemos hablado. 

Fue la corrida que ha dado el pro
medio más bajo de peso de la Feria: 
solamente 493 kilos. Pero ya hemos 
dicho que esto no es lo verdadera
mente importante en los toros. 

Salvo las fotos que llevan 
firma especial, el reportaje 
gráfico de las corridas de la 
Feria de San Isidro es de 

JULIO MARTINEZ 

Registramos 
en la corrida 

un hecho insólito. 
El segundo toro 

atropello 
al mismo tiempo 

a dos subalternos, 
a los que derribó 
simultáneamente. 

Por suerte, el toro iba 
huido y, en vez 
de volver sobre 

su doble victima, 
les dejó abandoa..d ..s 

a su susto. 

ANTONIO 
«BIENVENIDA»: 

UNA FAENA DE.» 
«DESPEDIDA? 

L a maravillosa faena de Antonio 
«Bienvenida» al primer Victorino tie
ne, para nosotros, dos objeciones im
portantes: primera, que con «Playi
to», un novillote dócil, se simuló la 
suerte de varas por la escasa fuerza 
del animal; segunda, que en toda la 
faena no se utilizó, ni se intentó uti
lizar la mano izquierda. 

Salvadas estas circunstancias ini
ciales, podemos dejar libre la imagi
nación para aplicar adjetivos elogio
sos; armoniosos los ayudados por al
to iniciales y breve trasteo antes de 
cambiar de muleta, para darse el es
pada un respiro y concedérselo al to
ro; una serie de redondos de perfec-

Tres momentos 
de la actuación final 

de Antonio Bienvenida 
en las Ventas. 

En una media verónica 
al toro del quu 
cortó la oreja, 

en uno de 
sus dominadores 

y suavi-
pases finales 

de la faena 
y en la iniciación 

en el estribo 
de su toreo de muleta 

al qunito de la tarde. 

ción exquisita, son preludio de otra 
serie, más honda, más confiada en 
que cada muletazo se paladea como 
una golosina y el círculo que traza el 
toro es cada vez más ceñido, más vi
brante, más bello. Cuatro ayudadô  
por bajo muy c^acterísticos enel 
hacer de Antonio, preludian la esto
cada un tanto caída que mata. Hay 
un clamor para pedir la oreja de 
«Playito»; se solicita con fuerza ¡ase
gunda, que el presidente no concede, 
y da Bienvenida la Vuelta al ruedo 
entre los gritos de «¡Torero, torero!» 
de sus incondicionales. Luego Anto
nio se tiene que conceder un desean, 
so que dura la lidia de sus toros se
gundo y tercero, con los que está 
desconfiado, como en sus tardes an
teriores —sobre todo con «Palille
ro»—, aunque se adorna en unas ve
rónicas con remate de serpentina 
con «Eriensito», el quinto. Mató con 
habilidad al' tercero, de estocada 
corta contraria delantera, y al quin
to de estocada corta desprendida. 

Andrés Vázquez 
tuvo su mejor 

momento en el toro 
sexto, el mejor 

por trapío y bravura 
de la corrida-

Una de las navarra? 
del quite, 

uno de los ayudados 
por alto 

con que se inició 
la faena 

y ayudando a levantar 
del suelo 

al sexto Victorino, 
que se cayó 

durante la misma. 
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Hubo bronca en el uno y división 
fuerte de opiniones en el otro. 
Para nosotros, lo mejor de Anto

nio en toda la tarde fue el prodigio
so quite realizado en el sexto toro, 
de Andrés Vázquez. Fueron unos lan
ces de delantal cerrados con media 
rerónica realmente hermosos; como 
si en esta forma quisiera decir An
tonio su canto del cisne. Como si se 
iniciase con ellos —quiérase ver o 
no— la hermosa música triunfal y 
dramática de «El ocaso de los dio
ses». 

ANDRES VAZQUEZ: 
UNA OREJA DE 
CONSOLACION 

De los tres toros mansos que man
dó de Guadarrama su criador, dos le 
correspondieron a Andrés Vázquez: 

el segundo, «Conejero», y el cuarto, 
«Sillero». Desde el tendido le grita
ron: 

—¡Son toros para lidiar y tú eres 
un lidiador! 

Pero Andrés, ante ellos, aparte sus 
ya conocidas vacilaciones, apareció 
disminuido en su poder por su re
ciente cornada; cierto que las cinco 
verónicas y media de recepción a 
«Conejero» fueron ovacionadas, pero 
en la faena, sea porque no se encuen
tra en plena forma —resbaló en los 
principios y ya no se confió—, sea 
por la tarascada que le t i ró el toro 
poco después , aliñó por la cara para 
dejar dos pinchazos antes de agarrar 
una estocada desprendida. Se pita al 
toro y se ovaciona a Andrés, Tara-
poco con «Sillero» se entendió; el to
ro le toreó desde los lances de salu
do y el zamorano en su faena se l i 
mi tó a al iñar para matar de dos pin
chazos, media perpendicular y caída 
y un descabello. Hubo bronca para 
el espada y palmas para el manso 

toro, sólo por molestar a su mata
dor. 

Con muchas ganas jugó su ú l t ima 
baza con «Coraonitor», toro que ce
rraba la Feria y —para nuestro gus
to—, el mejor de la corrida, pues era 
más bravo y tenía presencia. Y así le 
fueron ovacionadas las verónicas y 
sus remates con media belmontina, 
y las navarras de un quite. Br indó al 
público y porfió en una faena por 
ayudados por alto muy sabrosos, re
dondos con mando en plaza, un in
tento con la izquierda que no cuaja, 
más redondos, en uno de los cuáles 
sale trompicado y adornos en los qu'3 
se cae el tcr. Termina con kikirikí 
y molinete antes de dejar una esto
cada desprendida, de la que sale re
botado y con pérd ida de la muleta. 
Tarda el toro en caer, pero e) 'públi
co no se mueve de los asientos hasta 
que «Cordonito» dobla, y pide y io-
gra la oreja para Andrés, que así ter
mina también en olor de mui t i tud 
amiga la corrida. 

M O T A S A L 
M A R G E N 

Presidió don Tomás Dusin, acom
pañado a su izquierda como asesor 
par José Roger «Valencia». 

Estuvo severo al no conceder la 
segunda oreja del primer novillote 
a Bienvenida, tal vez pensó que era 
eso, un novillo, y que la estocada 
había caído baja. Para los bienveni-
distas', enemigos de los trofeos que 
no añaden ni quitan nade a la cali
dad del torero, según dicen elfos, 
la cosa no tjsne importancia. Para 
Bienvenida no es tan seguro. 

* * « 
La corrida fue un gran simulacro; 

con muy bellos detalles, eso si, pe
ro una corrida en la qve cada es-
pectedor i nc ondicional imaginaba 
estar viendo lo que quería: vimos 
aplaudir el que no se picase a los 
Victorinos; el que se les pusiese 
abiertos pira la suerte de varas, 
aunque se veta claramente que no 
iban a ir —como no iban— y hu. 
biese que rectificar constantemente 
su colocación para que no huyeran 
y se salieran de la suerte; vimos 
los habituahs barullos de la lidia 
y ovacionar como lances extraordi
narios verdaderos «<7lji:fifazos», co
mo los llamaba el Bala... En fin, 
cuando los espectadores vienen a la 
plaza con las gafas color de rosa es 
una pura delicia. ¿Por qué no es 
siempre asi? 

* « * 
Pero el mayor espejismo de todos 

fue el aceptar los toros como toros. 
Fue una corrida cornalona, floja y 
caediza. Con más casta que el pro
medie de la Feria; pero si los de 
hoti eran teros, los viterínes que es
tábamos acostumbrados o vzr eran 
elefantes ccrnudis. Y si aquellos 
eran toros, les de hoy eran novillos. 

• *•-* 
Un detalle de la corrida: el público 

abroncó a Andrés ciando quiso en
trar al quite en el flojísimo quinto, 
que correspondía a Antonio; la res
puesta de Andrés fue ofrecer el qui. 
te a Bienven-da en el sexto, con lo 
que permitió el lucimiento del tore
ro y el deleite del público, 

» * 

En lo que va de Feria, seguramen
te la vara que más nos ha ompltir 
ddo, por el modo de hacer la sver 
te, ha sido la de Curro Reyes «Pa7.U 
llero», aunque al final fue derriba
do. 

También detuvo muy bien en el 
segundo encuentro, pero el toro ,10 
era bravo y se salió. 

- • * » 
Antonio empezó la faena al quinto 

en el estribo, pero... sin sentarse. Y 
lo de torear en cuclillas no se lleva 
desde los íiempos de Bombita... 

*/* • 
—¡Vivan los gemaderos con ver, 

gvtenza! —gritó un moreno del sol. 
Nunca lo hubiera dicho. En ese 

momento el toro —segundo de Bien
venida— se cayó. Inoportunidad. 
¡Qué buen momento para callarse! 

• « « 
Lo que nunca habíamos visto has

ta hoy era a dos banderilleros tro
pezar entre si y rodar por el suelo 
juntos. Fue durante el desconcierto 
que acompañó la lidia del segundo 
toro. 

La gente salió contenta de la co
rrida dominguera de fin de Feria de 
San Isidro. Que él nos tenga de su 
mano, utilice los bueyes solamente 
para arar, nos conserve hasta la Fe
ria del año que viene... ¡y que no 
sea peor que esta! Amén, 



LO A F I R M A S E V I L L A 

de Madrid, se insertó la noticia 
que en d encierro de Osbomc 
presentado p a r a la Isidrada 
«iban» tres toros que acababan 
de rechazar en la Maestranza de 
Sevilla: eí 13, el 5 y el 84. 

Por lo visto, tal noticia fine re
cogida por la Dirección General 
de Seguridad, ya que esos tres 
toros, en efecto, estaban en Ma. 
drid formando parte de dicho 
encierro. La Dirección General de 

Seguridad solicitó de la Mistura 
Superior de Policía de Sevilla si 
habían retirado tales animales y 
de aquí confirmaron cnanto se 
publicaba y se pretendía. E l 13, 
el 5 y el 84 baldan sido recha
zados en SevOla. 

Pero be aquí que ahora los 
funcionarios que actuaron de de
legados gobernativos aquella tar
de sevillana han observado con 
estupor de que, efectivamente, 
los toros números 5 y 84, qqe 

dios habían desechado, habían 
Sido Odiados y estoqueados el 
miércoles en las Ventas. ¡Y no 
salen de su estopor! 

¥ es para no salir de él. 
toros sin trapío, ni apareóte 
edad reglamentaria han sido ad
mitidos en la plaza número une 
del mundo taurino, según el de. 
cár de Despeñaperros arriba, 

¿Para qué tanta campaña de
puradora...?» 

Nuestro fraternal diario de la tarde «Sevilla», publica un comen
tario con fecha 23 de mayo, firmado por J . M., en el que textual
mente se dice: 

«La fiesta, ¡cómo está la Fies
ta! Aun en este período de cam
paña depuradora, Í como si *n&»! 

He aquí él último «inri»; ha 
sucedido en lm Madriles, en el 
mayor pueblo de España. T en 
donde se dice que se aquilata al 
máximo las cosas de la Fiesta. 

E l miércoles se han lidiado en 
Madrid dos toros que fueron re. 
chazados en Sevilla este año en 
la reciente Feria. Dos toros de 
la divisa blanquiverde de Osbor-

% 

ne. Concretamente el número S y 
el número 84; las autoridades gu
bernativas sevillanas lo rechaza
ron por falta de trapío. Es más, 
fueron desechados tres: el núme
ro 13 por desnutrición y aparen, 
te falta de trapío, y el 5 y d 84 
por falta de trapío y aparente es
casa edad. 

Según nos informan los dele
gados gubernativos que actuaron 
dicha tarde, hace escasas jorna
das en un periódico de la tarde 

Los dos toros a que se refiere la información de nuestro colega «Sevilla» se refieren a los dos «burro-
eos» lidiados el día de tos os borne. E l número 5 fue lidiado en tercer tumo y correspondió a Curro Ri
vera. E l número U salió el sexto, y vemos a GaUoso en la suerte de matarlo. (Fotos Julio Martínez.) 

MAYO 

30. C A C E R E S , — A n g e l Te. 
ruel, Morenito de Cá-
céres y Manuel Ro
dríguez. (Toros de Flo
res Albarrán,} 

30. CORDOBA. — Becerra
da homenaje a la mu
jer cordobesa. 

31. C A C E R E S . — D i e g o 
Puerta, Paco Camino y 
José Luis Parada. (To
ros de Soto de la 
Fuente.) 

31. CORDOBA. — Espec
táculo cómico - taurino 
del Bombero Torero y 
sus enanitos. 

JUNIO 

i . A N T E Q V E R A — Ruiz 
Miguel, José Luis Pa
rada y A. J . Galán. (To
ros de Alvarez Gómez.) 

J . C A C E R E S . — C u r r o 
Romero, Manolo Cor' 
tés y Dámaso Gonzá
lez* (Toros de Diego 
Garrido.) 

1. CORDOBA. — E l Hen-
cho, Femando Tortosa 
y Antonio Porras. (To
ros de Isaías y Herede' 
ros de Tulio Vázquez. ) 

1. H V E L V A . — J u l i á n 
García, Marcelino y 
Roberto Piles. (Toros 
de Soto de la Fuente.) 

1. GRANADA — Migue. 
Un, Calloso y Santiago 
López. (Toros de Usar-
do Sánchez.) 

1. JAEN. — Paco Bautis
ta, Joseli y Gardel. 
( N o v i l l o s de Soto 
Fuentes.) 

1. SAN ROQUE. — Jai

me Ostos, Angel Te
ruel y Miguelete. (To
ros de Javier Molina.) 

1. V A LLADOLID. — Cu
rro Rivera, José María 
«Manzanares» y alter, 
nativa de Pascual Mez
quita. 

2. G R A N A D A — José 
Fuentes, J . L . Parada y 
Julián García. ( loros 
de Manuel Camocho } 

3. GRANADA. — Palomo 
«Linares*, Curro Rive
ra y J . M. «Manzana
res». (Toros de Bení-
tez Cubero.) 

4. E S T E P O N A — Inau
guración de la nueva 
plaza. Luis Miguel «Do-
minguin», Miguelín y 
Paquirri. (Toros de He-
rederos de Carlos Ná-
ñez.) 

4. E L D A — Angel Teruel. 
Dámaso G o n z á l e z y 
J . M. « M a n z a n a r e s * . 
(Toros sin designar.) 

4. GRANADA — D i e g o 
Puerta, Paco Camino y 
Antonio Rojas. (Toros 
de Joaquín Buendía.) 

4. $ANLUCAR D E BA-
R R A M E D A — Limeño, 
J . L . Parada y J . 1. 
«Galtoso». (Toros de 
Manuel Alvarez.) 

8. P L A S E N C I A — P a c o 
Camino, Paquirri y Dá
maso González (Toros 
de Cembrano.) 

9. P L A S E N C I A — L u i s 
Miguel, Palomo «Lina
res» y José María 
•Manzanares». (Toros 
de Marcos Núñez.) 

10. P L A S E N C I A — Rejo, 
neador Moreno Pidal; 
José Falcón, Sánchez 

Bejarano y Morenito 
de Cáceres. (Toros de 
Isaías y Tulio Váz
quez.) 

11. GRANADA. — Angel y 
Rafael Peralta, Alvaro 
Domecq y J . Samuel 
«Lupi». (Toros de Cle
mente Tassara.) 

t i VALDEPEÑAS. — Cár. 
nicerito de Ubeda y 
Calatraveño, m a n o a 
mano. (Toros de Luis 
Frías.) 

14 NAVAS D E SAN AN
TONIO. — Alfredo He
rrero, Jorge Herrera y 
Frascuelo. (Novillos de 
García Fonseca.) 

18. B A R C E L O N A — Diego 
Puerta, Dámaso Gon
zález y J . M. «Manzana
res». (Toros sin desig
nar.) 

19. BILBAO. — Paco Ca
mino, Curro Rivera y 
Niño de ta Capea, que 
t o m a la alternativa. 
(Toros sin designar.) 

24. BADAJOZ. — Paco Ca
mino, Paquirri y Dá
maso González (Toros 
de Luis Albarrán.) 

24. E I B A R . — Rafael Ron
zo y Frascuelo. (Novi
l l o s de Navarro Sa
lido.) 

24. L E O N . — Luis Miguel 
«Dommguin», D i e g o 
Puerta y Niño de la 
Capea. (Toros de Ali-
pio P. Tabernero. 

24. TOLOSA. — Jaime Os
tos, E l Puno y Antonio 
José Galán. (Toros de 
Muriel.) 

25. BADAJOZ. — R e j o 
neador Moreno Pidal, 
con un toro en puntas 
de Passanha; y Miguel 
Márquez, Manolo Cor
tés y Morenito de Cá
ceres. (Toros del con
de de la Corte.) 

25. L E O N . — Paquirri, Dá
maso González y Eloy 

Cavazos. ( T e r o s de 
Dionisio Rodríguez.) 

25. SAINT S E V E R (Fran
cia.) — E l Mito, l o s é 
O r t ega y Frascuelo. 
(Novillos de Guardio. 
la.) 

26. BADAIOZ. — D i e g o 
Puerta, Palomo «Lina
res» y Curro Rivera. 
(Toros de J . María Pé
rez Tabernero.) 

27. BADAJOZ. — Luis Mi
guel «Dominguín», Pa
co Camino y Niño de la 
Capea. (Toros de Cu-
nhal Patricio.) 

28. P E D R O MUÑOZ (Ciu
dad Real.) — Velita, E l 
Estudiante y un terce
ro. (Novillos de Apoli
nar Soriano.) 

JULIO 

1. A V I L A — Corrida de 
Beneficencia. Rejonear 
dor. Moreno Pidal; Jo
sé Falcón, Camicerito 
de Ubeda y Antonio J o 
sé Galán. (Toros de 
Hermanos Blanco, de 
Cásate jada, i 

7. PAMPLONA — Prime
ra de la Feria de San 
Fermín. Diego Puerta» 
Paco Camino. Paquirri, 
Palomo «Linares», Dá
maso González y E l 
Niño de la Capea. (To
ros de Martínez E l i -
zondo.) 

8. PAMPLONA — Mano
lo Cortés, Miguel Már
quez y Marcelino L i 
brero «El Marcelino*. 
(Toros de Pablo Ro

mero.) 
9. A R L E S (Francia). — 

José Ortega, Frascuelo 
y un tercero. (Novillos 
de Guardiola Soto.) 

9. PAMPLONA (matinal). 
Manolo Rubio y Mano
lo de los Reyes, mano 
a mano. (Novillos de 
Antonio Martínez E l i -
zondo.) 

9. PAMPLONA — J o s é 
Luis Parada, Antonio 
José Galán y Raúl 
Aráñela. (Toros de Car
los Urquijo.) 

9. VILAFRANCA D E X I -
RA (Portugal). — Co
rrida picada, laime Os
tos. José Julio y José 
Falcón. ( T o r o s de 
Palha.) 

10. PAMPLONA — Andrés 
Vázquez, Gabriel de la 
Casa y José Luis Para
da, (toros de Eduardo 
Miura.) 

11. PAMPLONA — Diego 
Puerta, Paquirri y Dá
maso González (Toros 
de Manuel Arranz.i 
(Toros del conde de la 
Corte.) 

12. PAMPLONA — Andrés 
Vázquez, Manolo Cor
tés y Miguel Márquez. 

13. PAMPLONA — Diego 
Puerta, Palomo «Lina
res» y Paquirri (Toros 
de Juan Pedro Do
mecq.) 

14. PAMPLONA — Paco 
Camino, Dámaso Gon
zález y E l Niño de la 
Capea. (Toros de Cé
sar Moreno.) 

15. PAMPLONA—Angel y 
Rafael Peralta, Alvaro 
Domecq y José Samuel 
«Lupi». (Toros de Sal
vador Guardiola.) 

AGOSTO 
1. H U E L V A - L u i s Miguel, 

Palomo «Uñares» y 
José L u i s «Galloso». 
(Toros de Miguel Báez 
mIÁtri».) 

2. H U E L V A —- Paco Car 
mino, Paquirri y Eloy 
Cavazos. ( T o r o s de 
Martin Berrocal ) 

3. H U E L V A — M a n o l o 
Cortés, Ruiz Miguel y 
Marismeño. (Toros de 
Celestino Cuadrl) 
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EL 
DOMINGO 

EN 
VISTA ALEGRE 

ib Chai 
bor 

alo. a quien vemos en esta larga afarolada 
y torería, gustó mucho en Vista Alegre. Adel' 3 

muchacho 

Pese al llenazo de Jas Ventas j el día campo, hubo gente en La Chata, según se ve. (Potos TRULLO ,) El valor de César Morales es Importante, Puede cuajar en 
un buen torero 

D O S O R E J A S P A R A C H A V A L O Y U N A P A R A M O R A L E S 

0 

Una estampa graciosa: el vino corre por el ruedo. Cha
valo y su cuadrilla beben 

Con tarde calurosa, buena entrada en la sombra y muy 
floja en el sol, se celebró el domingo la novillada anun
ciada en la plaza carabanchelera de Vista Alegre. Los 
novillos de Ortega Estévez, bien presentados, dieron un 
juego excelente. A excepción del cuarto, excesivamente 
castigado en varas, y del primero, conmocionado de sali
da al rematar contra un burladero, acudieron con preste
za a los caballos y llegaron a la muleta con embestida 
franca, dejándose torear. 

Ai colombiano Miguel Cárdenas —un torero zurdo que 
entra a matar manejando el estoque con la mano izquier
da— le tocó en suerte —mejor sería decir que en des
gracia— el peor lote. Realizó una faena aseada a su pri
mero y se defendió como pudo en el segundo; mató con 
rapidez en ambos y en los dos casos fue silenciada su 
labor. 

César Morales, que actuaba por tercera vez en el mis
mo coso, evidenció, como siempre, un valor sin trampa 
ni cartón. Sufrió toda una serie de dramáticas volteretas 
que destrozaron su traje y dejaron huellas visibles en 
su anatomía, sin que hicieran la menor mella en su 
ánimo esforzado. Le aplaudieron en el segundo al que 
despachó de una estocada entera, cuatro pinchazos y 
otros tantos golpes de verduguillo, hallándose ligeramen
te conmocionado, y triunfó en el quinto, cortando una 
oreja y dando dos vueltas a la redonda, luego de pasa
portarlo de pinchazo y media bien puesta. 

Guillermo Ciscar «Chavalo», cortó una oreja de cada 

El veteranísimo Cárdenas, que inventó la oportunidad cs-a 
perando a las puertas de las plazas, mata con la izquierda, j 
No es error de composición. La foto está en su sitio. Una ; 

originalidad 

uno de sus enemigos, dio en ambos la vuelta al ruedo y 
al final fue sacado de la plaza a hombros. Chavalo es u" 
muchacho alto, espigado, de valor sereno que torea con 
verdadera clase y al que sólo le sobran sus pases miran
do al tendido. Habrá que verle en sucesivas ocasiones 
para formular un juicio definitivo. Por lo exhibido el do I 
mingo parece tener las condiciones precisas para co"" 
verírse con rapidez en figura interesante de la noville-
ría —G. 

E N SAN S E B A S T I A N D E LOS R E Y E S 

GRAVE COGIDA DE ALFONSO CASTILLERO 
Media entrada registró el domingo la placita de San 

Sebastián de los Reyes, en una tarde espléndida de sol. 
Se lidiaron seis magníficos novillos de don Félix More

no de la Cova, bravos, nobles y pastueños, cuyas excelen
tes condiciones no supieron aprovechar los modestos no
villeros integrantes del cartel. 

Alfonso Castillero, que encabezaba la terna, demostró 
muy buenas maneras en el poco tiempo que estuvo en 
el ruedo, ya que fue corneado al realizar un quite en 
el primer astado de' la tarde, siendo conducido a la en
fermería. 

El segundo, Paco Robles, un poco mayor para estar 

en los primeros pasos de su profesión, salió del trance 
como supo y pudo, que no fue con demasiada brillantez. 
Más desairado aún resultó el papel de El Carpeño, que 
demostró estar bastante verde. 

Alfonso Castillero fue asistido en la enfermería de la 
plaza de una cornada en la región isquiorectal de ocho 
centímetros de profundidad con dos trayectorias, una 
ascendente que diseca el recto sin penetrar en él y otra 
descendente. Calificada la herida de pronóstico grave 
por el doctor Gálvez, el herido fue trasladado al Sa
natorio de Toreros. 

Un muletazo de Paco Robles, dentro de su discreta 
ción 

jjetu»-
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MATADORES 
Corrí- Ore* 
das jas 

paco Camino 
paquirri — w;. ... .4 ... 
palomo «Linar*» ... ^ 
j . l, «Galloso» .v. 
Gabrieft de la Casa ... 
Curro Rivera ... ... ... 
Manolo Cortés 
jaimé Ostos 
Miguel Márquez 
j . M. «Manranaresa ... 
Dámaso González ... 
Julián García 
Angel Téruel 
j . a. Galán 
Buiz Miguel 
Enrique Patón 
josó Luis Parada 
MigueJín 
Antonio Rojas 
Ricardo Chibanga ... 
Baúl Sánchez ... , 
Pedrín Benjumea ... .„ 
Eloy Cavazos 
Marismeño 
Curro Romero ... ... ... 
Juan Calero 
Calatraveño ... 
Rafael Torres 
El Puno 
Marcelino , 
Manuel Rodríguez ... 
Gregorio Laüanda ... ... 
Manolo Ortlz 
Antonio «Bienvenida» 
Diego Puerta 
Ricardo de Fabra ... 
Sánchez Be jarano ... 
Andrés Vázquez 
El Paquiro ... 
Santiago López ... ... 
Juan José .:. ... ... ... 
Camicerito de übeda 
Raúl Aranda ... ... 
J. Sánchez Jiménez ... 
El Cabañero ... ... ... 
Limeño 

ledo y 
es un 
;a con 
miran-
siones 

José Puentes 
Rafael de Paula 
Fermín Murillo 
Beca Belmonte ... .. 
P. Luis Román 
V. M. Martín 
Antonio Porras ... 
Manuel Espinosa .. 
0 Hencho 
Curro Vázquez ... 
El Jerezano 
Roberto Piles 
Manolo Amador ... 
Curríto 
El Monaguillo 
Sebastián Ortiz ... 
Bienvenido Luján 
Joselito Castro ... 
Pedro Santamaría 
El Inclusero 

ŝtritSL ... ... ... .. 

18 
17 
16 
16 
15 
13 
13 
12 
12 
11 
10 
10 
10 
10 
10 
9 
9 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
4 

A 
i 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

29 
36 
26 
15 
36 
12 
9 
8 

14 
8 

15 
15 
11 
9 
7 
7 
6 
8 
8 
3 

13 
6 
3 
5 
1 

11 
8 
7 
3 
2 
2 
5 
5 
4 
3 
9 
5 
3 
3 
2 
2 

3 
5 
4 
2 
3 
1 

Ra
bos 

1 
4 

1 

Pon
tos 

63 
63 
42 
34 
67 
30 
18 
12 
21 
15 
28 
24 
19 
16 
14 
15 
10 
17 
10 
5 

22 
11 
8 

12 
3 

15 
12 
11 
8 
4 
4 

14 
12 
9 
6 

22 
12 
9 
4 
2 

10 
4 
4 3 2 2 2 

Com- Gre
das jas 

Ra
bos 

Robert Ryan 
Fernando Tortosa . 
Ensebio de la Cruz 
Diego O'BoIger ... 
Paco Ceballos 

Pon
tos 

T 1 1 1 
1 

Y con una corrida, sin trofeos y, por tanto, sin pun
tuación: Victoriano de la Sema, Jesús Narráez, José 
Fsficón, Dámaso Gómez, E l Macareno, John Fullon, Cu
rro Claros, Curro Girón, Capillé, Gregorio Sánchez, 
Andrés Hernando y Enrique Cañadas. 

NOVILLEROS 
Corrí- Ore- Ra
das Jas bos 

Niño de la Capea 
José Ortega ,.. 
J, J. Granada ... 
J. L. Rodríguez 
Preddy Ornar a 
Carrillo f ... 
Julio Robles 
Juan Arias 
El Teruel 
El Mito ... ... 
Paco Bautista 
José Antonio «Josele» 
J. A. Gaona ... 
Alfonso Romero 
El Mesías ... 
Simón . . 
Chavalo ... ... ... ... „, 
Manolo Rubio 
E l Estudiante 
A. Sánchez Fraile 
Antonio Márquez 
Cincovillas 
Angel Majano 
El Víctor. 
Sánchez «Vellta» 
Luis Arcángel 
Curro Fuentes 
JcseJlto Cuevas 
César Moraües 
Miguelete 
Juan Muñoz 
Antonio Porras 
Luis Mariscal 
Angelote 
V. Luis Murcia 
Frascuelo 
A. de la Fuente 
Guerrita 
Juan de D. Lozano ... 
E l Lince 
El Regio 
Saleri 
El Colombiano 
César Morales ... ... 
Tizones .. ... 
Josele 
El Español 
Paquito Montes 
Rafael Ponzón 
P. Alonso «Arruzav ... 
Zoilo Santaíé ... 
Alfredo Herrero 
César González ... ... 
E l Lucentino 

16 
16 
15 
12 
11 
10 
10 
8 
7 
7 
7 
6 
6 
6 

20 
26 
17 
15 
27 
16 
8 

U 
5 
7 

14 
10 
10 
7 

13 
12 
11 
7 
4 

11 
9 
4 
6 
6 
7 
7 
5 
3 
4 
4 
3 
4 
2 

5 
8 
7 
S 
4 
4 

Pun
tos 

50 
47 
32 
23 
30 
23 
21 
14 
10 
9 

21 
15 
13 
12 
3 

31 
17 
15 
9 
8 

17 
11 
10 
10 
9 
8 
8 
7 
5 
5 
4 
5 
4 
4 

10 
9 
8 
7 
6 
5 

4 3 
S 

10 
7 
7 
6 
5 
4 
3 3 

Gerri- Ore- Ra-

Isidro Sánchez 
José Antonio Campuzano 
Antonio Sánchez 
Femando Gracia 
Pascual Mezquita 
Manolo de los Reyes ... 
F. Mariscal 
El Feo 
Yiyo ... 
Paco Núñez 
Fernando Heredia ... ... 
Alvaro Laurín 
Diego García 
Tóbalo Vargas 
Francisco Tejero 
Luis Ramón 
Ramón Reyes 
Andrés Parra 
Rafael Ruiz «Macareno» 
Curro Talayera ... ..7 ... 
Jorge Herrera ... ... ... 
Curro Camacho ... ... 
E l Relicario ., ... 
Angel Quintana ..s ;¿ ... 
Amadeo Hornos 
Manuel Pardo ... .¿. ... ... 
Juan Martines ... 
E l Chunl 
Pepin Martín 
Niño de Alcalá ... ,.. ... 
Oscar Silva ... ... 
E l JuU ... 

Pan* 
tos 
3 3 3 3 2 2 1 2 

Con una novillada, sin trofeos y, por tanto, sin pun
tuación: Antonio Perea, M. de la Cruz, Pedro Sánchez. 
Vitín, Pascual Gómez, Pedro Ponciano, Juan Lucas, 
José Galeano, E l Taxista. El Cerralbeño, El Consuegra, 
Roberto Domínguez. Ramón Soto Valgas, Gañí ta, Julio 
González, Antonio Gardel, Curro Vega, Serafín Payá, 
Diego Sanhicar, E l Carpeño, Paco Robles. Alfonso Cas
tillejo, y Miguel Cárdenas. 

REJONEADORES 
Corrí- Ore- Ra Fun
das Jas bos tos 

Rafael Peralta 
Angel Peralta 
Alvaro Domecq „. .,. 
Manuel Vidrié ... 
Fermín Bohórquez ... 
J. Samuel «Lupi» ... 
Curro Bedoya ... 
Torres «Bombita» ... 
Pedro del Río 
Moreno Pidal 
Antoñita Linares 
Manuel Bedoya 
Conde San Remy 
Bemardino Laúdete ... 
Paquita Rocamora ... 
Maldonado Cortés ... 
A. Ignacio Vargas ... 
C. López Chaves 
Gaspar de los Reyes ... 
Tomás Sánchez ... 
Angela 

francisco Mancebo ... 
Moreno Silva 

23 
22 
21 
9 
9 
8 
7 
7 
5 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 

57 
62 
21 
12 
15 
9 
7 
2 
2 
5 
2 

5 
4 
1 
1 

2 
3 
2 

17 
12 
13 
6 

• 1 
2 
2 
1 

109 
87 

100 
28 
17 
20 
18 
8 
2 
4 
7 
6 

6 
5 
2 
1 

3 
4 
2 

& Carpeño quiso y no pudo. (Fotos CARDONA.) Alfonso Castillero fue cogido y sufrid una cornada grave. Residió comeado nada más empezar la fundón. En m tras-
todo a la enfermería —con la montera puesta— ofrece una estampa de dolor sereno 



C O R D A: 
F E R I A D E N . S E Ñ O R A D E L A S A L U D 

T U E V E S 

NOVILLOS DIFICILES 
PARA EMPEZAR 

CORDOBA, 25.—Con entrada regular se 
ha celebrado la novillada de Feria. Cinco 
reses de don Juan Gallardo y una de Plo
res Tassara, en quinto lugar, para Pcp3 
Romero, EJ Mesias y José Ortega. El ga
nado, desigual de presentación y bravura, 
con algunos peligrosos. 

Priniero.--Romero comienza con una se
rie de muletazos al son de la música. Una 
estocada entera, dos pinchazos y descabe
llo. Un aviso y algunos aplausos. 

Segundo.~El Mesías instrumenta pases 
con valor y arte. Es volteado y sigue al 
son de la música. Pinchazo, estocada, n.e-" 
dia y descabello. Vuelta al ruedo. 

Tercero.-—Pepe Ortega administra pases 
sobre ambas manos, siendo enganchado. 
Una estocada casi entera, otra entera, un 
pinchazo y descabello. Aplausos. 

Cuarto.—Pepe Romero, con la muleta, da 
naturales con ei de pecho. Música. S gm 
sobre la mano izquierda muy valiente y 
mata de estocada entera, otra más y des-
r-abello. Ovación y vuelta. 

Quinto.—El Mesías realiza faena de do
minio, con naturales y de pecho. Sufre 
un achuchón. Media estocada y descabello 
al segundo golpe. Petición de oreja y dos 
vueltas. 

Sexto.—Pepe Ortega se muestra valiente 
con la franela, pero termina desconfiado. 
Naturales al son de la música. Dos pinchi-
7,os, estocada casi entera. Aplausos. 

V I E R N E S 

LOS REJONEADORES, 
IMPRESCINDIBLES 

CORDOBA, 26. — Gran entrada. Corrida 
del arte del rejoneo. Alternaron Angel y 
Rafael Peralta, Fermín Bohórquez y Alvaro 
Domecq. Los toros, de García Barroso, fue
ron superiores. 

.Primero.~Angel Peralta, aplaudido en re
joncillos y banderillas, a una y dos «na
nos. La rosa. Un rejón de muerte, y pie 
a tierra descabella. Ovación y vuelta. 

'Jegundo.—Rafael Peralta se luce en re
joncillos. Banderillas y hace la suerte de 
la rosa entre ovaciones. Un rejón de muer
te. Ovación, oreja y vuelta. 

Tercero.—Fermín Bohórquez torea supe-
nórmente a caballo y se luce en todos los 
tercios. Un rejón de muerte, y pie a tierra 
descabella. Ovación y vuelta. 

Cuarto—Alvaro Domecq es muy aplaudi

do en rejoncillos y banderillas, lo que 
realiza con gran maes íá y dominio. Un 
rejón de muerte. Ovación, oreja, insistente 
petición de la otra y dos vueltas. 

Quinto.—Angel y Rafael Peralta se tucen 
en rejoncillos, banderillas cortas y largas. 
Angel deja un rejón de muerte que basta. 
Ovación, petición de oreja y vuelta. 

Sexto.—Alvaro Domecq y Fermín Bohór
quez son ovacionados en todos los tercios. 
Rejón de muerte, que basta. Ovación, ore 
ja y vuelta. 

S A B A D O 
BUENA ENTRADA EN LA 

PRIMERA CORRIDA 
DE TOROS 

CORDOBA, 27.—Primera de Feria. Kx:: 
lente entrada. Toros de don Lorenzo, y aun 
Alejandre García Martín, de Toledo, qus 
fueron desiguales en presentación y bra
vura, ofreciendo dificultades para la lidia 
Alternaron Paquirri, Miguel Márquez y Cu 
rro Rivera. 

Primero.—Paquirri se luce en verónicas. 
Se dobla bien con el bicho y realiza una 
faena de dominio a un toro quedado. E . -
tocada defectuosa y descabello al segundo 
golpe. División de opiniones. 

Segundo.—Márquez lo saluda con buenos 
lances. Comienza la faena con pases da 
tanteo y luego torea sobre ambas manos, 
muy ceñido, al son de la música. Estoca
da tendida y descabello al segundo gOip,v 
Un aviso. Ovación. 

Tercero.—Rivera lancea con arte y km-
pie. Brinda al público. Faena superior, con 
derechazos y naturales magníficos, al son 
de la música. Se adorna y termina con 
gran estocada. Ovación, petición de oreja, 
vuelta y saludos. 

Cuarto.—Paquiiri lo recibe con afarola
dos de rodillas. Muletea sobre la derecha 
muy cerca y valiente. Estocada entera. 
Aplausos. 

Quinto—Márquez veroniquea con man
do. Aplausos. Faena a base de derechazxs 
después de brindar al público. El toro se 
cae, pero el diestro sigue valiente. Esto
cada y media. Aplausos y algunos pitos. 

Sexto.—Rivera lancea entre aplausos. Eu 
el último tercio realiza faena sobre las dos 
manos, con mucho aguante, al son de la 
música. Manoletinas y otros adornos. Es
tocada entera. Ovación y una oreja. 

D O M I N G O 

POCO PUBLICO 
Y NINGUN TROFEO 

CORDOBA. 28. — Floja entrada. Se lidia

ron reses de Javier Solís, de Belmez -'Cór
doba), bien presentadas en general y de
siguales en bravura. 

Manolo Cortés, en su primero, una «¡st̂  
cada casi entera y descabello a la 
ra. Aplausos. A su segundo, un pinch^ 
y estocada baja, rematando el puntillero 
Aplausos. 

Ruiz Miguel, en su primero, un 
zo hondo. Petición insistente de oreja 
vuelta al ruedo. En su segundo, una entera 
y descabello al -primer golpe. Aplausos. 

Antonio José Galán es volteado en su 
primero, se levanta y continua la faajj 
Una entera y un pinchazo y descabello al 
primer intento. Pasa a la enfermería y es 
curado de una lesión leve en la barba. En 
el que cierra plaza, una estocada casi en
tera y sigue con tres pinchazos y otra es
tocada entera que basta. Ovación. 

B A R C E L O N A : A L T E R N A T I V A 
Y EXITO DE C U R R O FUENTES 
M A L A G A : M A N Z A N A R E S Y 
C A L L O S O A H O M B R O S 
m Exitos de Paco Camino y Paloma 

«Limares» en Mérida.- Orejas para 
Márquez Dámaso González y Rojas 

BARCELONA 

TRIUNFO DE CURRO 
FUENTES EN SU 

ALTERNATIVA 
BARCELONA, 22. — Plaza MonumentaL 

Cuatro toros de doña María Teresa Osbor. 
ne y dos de don Atanasio Fernández. los 
seis bien presentados y que dieron mag
nífico juego. 

Curro Fuentes, que tomaba la alternati

va, faena valiente y adornada, para media 
superior. (Dos orejas y petición de rabo.) 
En su segundo, faena valiente y torera, pa
ra una entera volcándose. (Dos orejas y 
vuelta a hombros.) 

Miguelín, en su primero, faena dominar 
dora, para dos pinchazos y media estoca, 
da. (Una oreja.) En su segundo, faena por 
fiando mucho, para entera sin puntilla. 
(Dos orejas.) 

Paco Camino, faena con mando y tem
ple y pases de todas las marcas, para pin-
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Curro Fuentes recibe los trastos de matar de manos de Miguelín. con Paco Omio 
testigo 



y media en su sitio, (IX» orejas y 
¡gión de rabo.) Eu su segundo, faena ar

de gran lidiador con un toro muy 
al que mató de media colosal. ¿Una 

f 

RIVALIDAD E N E L 
SEGUNDO T E R C I O 

ĝ BCELONA, 28.—Corrida en la Monu. 
untal Toros de don Baltasar Ibán, de 

jjjjjjid. Muy bien presentados., 
gjte festejo presenté la novedad de que 
espadas banderillearon a las propias re-

$ que luego habían de matar, 
gl primero de la tarde fue pareado por 
üu tres diestros, ES segundo, sólo por Pa-
^ El tercero fue también Paquirri. El 

t̂o. compartido por los tres diestros, al 
ijual que el quinto y el que cerró plaza. 
Durante la lidia del tercer toro la banda 

je música estrenó un pasodoble dedicado 
• Paquirri. 

1 ¡íiguelín, en su primero, dos pinchazos, 
ga estocada y descabello al cuarto inten-
\ (Silencio.) 
COTÍ el cuarto de la .tarde, un pinchazo y 

na estocada. (Ovación, oreja y vuelta. ) 
Paquirri, a su primero, una estocada. 
Ovación y vuelta.) En su segundo, buena 
¡stocada, que le valió las dos orejas. 
Lalanda, a su primero, un pinchazo y es
tocada. (Ovación, oreja y vuelta.) En el 
jae cerró plaza, una estocada. (Ovación, 
te orejas y vuelta.) 

¡ALAGA 

CALLOSO Y MANZANARES, 
A HOMBROS 

MALAGA, 28.—Lleno en la sombra y me. 
ia entrada en sol. Seis toros del marqués 
ie Domecq, nobles, pero flojos de remos. 
Curro Rivera, en el primero, pinchazo 
mdo. Descabello a la primera. (Aplau-
».) En el otro, pinchazo y media estóca
la (Ovación, una oreja, petición de otra y 

^̂ da la corrida los tres espadas fueron 
reclamados para saludar 

nto de la actuación de! «torlcan-
taño» 

Un par de banderillas de Gregorio Lalanda 
(Potos VALLS) 

MANO A MANO EN VISTA ALEGRE 
La Empresa de Vista Alegre, a la vista del éxito alcanzado por el mano a mano 

entre Curro Vázquez-Antonio Porras, va a repetir el citado cartel el domingo. 11 
de junio. 

Todavía no esta decidido el ganado, pero es pŝ bable que se lidien toros ael 
conde de Mayalde. 

LUIS MIGUEL REAPARECERA EL 
DOMINGO EN ESTEPONA 

Luis Miguel «Dominguín» reaparecerá para inaugurar la plaza de toros de Este, 
pona, el próxima 4 de Junio, según ha manifestado su cuñado Antonio Ordóñez, 
que —como se sabe— es el constructor y dueño de esta nueva plaza de la Costa 
del Sol. 

Luis Miguel dejó de torear sus compromisos en la Feria de Nimes y de Quito 
por encontrarse lesionado en una pierna. Pero, según nuestras noticias, se ha re
cuperado y hará el paseíllo el día 4 en Estepona, junto a Miguelín y Paquirri. 

-•os tres 
janderiU^ros de] 
cartel actuaron 
•onjnntamenie 

MigueJín en 
un pase con la 
derecha a so 

primero 

Paquirri 
mirando al 

tendidô  moda 
Julián García 

José Mari «Manzanares», en su primero, 
estocada. (Ovación, una oreja, petición de 
otra y vuelta.) En el quinto, estocada. 
< Ovación, una oreja, petición de otra y 
vuelta.) 

José Luis «Galloso», pinchazo y estocada 
en su primero. (Ovación.) En el otro, me-' 
dia estocada, (Ovación, dos orejas, peti. 
ción de rabo y vuelta.) 

Salieron a hombros José Luis «Calloso» y 
José Mari «Manzanares», negándose a ello 
Curro Rivera. 

MERtDA 

CAMINO, PALOMO 
Y MARISMEÑO, 

OREJEADOS 

MERIDA (Badajoz), 28.—Toros de Joa
quín Buendía. desiguales. 

Paco Camino, en su primero, ovación al 
torero y pitos al toro. En su segundo, ova
ción, dos orejas y dos vueltas al ruedo. E l 
toro es aplaudido en el arrastre. 

Palomo «Linares», en su primero, dos ore
jas y dos vueltas al ruedo. E l toro, aplau
dido en el arrastre. En el segundo, ova
ción, una oreja y vuelta. 

Julio Vega «Marismeño», en su primero, 
ovación, una oreja y vuelta. En su segundo, 
ovación al torero y pitos al toro. 

PALMA DE MALLORCA 

LA P R E S I D E N C I A 
E S T U V O DURA 

PALMA DE MALLORCA, 28. — Seis toros 
de Juan Mari Pérez Tabernero Montalvo. 
con casta, pero flojos de remos. Buena en
trada. 

Miguel Márquez, en su primero, una es
tocada, (Una oreja.) En su segundo, faena 
torera y valiente. Una estocada. (Petición 
insistente de oreja, y al no concederla la 
presidencia, el público le obliga a dar tres 
vueltas al ruedo.) 

Dámaso González, en su primero, un pin 
chazo y media estocada, i Ovación, una ore
ja y vuelta al ruedo.) En su segundo, una 
estocada. (Ovación, una oreja, petición de 
otra y dos vueltas al ruedo.) 

Antonio Rojas, en su primero, un pincha
zo y una estocada. (Ovación, una oreja y 
"vuelta.) En su segundo, un pinchazo y una 
estocada. (Ovación.) 

ZARAGOZA 

L O S R E J O N E A D O R E S , 
B I E N 

ZARAGOZA. 28.—Toros de José García 
Barroso, dé Jerez de la Frontera, bravos 
y muy codiciosos., 

Angel Peralta, cuatro rejones, que se 
aplauden. Cuatro pares, los dos últimos, 
a dos manos. Ovación. Tres rosas. Dos 
rejones de muerte y descabello pie a tie
rra. Ovación y vuelta-

Rafael Peralta, cuatro rejones muy 
buenos Cuatro pares magníficos, el úl
timo, de las cortas, y una rosa. Ovación. 
Un rejón de muerte. Ovación, tres vuel
tas. Saludos. 

Fermín Bohórquez, tres rejones, cua
tro pares, que también se aplauden Tres 
rejones de muerte. Ovación y vuelta. 

Alvaro Domecq, cuatro pares de bande
rillas magníficos y un rejón de muerte. 
Ovación, una oreja, vuelta, saludos. 

Los hermanos Peralta, muy bien con 
banderillas, para terminar con un rejón 
de muerte. Ovación, una oreja, vuelta. 

Bohórquez y Domecq. muy bien en ban
derillas. Dos rejones de muerte. Ovación, 
una oreja, vuelta, 

NOVILLADAS 

NOVILLADA D E F E R I A 
GRANADA. 28.—Novillada de Feria. Ga

nado de Pío Tabernero de Vilvis. escasos 
de fuerza. 

Juan Luis Rodríguez,ai primero, media 
estocada, y al cuarto, pinchazo, tnedia y 
descabello. Una oreja en cad .̂ uno de sus 
enemigos. 

) 



RUEDOS 

ESPAÑOLES 

Niño de la Capea dio la vuelta al rue
do en el segundo» tras matar de pincha
zo, estocada y cinco descabellos. En el 
quinto estuvo torero, matando de una es
tocada. Una oreja. 

Alfonso Romero, en el tercero, un no
villo protestado por cojo, ovación. En el 
último, que despachó de estocada y des
cabello, vuelta al ruedo. 

TOROS Y CINE 

LLORET DE MAR. 28.—Novillada en 
honor de los participantes ai X Festival 
de Cine Amateur de la Costa Brava, in
vitados por la Empresa. Ganado, con po
der, de Puenteveclno, de Salamanca. 

El rejoneador Curro Bedoya, una ore
ja y vuelta; dos orejas, rabo y vuelta, en 
el otro. 

Luis Ramón, una oreja y vuelta. Dos 
orejas y dos vueltas . 

Juan Gaona, una oreja y vuelta. Palmas. 

BUENOS NOVILLOS 

ECIJA (Sevilla), 28.—Seis novillos de 
concepción Meneos de Sánchez Ibarguen, 
que dieron buen juego. 

Alonso Morillo lancea bien a su prime
ro. Dos pinchazos y una entera. Ovación 
y saludos. En su segundo, media. Ova
ción, una oreja y vuelta. 

Juan Muñoz, en su primero, un pin
chazo, media y descabello, al primero. 
Ovación, una oreja y vuelta. En el quin
to, es trompicado al hilo ás las tablas. Un 
pinchazo, media y descabello. Ovación, 
una oreja y vuelta. . 

José A. López «Josele», a su primero, 
dos orejas, rabo, ovación y vuelta. En el 
que cierra plaza, una estocada. Ovación, 
oreja y vuelta. 

Parte facultativo.—«Terminada la lidia 
del quinto novillo ingresó en la enferme
ría de la plaza el diestro Juan Muñoz, 
que fue asistido de contusiones torácicas, 
hematoma axilar derecho, herida región 

mentoniana. Pronóstico leve, salvo com
plicaciones. Doctor Morales López.» 

SIN TROFEOS 
SEVILLA, 28.—Novillada de abono en 

la Maestranza. Reses de José de la Cova, 
que ofrecieron dificultades 

Freddy Ornar «El Negrito», en su pri
mero, media estocada. (Ovación y salu
dos desde el tercio). Al otro, pinchazo 
y estocada. (Ovación, petición de oreja 
y vuelta al ruedo.) 

Diego Sanlücar, en su primero, media 
y dos descabellos. (Aplausos.) En su se. 
gundo pinchó cinco veces y cobró des
pués una estocada. (Silencio.) 

José Julio Granada se deshace de su 
primero de una estocada. (Ovación gran
de y vuelta al ruedo.) En el que cierra 
plaza, dos estocadas. (Ovación y salu
dos.) 

BUEN TRIUNFO DE JUAN 
D E DIOS LOZANO 

PINTO, 28.—Novillos de don Eugenio 
Marín Marcos, que dieron buen juego. 

Juan de Dios Lozano, nutridos aplau
sos en el novillo que abrió plaza. Cortó 
las dos orejas y el rabo en su segundo. 

Joselito Cuevas cortó las dos orejas a 
su primero. 

POCO PUBLICO 
E N VALENCIA 

VALENCIA, 28. (Cifra.)—Floja entrada 
en tarde soleada y ventosa. 

Seis novillos de «El Pizarral», con 
edad, trapío y genio. Se arrancaron bien 
a los caballos y el que menos tomó tres 
varas. 

Luis Arana «El Estudiante», en su pri
mero, mató con decisión; dio la vuelti 
al ruedo entre algunas protestas. En el 
cuarto sufrió hasta ocho desarmes, yen. 
do siempre de cabeza, pinchando cuatro 
veces hasta conseguir una estocada atra
vesada que bastó. 

Juan Antonio Campuzano, al primero, 
un golletazo que provocó una bronca 
enorme. Al quinto entró tres veces a 
matar y dos descabellos. 

Currillo, en su primero, una estocada 
pescuecera y dos descabellos. En el úl
timo, estocada en el chaleco y, como el 
tero cayó fulminado, cortó una oreja. 

NUEVO CRITICO TAURINO DE «RADIO E S P A f e 
Se ha hecho cargo 4e la sección Manuel de la Fuente 

Desde hace varios días la emisora madrileña Radio España cuenta con nuem 
crítico turino: Manuel de la Fuente Orte, conocido y destacado aficionado de £ 
la Fiesta de los toros. * 

Le deseamos muchos éxitos en sus comentarios taurinos que, como el pronio 
critico ha dicho, irán encaminados a decir la verdad de cuanto acontece dentro 
del redondel. 

Que la ética profesional sea su auténtica bandeA. 

A M E R I C A T A U R I N A 

MEJICO 

GRAN ENCIERRO 
DE MIMIAHUAPAN 

TIJUANA, 28. — Oasi lleno. Toros de 
Mimiahuapan, chicos, que dieron buen 
juego. 

•Manolo Martínez, cumplidor y dos ore
jas. 

Arturo Ruiz Laredo, voluntarioso, dos 
orejas y rabo y dos vueltas; una con el 
ganadero Alberto Balleres. Este toro fue 
premiado con la vuelta al ruedo. 

Mariano Ramos, dos orejas y silencio, 

BUENA TARDE 
DE MARIO SEVILLA 

CIUDAD JUAREZ, 28.—Tres cuartos de 
plaza. Toros de Taquisquiapan, tres buenos 
y tres xnansurronec. 

Joselito Huerta, vuelta y silencio. 
Mario Sevilla, ovación y dos orej-as. In

gresó en la enfermería con fuertes vareta
zos en todo el cuerpo. 

Rafael Gil «RafaeliIlo«, una oreja y gran 
ovación. 

TRIUNFO DE JOAQUIN 
BERNADO 

TUXPAN, 28.—Lleno. Toros de Cerroviejo 
que dieron buen juego. 

El rejoneador Humberto Combee, silen
cio. 

El diestro español Joaquín Bcrnadó, dos 
orejas y vuelta al ruedo con petición. 

Raú! Contreras «Finito», ovacionado y 
una oreja. 

COGIDA DE 
E L QUERETANO 

NOGALES, 28.—Buena entrada. Toros de 
ArmiUa, buenos. 

Ernesto San román «El Oueretano» hizo 
dramática faena a su primero, resultando 
cogido en forma aparatosa. Estocada. Se 
le premió con las dos orejas. 

En su segundo, vuelta. 
Raúl Ponce de León, vuelta y dos vuel

tas. 
Es posible que El Oueretano sufra frac

tura de coxis. Está en observación. 

MALA NOVILLADA E N 
LA MEXICO Y UNA 

COGIDA 
MEJICO, 28.—Sexta novillada de la tem

porada en la México. Tiempo desapacible 
Menos de media entrada. Novillos de Cam-
poalegre, bien presentados y bravos. 

Gilberto Ruiz Torres vuelta y ovación. 
Félix Mejia Medroso, pitos en su pri

mero. En el quinto, en otra faena descon
fiada, resultó cogido al intentar un dere> 
chazo, ingresando en la enfermería. Ruiz 
Torres mató al novillo, siendo aplaudido. 

Oscar Baldaras, debutante, desperdició 
el mejor astado del encierro. Pitos. En 
el sexto hizo faena sin orden ni concierto.. 
Silencio. 

Parte facultativo.—El diestro Félix Mejla 
ingresó en la enfermería durante la lidia 
del quinto toro, presentando una herida 
en la región escrotal, con orificio de entra 
da de siete centímetros, despegando la 
piel del escroto. Una herida en la oapa 
vaginal del polo inferior del testículo de
recho con hematoma del mismo, llene 
una trayectoria de dos centímetros hacia 
la región izquiorectal izquierda y otra tra
yectoria de 15 centímetros en el tercio del 
muslo izquierdo. 

NADA E N GUADA! MARA 

GUADALAJARA, 28. —Pinza de toros 
Progreso. Más de media entrada. Novilli 
de La Playa, chicos y difíciles. 

Pepe Luis Sánchez, ovacionado en 
ambos. 

Tito González, vuelta y silencio. 
Miguel Angel Martínez, ovación y si

lencio. 

FLOJA NOVILLADA 
E N DURANGO 

DORANGO, 28.—Buena entrada. Novillos 
de Muñoz Hermanos, difíciles. 

Artemio Becerril, vuelta y silencio. 
Gabriel Soto «El Momo», palmas en 

ambos. 

VENEZUELA 

DOS OREJAS PARA 
E L ANGEL 

CARACAS, 28.-Con novillos 
de E l Cerrito, irregulares, se efectuó^ 
quinta novillada de temporada. Buena 
trada. 

Rogelio Morales, pitos y silencio-
Carlos Reynaga, pitos y dos avisos. 
El Angel, dos orejas y aviso. 

I 



S E G U R I D A D S O C I A L P A R A L O S T O R E R O S 

SE APROBO EN EL ULTIMO 
CONSEJO DE MINISTROS 

Ampara a los matadores y a cuantos 
Intervienen a sus órdenes 

Un momento de ta visita realizada por el Grupo Taurino del Sindicato 
Nacional del Espectáculo al Ministro de Trabajo, don Licinio de la Fuen
te, en vísperas de que el Consejo de Ministros aprobara las aspiraciones 

de los toreros 

A propuesta del Ministro de Tral^jo, 
y previo informe de la Organización 
Sindical, el Consejo de Ministros cele
brado el pasado viernes en El Pardo, 
presidido por Su Excelencia el Jefe del 
Estado, aprobó un decreto por el que 
se establece y regula el régimen espe
cial de la Seguridad Social de los To
reros, 

Este régimen especial, que responde 
a las aspiraciones manifestadas sobre 
la materia por los profesionales faun-
ncs, completa y perfecciona, dentro del 
sistema de la Seguridad Social y con
forme h sus principios, la acción pro 
rectora que a estos profesionales otor
gaba el Montepío de la Asociación Be
néfica de Toreros, atendidas las pecu. 
liandaáes de la actividad laboral que 
ciesarrollan estos profesionales. 

En su ámbito de aplicación, el nuevo 
régimen especial comprende a los pro
fesionales taurinos que residen y ejer
cen normalmente su actividad en el te
rritorio nacional, matadores de toros ^ 
aovillos, rejoneadores, sobresalientes 
banderilleros, p i cado res, subalternos, 
puntilleros, mozos de estoque, y sus 
ayudantes, etc., etc. 

Esta acción protectora comprende, en 
beneficio de los titulares y sus familias, 
la asistencia sanitaria, en los casos de 
enfermedad, maternidad, accidente, sea 
o no de trabajo, prestaciones económi
cas, incapacidad laboral transitoria, In
validez temporal o permanente, vejez, 
muerte y supervivencia y protección a 
la familia, así como los beneficios del 
servicio social y de la asistencia social. 

El decreto aprobado en el Consejo 
de Ministros, como se dijo el día an
terior en la visita de los representantes 
interesados al Ministro de Trabajo, su 
pone la culminación de los trabajos que 
en el ámbito sindical y de acuerdo con 
el Ministerio de Trabajo, se han venido 
llevando a cabo para formular propues
tas y adoptar soluciones concretas en 
tomo a la Seguridad Social de todos 
cuantos intervienen en al actividad tau
rina, avance social importante en el 
que, en efecto, culminan estos trabajos 
y estas colaboraciones, y la acción pro
tectora que se venía prestando a tra
vés del Montepío de Toreros, auténtico 
pionero, como dijo Licinio de la Fuen
te, en estas preocupaciones y atencio-
nes sociales, 

N. DE LA R.—Celebramos que esta justa aspiración de cuantos intervienen en 
la Fiesta de los toros haya tenido ese final feliz. Hasta nuestra Redacción han 
llegado varias cartas de matadores y subalternos agradeciendo - la propuesta rea
lizaba por el Ministerio de Trabajo y del informe favorable que atimisaio realizó 
la Organización Sindical, para que esta importante aspiración de los trabajado
ras del toreo fuera hecha realidad en el Consejo de Ministros. Al agradecimiento 
de unos y otros unimos el nuestro de reconocimiento al hecho que tanto bene
ficia a la clase taurina. 

EL MINISTRO DE TRABAJO RECIBIO 
AL GRUPO TAURINO 

El pasado día 25, una nutrida re-
presentapión del Grupo Taurino del 
Sindicato Nacional del Espectácu
lo, de la que formaban parte, en
tre otras conocidas figuras, los 

diestros Paco C a m i n o y Andrés 
Hernando, Presidente y Vicepresi
dente, respectivamente, del Grupo 
de Toreros, y los empresarios don 
Pedro Balañá y don Livinio Stuyk, 

Excmo, Ayuntamiento de Almodóvar del Campo 
(Ciudad Real) 

ARRENDAMIENTO DE PLAZA DE TOROS 
PORTATIL METALICA 

Siendo preciso arrendar una plaza de toros portátil metálica en la 
que poder celebrar festejos taurinos desde el día 15 al 19 de septiembre, 
se hace público para que los posibles oferentes de plazas puedan hacer 
sus proposiciones al Ayuntamiento. Aforo mínimo, 3.700 localidades. Para 
mayores detalles respecto de condiciones, capacidad, precio, etc., dirigir
se por carta al Presidente de la Comisión de Festejos. 

acompañados del Presidente del 
Sindicato, don Juan José Rosón, 
visitaron al Ministro de Trabajo pa
ra agradecerle su decisivo apoyo 
en el logro de las aspiraciones que 
tienen planteadas en orden a la Se-
guridad Social y pedirle que cuan
to antes sea realidad el proyecto 
elaborado con la colaboración de 
todos los sectores afectados. 

Se inició el acto con unas breves 
palabras de don Juan José Rosón, 
quien dijo ^ue culminaban ahora 
dos años de_ minuciosos estudios 
encaminados a extender a cuantos 
integran el sector taurino del Sin
dicato del Espectáculo los benefi
cios del Régimen de la Seguridad 
Social y que era justo cuando ha 
finalizado ya la elaboración del 
proyecto de Régimen Especial ex
presar al t i tular del Departamen
to. Licinio de la Fuente, la sincera 
gratitud de este sector por la ayu
da encontrada en todo momento 
en el Ministro " en sus colaborado
res para atender un problema que 
tiene indudables matices humanos 
- afecta, sobre todo, a los sectores 
más modestos de la Fiesta. 

Habló seguidamente Marcial La-
landa. presidente d e 1 Montepío, 
nu3 expresando el sentir de todos 
sus compañeros , manifes tó tam
bién el hondo agradecimiento de 
cuantos forman parte del mundo 
de los toros. 

Finalmente, el Ministro de Tra-
faaio. don Licinio de la Fuente, al 
que a c o m p a ñ a b a n en este acto los 
directores generales de la Seguri
dad Sociad. don Enrique de la Ma
ta, y de Trabajo, don Vicente To
ro, p ronunc ió unas palabras, en las 
que comenzó señalando que él tam
bién agradecía esta visita y, sobre 
todo, la valiosa colaboración pres

tada por el Grupo Sindical Tauri-
na, a f in de conciliar en el proyec
to de perfeccionamiento de la Se
guridad Social de los toreros los 
intereses contrapuestos ^ue hubie 
sen impedido abordarlo como, al 
fin, ha podido hacerse, lo oue pone 
de relieve la capacidad de nuestro 
Sindicalismo y la buena voluntad 
e identificación con estas aspira
ciones de todos los sectores inte
resados: matadores, empresarios, 
ganaderos " en definitiva, de ía Or
ganización Sindical. 

El Ministro p romet ió continuar 
las gestiones para que el Régimen 
Especial de la Seguridad Social de 
los Toreros sea una realidad cuan 
to antes. 

E l Ministro puso de relieve la 
gran t radic ión v notable ejecutoria 
del Montepío de Toreros, indican
do oue. precisamente como recono
cimiento de esta ejemplar labor a 
lo largo de muchos años , al culmi 
nar la acción perfectiva del R^. 
men de Seguridad Social se p r o 
yectaba encomendarle toda la la 
bor gestora del nuevo Régimen, 
que beneficiará a varios miles de 
nrofesionales en toda España, 

Señaló también don Licinio de la 
Fuente que hay mucha gente que 
sólo ve la cara bonita de la Fiesta 
nacional y a los triunfadores y no 
ve a tantos profesionales modestos 
cuyas vidas es tán entregadas a ha 
cer realidad ese esplendor de la 
Fiesta y que tienen problemas per
sonales y familiares como todos 
los españoles , a los que hay que 
dar la protección adecuada. 

r 
PRESENTACION DE «LAS MEMORIAS 

DE CLARITO», EN MAYTE 
En Mayte Commodore se celebró días pasados el acto de presentación 

del libro «Memorias de Clarito», seudónimo éste que corresponde a la per
sona de don César Jalón, escritor conocidísimo en el ambiente de los toros, 
crítico taurino que fue durante muchos años. La presentación,ante una nutri
da concurrencia, corrió a cargo de don José Luis Herrera, consejero-delegado 
de Editorial Guadarrama, editora de la obra. Elogió la personaidad del autor, 
que cuenta en la actualidad ochenta y tres años, y que acaba de verter en 
tinta, con amenidad y buen hacer, sus recursos más salientes como taurino 

César Jalón agradeció la presencia de amigos y admiradores. «He escrito 
el libro —manifestó— casi sin documentación, guiado simplemente, y con
fiado, a mi memoria sincera.» 



Con Curro Fuentes, alternatívado en Barcelona 

«CREO QUE S O Y NOVEDAD 
Y H E E N C A J A D O B I E N » 
Lo que le dijo el padrino, Migueiín: «SI TE ARRUINAS 

TODAS LAS TARDES PUEDES GAIMAR DIIMERO 
EN ESTO> 

El testigo. Camino: ENHORABUENA 
El empresario, Baiañá: «TOREARAS EN TODAS 

MIS PLAZAS> 

Hemos llamado al torero, y ha ve
nido. Lleno de ilusión por su porve
nir, tras la alternativa en la Ciudad 
Condal, donde cortó cuatro orejas, 
habiendo insistente petición de ra
bo en los dos encuentros, alternan
do con Miguelín y Paco Camino, dos 
veteranos de categoría. E r a u n a 
prueba, en su gran día, puesta al ro
jo vivo. Y salió victorioso, en gran 
triunfador, Curro Fuentes. 

-—¿Qué te dijo el padrino Migue
lín, a la hora de entregarte los tras
tos? 

—Que si quería llegar a figura, 
que me arrimara siempre. Qüe si 
conseguía esto, podía ganar mucho 
dinero. 

—¿Camino? 
—Que tuviera suerte. 
—Creemos con sinceridad que tú, 

uno de los campeones novilleriles 

L I B R O S R E C I B I D O S 

<LA FIESTA TAURINA». 
«MEMORIAS DE C U -
RITO» Y «NUEVOS 
TEMAS DE TOROS» 

Sos sms autores 
Sáiz Valdivieso, Césai 
Jalón y Saraiva 

Hemos recibido con agrado tres 
nuevos libros taurinos: «La Fiesta 
Taurina», de Alfonso C. Sáiz Val
divieso, editado con esmero por la 
Editora Nacional; «Memorias de 
Clarito», de César Jalón, de magni
fica presentación, editado por Gua
darrama; y «Nuevos temas de to
ros», de Saraiva lima, editado en 
Portugal. 

De las obras citadas nos ocupa
remos en nuestro próximo número 
con el detenimiento y detalle que 
las mismas merecen. 

del últ imo año, debías de haber lie 
gado a la alternativa con veintitan-
tas corridas toreadas en 1972. ¿Oue 
opinas? 

—Bueno... pues no sé; son cosas 
de mi apoderado. No sé. . . 

—¿Cuál es tu futuro? 
—Lo veo bien. Creo que soy no

vedad y he encajado bien entre la 
afición. 

—¿Cómo te habló Baiañá, tras la 
alternativa? 

—Que iría a todas sus plazas. 
—¿Cuál es tu virtud? 
— L a afición, ganas de animarme 

al toro, tremenda voluntad por que 
mi nombre suene fuerte entre las 
figuras, 

—¡Pero si eres bajo de estatura...! 
—Eso, aumentado y corregido, le 

pasaba a Chicuelo I I , y resultó que 
se comió a todos... 

—¿Principal defecto? 
•—Díganlo ustedes, que para eso 

están. 
—Periodistas honrados. ¿Qué pa

sa en la crítica? E l mundillo está re
vuelto, confundido entre u n o s y 
otros. ¿Qué pasa, doctorado? Opina. 

— L a confusión en los tendidos se 
debe a ustedes. Eso, a la crítica. 

—¡Explícate! 
—Un crítico es malo si dice que 

todo es bueno. Un crítico es malo 
si dice que todo es malo. L a críti
ca verdaderamente honrada y cabal 
debe limitarse a decir lo que pasó 
en la plaza, sin egoísmos partícula-
res, ni siquiera amistosos. 

Curro Fuentes fue bautizado con 
el nombre de Arcadio Fuentes Mo
ya, natural de L a Parrilla, de la pro
vincia de Cuenca. Nació el 8 de fe
brero de 1951. Murieron su padre y 
su madre. Tres hermanos tiene, to
dos varones. «{Macho todo!», como 
diría sonriente. 

— E s que verá: Somos tan bue

nos iierraanos, que lo uuico que ie-
maiüuo ue oereucia, tras ia muerte 
ae mis ^aares, cí a uua casa. (Jf ije-
set La vciiuimos para que yo pure
ra vestirme ue luces y torear. ÍNUS 
cuerou <aiu se cuanto» en í-a r a n i 
lla, nos mcimos empresa y perui-
nros ou.uuu pesetas, ¡ tmenoi re ro 
Cantemos y leaces, porque yo que
de bieu ante ei paisanaje... 

Se aficionó al toreo porque sien
do un chaval, en La Pamí la , su pue
blo, deamouiaaa un novinero que 
«pudo ser» torero: «Tomillo», de 
nombre artístico... 

—-Me 10a a verle entrenarse en el 
campo. Un día probé, y otro, y otro, 
hasta que me entró el «gusanillo»... 

— E n principio, tu nombre artísti-
tico era «El Parri». ¿Por qué lo 
cambiaste? 

—Me lo indicó el apoderado. Con 
«El Parri» y con «Curro» Fuentes 
estoy orgulloso. 

E l primer toro de su éxito en Bar
celona, en la alternativa, se lo brin
dó al público. E l otro trató de ha
cerlo a sus hermanos y a su amigo 
Eladio Guijano. Pero la yigta no les 
encontró en la plaza: estaban todos 
escondidos, sufriendo y alegrándose 
al mismo tiempo. 

—¿Cómo fue tu primera faena? 
—Espectacular. Lo que más «me 

Quiere adquirir una 
colección completa 

de EL RUEDO 
Don José María Itorrioz aboeadn 

residente en Managua, D. N (Nica 
ragua), nos escribe una amable car 
ta para ofrecerse a cualquier lecw 
que posea la colección completa rio 
E L RUEDO y quiera desprenderá 
de ella. El señor Iturrioz está deseo! 
so de adquirir tal colección de núes] 
tra revista. Invitamos a los lectores 
coleccionistas que se pongan en con 
tacto con él. Repetimos directídrt 

Don José María Iturrioz, abogada 
Managua D. N. (Nicaragua)7ap¡aS 
do de correos número SITO. 

gustó" fueron dos pedresinas en los 
medios. 

—¿La segunda? 
—Emocionante. Hice l a s cosas 

con entendimiento, 
—¿La mayor alegría? 
—Que pidieran el rabo al final. 

E l torero terminó confesándose: 
—Prometo firmemente no enga

ña raunca al público. Aquí estoy, 
—¡Que Dios le oiga! 

J , S, 
(Fotos TRULLO.) 
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P O L E M I C A S O B R E UN T 
Dedicamos estas páginas a la controversia apasionada y con ciertos 

aspectos de mal estilo que ha suscitado la conces ión del rabo a Sebas
tián Palomo «Linares» en la corrida del día 22 de mayo, fecha que, al 
margen ds opiniones en pro o en contra, es ya histórica. 

Tratamos con tas informaciones siguientes de proporcionar a nuestros 
lectores una información veraz, desapasionada y directa del suceso. Ha. 
blan los protagonistas y hablan espectadores y aficionados conocidos. Se 
disipan algunos bulos y se aclaran muchos puntos. Creemos que con ello 
hacemos un servicio a la verdad, primer deber de todo periodista y de 
todo per iódico . 

Completamos dichas informaciones con un artículo de nuestro cola
borador señor Guzmán sobre la historia de los rabos concedidos en la 
plaza de Madrid. Naturalmente, el trabajo diario de las corridas impide 
que nos detengamos mucho en revisar archivos, por lo cual no insistimos 
en que los datos de nuestro colaborador sean definitivos. A raíz del acón. 

Vis a v is con el t r iunfador .^ 

SEBASTIAN PALOMO: <EL TRIUNFO 
D E L A S V E N T A S M E O B L I G A 
A UNA SUPERACION T0TAL> 
lo acepté de buen grado porque la plaza lo exigió» 

tecimiento que ha galvanizado a la afición parecen surgir concesiones ¥ 
rabos por todas partes y a numerosos toreros. En días de más calma ha • 
remos ei estudio definitivo de la historia y entraremos en el estudio en 
tico de los hechos. | l 

Lo que no alcanzamos a comprender —y se gratificara a quien nos 
lo aclare— es qué razones hay para que aquello que era un derecho uti 1 
Üzable y utilizado por los aficionados de 1935 en Madrid —este de U ' 
conces ión de rabos —se haya convertido en un nefando tabú para loe 

aficionados desde los años 40 a 1972. Y por qué los aficionados que v 
hace treinta años sacaban alegres su pañuelo para conceder dos rabo; 
en ta misma corrida en Madrid a Curro Caro y Lorenzo Garza lloran hoy j | ! 
como una desgracia nacional el que sus nietos hayan hecho lo mismo cor 
Paloma «Linares» . . . ¿Es que entonces no había que defender le senecio- ftlfc] 
de la plaza de Madrid? 

AYER: ILUSION 
Lo conocimos personalmente men 

mentos antes de tomar la alternati
va, cuando tenía dieciséis años . En 
Valladolid, con Jaime Ostos de pa
drino y Juan García «Mondeño» de 
testigo. Antes de «las cinco en pun
to de la tarde», a las tres, estuvimos 
con él en la habi tación del Carlos V... 

—Deseo salir en triunfo. Creo que 
lo voy a conseguir. Me la voy a j u 
gar... 

—¿Cómo eras entonces, Sebas t ián? 
—Un «niño torero» que había su

frido mucho. Que lo pasó muy duro. 
Lo recuerdo todo sin aburrimiento y 
sin hiél. Esto ú l t imo es lo que ahora 
tiene parte de la crí t ica: hiél. 

—La crí t ica es tá en «su papel». Pa
lomo. 

—Injustamente cuando se tienen 
ideas persecutorias. 

—En tu primera época eras eso, 
«el n iño torero». . . ¿Recuerdas lo que 
te quer ía el públ ico? 

—Me acordaré siempre, igual que 
hoy. Es que me debo a él exclusiva
mente. 

—¿Este rabo de las Ventas, tras 
Curro Caro, hace treinta y cinco 
años, es tu mejor recuerdo ante el 
ayer? 

—¡No! E l mejor recuerdo, el más 
importante de m i vida, es el ayer de 
la «oportunidad» en Vista Alegre, 
triunfando ante aquel becerro. Ahí 
es donde me jugué todo el porvenir. 
Y gané. 

—¿Hubie ras llegado a la fama si te 
hubieran llevado los Dominguines, 
empresarios de tu «oportunidad»? 

—Eran t ambién Empresa con ellos 
los Lozano. Tendr ía m i signo del 
«más allá» marcado y me decidí por 
los segundos. Ahora no quiero hacer 
comparaciones. Son odiosas... 

HOY: 
R E A L I D A D 

Habíamos quedado citados, a tra
vés de su apoderado, Eduardo Lo
zano, a las once y media de la ma
ñana del jueves, en «El Palomar», en 
la finca de su propiedad, al lado de 
Aranjuez, t é rmino de Seseña. E l 
triunfador del San Isidro 1972 llegó 
media hora más tarde, cuando el pe
riodista se había hecho dueño y se
ñor de la gran mansión. Porque na
da más llegar, criados y familia, sólo 
tuvieron para con nosotros amabili
dad. 

—¡Contentos nos tienes, Sebas
tián, media hora de plantón. . . ! 

—¡Déjame, dé jame! Vengo del ho
tel. Del hotel Tal. He pasado la no
che «camuflado». Por cumplir con 
vosotros le he metido al coche en 
carretera el acelerador, ¡que p'a 
qué . . . ! 

—¿Qué tomáis? ¡Venga...! 
—Lo que tú bebiste anoche: whis-

ky.. . 
—Palabra de honor que no. Yo no 

bebo. 
—¿Ni siquiera el día del gran 

triunfo echaste un trago, hombre? 
—Nada. Palabra. Un poco de coca 

de ésa y basta. Es una promesa que 
tengo hecha, ¿sabes? 

—No. 
—Tengo tres. 
—La primera no beber, n i siquie

ra probar el alcohol, hsata el mis
mís imo día que me retire del toreo. 

—¿Segunda promesa? 
—No te la puedo decir, ¡y bien 

que me gustar ía! Ni tampoco la ter
cera. Son promesas. ¡Déjame! 

—¿Lo confesarás un día? 
—Sí; en exclusiva, cuando las ha

ya cumplido. 
—¿Es tás orgulloso del rabo corta^ 

do en las Ventas? 
—¿Y por qué no he de estarlo? 
—¿Fue justo? 
—¡Tú también vienes a darle la 

vuelta! Sí; fue justo. E l públ ico lo 

pidió a voz en grito, salvo un sector 
injusto, el que me t ra tó sin piedad 
en la primera y en la corrida de 
ayer. ¡Qué quieres...! 

—Explica tu faena. 
—Fue estupenda, muy completa. 

Tenía que jugármela y lo hice, pero 
con sentido de responsabilidad ar
tística. En el primer toro, contra más 
se me t í an conmigo, más me crecía. 
Creo que ahí estuvo la gran virtud, 
Es el fruto de m i gran vocación. 

—Atajando, Sebast ián: ¿No crees 
que los trofeos hubieran sido más 
justos si a Andrés Vázquez no se le 
hubiera otorgado una oreja en el pri
mero; si a Currito se le hubiera da 
do una en el suyo y a t i otra? ¿Si a 
Currito se le hubiera dado otra oreja 
en el segundo de su lote y a ti las 
dos? 

—No le busques los tres pies a' 
gato. Creo que Vázquez mereció la 
oreja, que Curri to estuvo bien pre' 
miado, igual que yo con el primero 
Y que a m i faena al segundo fue muy 
superior a la primera, completa en 
todo. ¿Qué me tenían que dar enton
ces? Pues eso, el rabo. Pero no crea5 
que se me ha subido a la cabeza-
¡Qué va...! 

—¿Habías soñado alguna vez con 
este tr iunfo, noticia nacional? 

—¡Y quién no sueña con io más o 



F E O 

de conseguir dentro de su pro
fesión! 
-¿Cómo eres? 
-Un torero a quien por cierto sec

tor se le negaba todo. Mal. Hay que 
pr de realidades. Cuando se fal
can las cosas, puede caer uno en el 
^culo. Eso le ha pasado a algunos. 
-Se te ha tachado de novillero. 

f0por lo del otro día. Es..., jya sa
bes! 
"-Se lo han llamado a todos los 

^ han mandado en el toreo. Con
sta las es tadís t icas . Yo digo una 
^a: ¿Cuántas figuras de esta épo-
* que vivimos, la mía, han matado 
^os de miura? Yo los m a t é y deja-
Jon de ser terroríf icos. He matado 
ütorinos y no me comieron. He ac-
Jiado en plazas duras, con guerra 
tarada, y el públ ico me aplaudió 
[sacó en tr iunfo. Yo m a t é trece to-
°s' lo que también da medida de 
j^encia, cosa nunca igualada hasta 
* fecha por matador alguno... No 
7uyo nada. Me gusta enfrentarme 
la la responsabilidad. Vencer a ésta 
d'a sí y otro también , imponer-

^ a el la/ 
y ¿ T e felicitaron los Compañeros 

tlnal de la jomada gloriosa? 
"~Sí; me dieron la enhorabuena. 

es^£n la plaza, como compañeros , 
"onde únicamente —v en ocasio

nes— os compor tá i s como tal . Lue
go... 

—En la plaza somos rivales. Creo 
que fuera somos amigos. Lo que su
cede es que estamos apartados por 
el simple hecho de la profesión: es
tamos en el campo, pendientes del 
toreo, sacrif icándonos por él, aleja
dos de la ciudad. Rara vez coincidi
mos. A lo mejor, eso sí, nos junta
mos en el campo... 

—Dicen que aquel «niño torero» 
s impát ico de Ta primera época, al 
convertirse en hombre, se ha coloca
do en una si tuación un poco «ama
nerada» . . . 

—Antes era un n iño dócil. Hoy soy 
un hombre que se entrega a la tarea 
sin atenuantes. ¿Que a veces pongo 
malas caras? Posiblemente, Pero no 
son para la plaza, son para algún 
sector h ipócr i ta y falso. Palabra que 
no soy ningún déspota . Te ju ro por 
m i madre que lo único que me sobra 
es responsabilidad, como buen pro
fesional. 

—¿Qué has hecho tras el triunfo? 
—Principalmente, meditar. Luego, 

ordenar que me disecaran la cabeza 
y el rabo del toro. Que me guarda
ran como oro en paño el vestido que 
lucí ese día. Todo junto lo quiero 
guardar en una vi t r ina hasta que 
muera. 

MAÑANA: 
COMPROMISO 

—¿Cuál será tu m a ñ a n a ? 
—Consolidarme ccmo figura au

téntica. Esa es m i lucha. Tienen que 
llegar muchas tardes superiores a la 
his tórica de Madrid. 

—¿Novia? 
—Sí. 
—¿Cómo se llama? 
—Marina Danco Villalba, colom

biana, de diecisiete años de edad. 
—¿Cuándo te casas? 
—Todavía me quedan muchas co

sas que hacer profesionalmente an
tes de decidir el matrimonio. 

—¿No será el matrimonio, ante la 
novia, una de esas promesas que ai 
principio citabas? 

—No. No hay promesa, n i tampo
co contrato. Me casaré , si Dios quie
re, si cont inúo tan enamorado como 
hasta ahora. ¿Cuándo? No sé. 

—¿De quién depende tu familia? 
—De mí . Mis padres y ocho her

manos son m i debilidad. Con ellos 
me vuelco. ¡Los quiero m á s que a 
mí propia vida! 

—¿Qué te dijo tu padre el día del 
gran éxito? 

—Me l lamó por teléfono y no pu
do n i hablar. Creo que estaba llo
rando. 

—¿Lloraste t ú? 
—¡Ni lo sé! Estaba emocionado, 

terriblemente emocionado y ner
vioso. 

— ¿ A qué estás obligado a part ir 
de aquí? 

—A superarme. A demostrar por 
el país, por América y Francia que 
el rabo cortado en la plaza primera 
fue bien merecido. 

—¿Qué pides? 
—Que la Prensa no dé palos in

justos. ¡Que os miréis todos en el es
pejo de las actitudes y de las activi
dades para ver quién en esta vida es 
perfecto! Conseguir esto es imposi
ble. N i en el toreo, ni en nada. 

# 4iay críticos que no juigoit miijictuaciones; 
Se han impuesto una tarea persecutoria 
contra la persona» 

• «¿II mejor recuerdo? Cuando triunfé en 
la «oportunidad» de Vista Alegre» 

# «Tengo novia (Marina Danco, 17 años, 
colombiana) y pienso casarme con ella» 

• Tres promesas: Uno, no beber alcohol hasta 
que no se retire del toreo 

E L SEÑOR PANGUA S E D E F I N E 

«SEGUIRE D E PRESIDENTE» 
• «¿Acaso he cometido algún delito al conceder un 

trofeo que pedía el público y es reglamentario?» 
• «Si se dan circunstancias similares, estoy dispuesto 

a conceder máximos trofeos» 
• «No pensé en nadie al conceder el rabo; sólo 
en el público» 

Jesús SOTOS 
(Fotos TRULLO) 

E l señor Pangua es persona muy 
amable, que nos ha atendido con 
toda cortesía. E l señor Pangua se
guirá de presidente de la plaza de 
toros de Madrid. 

—¿Y esa noticia de que había 
sido destituido? 

—Ese fue un bulo lanzado por 
unos señores que todos conocemos. 
Un bulo que no ha cuajado. No es 
verdad lo de m i dest i tución como 
presidente. En absoluto. Todo sigue 
como estaba antes. Nada ha cambia
do. 



POLEMICA S O B R E 
UN TROFEO 

EL SEÑOR RANGUA 
SE DEFINE 

—^Usted ha dicho que no está arre
pentido. ¿Sigue sin estar arrepenti
do de lo del rabo? 

—Por supuesto. Como no he co
metido delito alguno, no tengo de 
qué arrepentirme. He cumplido el 
espír i tu d e l Reglamento Taurino. 
Y ya es tá . 

—¿Acaso no es usted, como pre
sidente, demasiado blando? 

—No. Yo creo que no. Soy norma!. 
—¿No cree que con todo esto se 

le ha quitado categoría a la plaza da 
Madrid? 

—Tampoco lo creo. No lo creo 
porque no es fundamental el conce
der un rabo. Se lo digo de verdad. 

—¿Hay que creer entonces que, si 
se dieran circunstancias similares,, 
usted es tar ía dispuesto a conceder 
más rabos en Madrid o, quizá, lo 
pensar ía más? 

—Hombre, e.s difícil que se den 
circunstancias similares. Pero si se 
dan, ¿por qué no? Si la pet ic ión es 
unán ime y clamorosa, sólo hay que 
aplicar el ar t ículo 68. 

—Se ha dicho y se ha escrito e, 
incluso, se ha puesto en su boca que 
usted concedió el rabo, entre otras 
cosas, por «tapar la de ciertos seño
res que es tán en contra d« todo». 
¿Es verdad? 

—No, no y no. En absoluto. Se me 
han atribuido muchas frases falsas. 
Puedo decir con toda sinceridad que 
yo, en aquel momento, estaba emo
cionado y no me acordaba de nada; 
no me fijé en quién era el torero. 
La concesión estuvo libre de cual
quier influencia de ese tipo. Fue una 
decisión atendiendo solamente a la 
petición üei púol ico. A una pet ición 
unánime, clamorosa y entusiást ica . 

—¿Qué tal le ha sentado la campa
ña ae Prensa desatada por cierto 
sector contra usted? 

—Me ha sorprendido, en priraei 
lugar, porque no creo que ' la cosa 
tenga tanta importancia. Al- menos, 
no creí que la tuviera. Se m é ocurre 
pensar que ia concesión de un raoo 
en la plaza de Madrid es menos im
portante que nuestra entrada en el 
Mercado Común, pero —por lo leí
do— no es así . 

—-Pero, ¿se ha molestado? 

—Pues no. No me ha sentado mal. 
Yo creo que cada uno debe opinar 
libremente y decir lo que le parece. 

—Pero, ¿le lia herido algo profun
damente? 

—No. Incluso puedo decir que me 
han gustado ciertas crí t icas, como 
ia de Díaz-Cañabate, hecha con gra

cia y con cierta desilusión. Los que 
no me han gustado han sido los ata
ques personales, con veneno de ví
bora vieja. 

—¿Tiene usted algo contra ia an
danada del 8? 

—Mire usted, ios de la andanada 
son unos señores utilizados por otro 
señor para tener un punto de apoyo 
en sus crí t icas. Chillan tres y él dice 
que chilla la plaza entera, la afición. 
Hace lo que hacía un viejo periodis
ta. Cuando a él le interesaba, aun
que la plaza entera le estuviese chi
llando a un torero, él sacaba su pa
ñuelo y ponía «petición de oreja». 
Y, naturalmente, había habido peti 
ción, pero ¡de uno nada m á s ! 

—Volviendo a la andanada... 

—Pues como le decía: este señor 
tes señala: «hoy, chillad a és te o a 
aquél»; ellos chillan y, después , él 
se apoya en esto para lanzar sus 
ideas preconcebidas, para hacer sus 
campañ i t a s . 

— Y , para terminar, ¿de verdad 
que le parec ió la faena merecedora 
nada menos que de un rabo? 

—La faena fue magnífica. Incluso 
estoy convencido de que Palomo 
puede hacer faenas mejores, qus 
quizá se premien con menos; pero 
hay que tener en cuenta —insisto— 
el momento psicológico. Quizá el pu
blico, en otro momento, por lo que 
sea, reaccionar ía de otra manera. 
Pero ese día pidió el rabo, y yo se 
guí el ar t ículo 68. Nada más . 

Y, aunque sea tópico, nada menos. 

POLEMICAS TAURINAS 

Belmonte, Marcial 
y bs rabos 

cortados en dos 
ocasiones distintas 
en la Monumental 

madri leña 
La excepcional concesión de 

un rabo a Palomo "Linares" en ía 
duodécima corrida del ciclo isi-
d r i l ha suscitado vivas polémi
cas, en unión de no pocas afirma
ciones caprichosas y e n ó n e a s . 
En alíganos periódicos, y por 
quienes debían estar perfecta
mente informadas, se han dicho 
las cosas más peregrinas y con
tradictorias. Se ha hablado mu
cho de Curro Caro como del últi
mo diestro que allá en 1935 fue 
agraciado co» dicha dislinción; 
pero se ha callado, generalmente, 
quiénes fueron los otros toreros 
que en 1934 y 1935 —e incluso en 
1918, en que lo hizo él novillero 

.Tosé Roger "Valencia único que 
lo alcanzó en la plaza vieja, lla
mada de la Carretera de Ara
g ó n — conquistaron idéntico 
trofeo. 

E n general, se han silenciado 
ios nombres de Juan Belmonte, 
Marcial Lalanda, Alfredo Corro-
chano y Lorenzo Garza —que cor
tó un rabo el 29 de septiembre 
de 1935, en la misma corrida que 
Curro Caro, pero unos minutos 
después , y es el que oficialmente 
debe preceder a Palomo «Lina
res» en la limitada lista 

Acaso ser ía mejor señalar que 
el nombre de Marcial no ha sido 
totalmente omitido, hab lándose 
de un rabo.cortado en 1942 en la 
corrida de su despedida e inclu
so mostrando como prueba una 
fotografía de dicho festejo en 
que Lailanda da la vuelta ai rue
do con un rabo en la mano y se
guido de los banderilleros de su 
cuadrilla. Cabe, no obstante, una 
fundada duda. No ya de que Mar
cial obtuviese un señalado triun
fo la tarde en que se despidió de 
ios ruedos, veintiún años des
pués de tomar la alternativa. Lo 
consiguió y grande, no sólo pof 
su labor con los astados que l i 
dió, sino como premio merecido 
a una larga carrera, en la que 
tanto luchó —como hiciera an

teriormente Bombita— en favor 
de los toreros menos afortuna
dos. Pero en la mayor ía de las 
historias taurinas —sirvan de 
ejemplo «Los toros», de don José 
María de Cossío— se consigna el 
éxito, pero no se menciona el ra
bo, ¿No podr ía ser que en un cli
ma favorable y emotivo como el 
que impe ró en aquella solemne 
ocasión en la Monumental ma
dri leña alguien cortase por pro
pia iniciativa el rabo de la res 
para entregárselo al maestro que 
abandonaba la pelea en los rue
dos? 

En cualquier caso, Marcial tie
ne suficiente para su gloria tau
rina con sus veinti trés años de 
casi ininterrumpida actuación en 
las plazas madr i leñas ; con haber 
cortado la ú l t ima oreja en la pla
za vieja, haber inaugurado la 
nueva —tanto en la inauguración 
oficial como en la efectiva—, y 
haber conquistado sin sombra 
alguna de dudas el segundo rabo 
que se cor tó er; i a Monumental: 
el 28 de octubre de 1934, tarde en 
que dio la alternativa a Pepe Ga
llardo, completando la terna Ma
nolo «Bienvenida», y una semana 
justa después de haber cortado 
su primer rabo Juan Belmonte, 
que había de cortar el segundo 
el 22 de septiembre de 1935. 
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HKANOR V I L L A L T A 

gl veterano ex matador no pu-
asistir a la famosa corrida, pe-
|aos dijo: 
j ¡o puedo apreciar por ello los 
T puntos principales a conside-

que son: la íaena , las condi-
del toro v la forma de ma-

Comentarios he oído en pro y 
contra, lo cual considero muy 
eno, porque así se enardece la 
t̂a y se extiende el «Conta nos 
îgo» taurino. 

¡joy Palomo ha estado muy bien 
le han dado otra oreja. Fue a 

E l í la vuelta al ruedo y empeza-
n a gritarle: «¡Fuera!» La añ-

* \ in está descentrada y hacen fal-
9 ! I críticos de toros serenos y en-

ididos, porque al publico hav 
enseñarle. Mañana voy de ase 

1 pero los asesores no somos 
osabies de nada de lo que 

laria lllITa' Por(lue nuest:ro papel se 
Ve lita a dar opinión al presiden-

1 |como pod rá comprobar quien 
{* el Reglamento taurino, Perso 
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fERNANDO ZUBIRi 
Es el crí t ico de «Unidad», de 
lo Sebastián, y viene todos los 
fes a pasar las fechas de San 
kro en Madrid, donde asiste to-
B las tardes a las corridas, sin 
litar una. Es hermano —dato 

humano— del gran filósofo Xavier 
Zubiri: 

—A mí me ha parecido muy bien 
que se le conceda el rabo a Palo
mo. ¿Qué tontería es esa de que 
en Madrid no se conceden rabos, 
si los han cortado aquí mismo los 
mejores toreros de antes de la 
guerra? 

SOCORRO ALIÑO 
DE LOPEZ IBOR 

Esta buena aficionada y respon
sable entendida nos habló sincera
mente en estos té rminos : 

—Me ha parecido que la mitad 
de la plaza lo pedía y que real
mente fue una reacción provocada 
por las tardes grises anteriores. 
Personalmente, el que me gustara 
la faena no obsta para que lo crea 
exagerado. El presidente fue be 
névolo y —^guiándose por el am
biente de la plaza— siguió el cri
terio de la mayoría . Repito, que el 
torero hizo una faena muy boni
ta, pero que la importancia dei 
premio me pareció exagerada. 

Claro, que ahora es tán exageran
do en contra y hay que tener en 
cuenta una serie de circunstan
cias. Si el presidente fue demasia
do benévolo, t ambién los hay de
masiado dures. Se han publicado 
fetos criticando hechos de los que 
él no tuvo culpa, porque él no es 
clásico sino valiente, y a eso no 
hay derecho. Tampoco la tuvo de 
que le concedieran el rabo que es, 

en resumidas cuentas, lo que ha 
provocado la marejada. Si lo de
jan en dos orejas, todo me hubie-
ra parecido fenomenal. 

EDMUNDO G. ACEBAL 

Miembro conocidís imo de «Los 
de José y Juan» y, si por él fuera, 
fundaría la Peña de «Los de Pe
dro Romero y Pepe-Hillo», pues 
sabe de ellos m á s que nadie: 

—Estoy muy contento con la 
concesión del rabo a Palomo. Fae
nas como ésa hemos visto muy 
pocas y yo, verdaderamente me 
emocioné. Creo que no se debe con 
fundir el prestigio con la severi
dad; Madrid no pierde seriedad 
porque haya premiado como se 
merece una labor extraordinaria. 

¡Qué m á s quer r í amos sino ver 
faenas como ésa todos los días! 

BLANCA BELMONTE 
DE BECA 

Vinculada a los toros por todas 
partes, la hija del «Pasmo de Tna-
na» contesta así a nuestras pre
guntas: 

—Encuentro fenomenal el que 

se haya hecho una faena tan bue
na. Como hija, madre y hermana 
de toreros, cuantos m á s rabos y 
más orejas se den m á s feliz me 
siento. Me compenetro con todos 
y me hace mucha i lusión un triun
fo semejante» 

Como cada uno opina según sus 
s impat ías e intereses, a unos les 
ha parecido bien y a otros mal, 
pero la gente, en general, se ha 
puesto contenta y opina que ha 
sido un trofeo justo, porque había 
entrado fenomenalmente, aunque 
siempre hay quien discrepa. Yo lo 
veo como un premio a la constan 
cia, por los muchos años que Se
bas t ián lleva en la brecha y las 
muchas contras que le han hecho. 

JAIME SARAIVA 
LIMA 

E l distinguido escritor y aficio
nado por tugués , señor Saraiva Li
ma, se había desplazado a Madrid 
para «la mayor Feria taurina del 
mundo», y ello le ha permitido ser 
testigo del «acontecimiento». 

—Me gustó mucho la faena y no 
considero una infracción n i ilegal 
ni atentatoria a los buenos princi
pios, la concesión de un rabo en 
Madrid, donde vi primera corrida 
el año 1919. 

Lo que m á s he apreciado ha si
do la estocada. Quizá porque no 
puedo verla en mi querido Portu
gal, me encantó la suerte final de 
la muerte. 

0 , Q U E C O R T O R A B O E N L A S V E N T A S : 

p nuestra Redacción.) — Había 
fe memorable la tarde del lunes 22 
•a pfaza de las Ventas. Y los 
Wecimientos nos obligan a pul-
tla afición. Van aquí sus respues-

I 
Apozamos con uno de los ante
ares de Palomo «Linares» en si-
ar proeza de cortar un rabo en la 
^ de Madrid. Fue Curro Caro, 
:aos dice: 

l?ues a mí me alegra mucho la 
í^ión de ese rabo, pues ello su-
^que hubo faena para conceder-
íteo en la honradez de criterios 
1 presidentes de la plaza de Ma-
en su probada y reconocida afi-

1 y en su respeto al público sobe-

de 
mismo añade , respecto a su 

sfo: 
PjTenía entonces veinte años. La 
j£ de el rabo alternaba con Vi-

Fernando Domínguez, yo y 
Pero, a veces, para que las 

Ĵtudes se vuelquen sobre uno se 
"^ren circunstancias extraordi-

0 i 
i 

¿Cuáles fueron aquél las en su 
crides? 

¡ ^ s t ó n poética, diría yo. Ten-
Política en la calle, naturalmen

te. Rivalidad de partidos políticos. 
Mis compañeros, uno brindó al sol. 
Otro a la sombra. £1 público identi
ficó el gesto con simpatía de matiz 
izquierdista o derechista. Yo brindé 
en el centro de la plaza. Muchas ve
ces, después, he pensado si la culmi
nación de aquella faena no estuvo 
en el principio. 

LA CABEZA DEL TO
RO «CAPUCHINO».— 
Don T o m á s Zubiza-
rreta Alberdi nos re
mite desde Eibar, en 
amable misiva, la fo
tografía que publica
mos con la cabeza del 
toro «(Capuchino», a 
quien Curro Caro le 
cortó el rabo en tarde 
memorable. La cabe
za se encuentra dise
cada en la Peña Tau
rina de Eibar. Mu
chas gracias por la 
atención que se nos 

ha dispensado 

Luego nos habla, de pasada, de 
otras tardes felices. Y, cómo no. De 
su retirada: 

—Fue en el año 1951, en Madrid. 
Confirmé la alternativa a mi herma
no Antonio. Fue testigo Manolo Car-
mona. 

Curro Caro no quiere participar 
de este éxito portando como único 
mér i to el haber sido un antecesor. 

—No es que me molesten las aten
ciones, pero estoy fuera de vanida
des. No estoy dispuesto á revivir ce
nizas. Sólo aspiro al hogar, familia y 
tranquilidad, para trabajar por los 
toreros con los que he comprometí 
do mi capacidad de trabajo y rela
ción. 

(Fotos TRULLO) 



Nueva efemérides taurina 

Nueve orejas y un rabo en una sola corrida 
de toros, marca sin precedentes 
en la Monumental madrileña 

• De Valencia I a Palomo <Linares> pasando porje) 

VALENCIA I.—José Róger fue quien 
cortó el primer rabo en Madrid, por 
una soberbia estocada que acabó con 
un novillo de Pablo Romero en el vie
jo coso de la carretera de Aragón, 
iuedó como un hecho aislado hasta 

Belmonte 

La fecha del lunes 22 de mayo de 1972 
quedará incorporada a la historia de la 
tauromaquia con una efemérides digna 
de permanente recuerdo. Porque en la 
tarde fría y lluviosa de dicho día se ce
lebró en la plaza Monumental de Madrid 
la duodécima corrida de la Feria de San 
Isidro, en la que la labor de los diestros 
actuantes fue premiada con la concesión 
de nueve orejas y un rabo. 

# Una marca 
sin precedentes 

Ya las cuatro orejas cortadas por Pa 
lomo «Linares», más las otras cuatro 
conquistadas por Curro Rivera, -amén 
del apéndice logrado por Andrés Váz 
quez, constituyen una marca muy difícil 
de igualar. Tanto que no creo que haya 
sido superada en los treinta y ocho años 
que lleva abierto el coso de las Ventas. 
(En otra corrida, memorable por muchos 
conceptos —la del Montepío de Toreros, 
celebrada el 12 de octubre de 1952— 
pese al buen hacer de Antonio «Bien
venida». Juan Silveti y Manuel Carmona, 
unido a la generosidad presidencial, no 
se pasó del corte de siete orejas.) Si 
a las nueve orejas le añadimos el rabo, 
podemos asegurar que ni en la plaza ma 
drileña actual, ni en la anterior que fun
cionó durante sesenta temporadas y ai 
siquiera en la primitiva de la Puerta de 
Alcalá —inaugurada en 1754—, se habían 
concedidos en Madrid durante los úlli 
mos doscientos dieciocho años tal núme
ro de trofeos en una sola corrida de 
toros. 

No queremos entrar a discutir aquí, 
desde un punto de vista riguroso y críti 
co. los méritos artísticos de los toreros, 
la nobleza v docilidad de los astados n; 
la prodigalidad de espectadores y pre
sidencia en el otorgamiento de apéndices 
(En realidad, todo esto puede darse pov 
descontado, ya que tales factores han 
de aunarse forzosamente para que el re
sultado de un festejo sea tan insólito 
como el del lunes de la semana pasada.) 
Además, y por muchas facilidades que 
dieran los cornúpetas, es de suponer 

BELMONTE.—Juan Belmonts fue quien 
consiguió el primer rabo en una corri
da de toros celebrada en las Ventas de 
Madrid, precisamente el día de inaugu

ración 

que encierros parecidos y aun superiores 
se lidiaran en múltiples ocasiones duran
te los dos últimos siglos; también que 
en fos millares de corridas celebradas 
en tan largo período hubiese varios pn-
sidentes tan magnánimos y dadivosos 
como quien desempeñó el cargo en la 
tarde del 22 de mayo. El hecho cierto c 
irrefutable de que jamás se cortasen 
tantos apénalces en una corrida en una 
plaza madrileña, ya es un tanto con
siderable a favor de los diestros que par
ticiparon en el duodécimo festejo de ia 
Feria de San Isidro de 1972. 

# La concesión 
de orejas 
en Madrid 

Hagamos un breve historial para O j . i -
brar con perfecta exactitud la importan
cia del acontecimiento. 

En contra de lo que muchos suponen 
el corte de una oreja a cualquiera de los 
animales lidiados en una corrida no 
constituye una novedad reciente en Ja 
Fiesta brava. Por el contrario, es an 
terior incluso -a la organización del es
pectáculo en la forma que ahora lo co 
nocemos. Sabemos positivamente que ya 
en el siglo XVII —y probablemente en 
épocas más lejanas aún—, cuando un 
torero o un grupo de toreros de los lia 
mados «de banda» o «de ventura» com
placían con su labor a ¡os espectadores, 
se les concedía como premio el toro in
tegro; bien la carne del animal o bien el 
precio a que se vendiera, debía serle.-, 
entregado al finalizar el festejo. Para 
evitar dudas y discusiones en el desolla
dero, y como demostración de autentici
dad en la concesión del regalo, antes de 
ser arrstrado el comúpeta se le cortaba 
una oreja con ta que se quedaban los 
diestros. 

Años más tarde, cuando se organizan 
las cuadrillas y los espadas —erigidos ya 
en protagonistas del espectáculo—, pei-
ciben superiores emolumentos, el pre
mio se convierte en simbólico. Ya no se 
les regala el toro entero, pero sigue en-

LALANDA.—Marcial Lalanda se adju
dicó el preciado trofeo ocho días más 

tarde que el «Terremoto trianero» 

fregándoseles la oreja del astado que 
han mat-ado con mayor acierto y maes
tría. No obstante, las plazas más serias 
de la Península —Madrid y Sevilla, por 
eejmplo— desdeñan la concesión de ta
les trofeos y los espadas triunfantes re
ciben como premio únicamente los aplau
sos del público entusiasmado, amén de 
ver caer a sus pies una lluvia de som
breros y no escaso número de puros. 

La costumbre madrileña opuesta -a la 
concesión de apéndices se interrumpe 
momentáneamente en la tarde del 29 de 
octubre de 1876 en la plaza llamada de 
ia Carretera de Aragón. Los espectado
res, alborozados por la labor de un tore
ro de segunda fila —José Lara «Chico
rro»— piden y consiguen para él la con
cesión de una oreja del toro de la ga
nadería de Laffite que acaba de matar. 
Pero el hecho constituye una excepción 
confirmadora de la regla general; ni sir
ve de precedente ni vuelve a repetirse 
en los cuarenta y cuatro años siguientes. 
(Preciso es hacer constar, no obstante, 
que el 12 de mayo de 1898 corta dos ore
jas un torero modesto llamado Leandro 
Sánchez «Cacheta»; pero la concesión se 
hace sin excesiva seriedad en el transcur
so de un festejo patriótico y con un toro 
que ha sido previamente rejoneado, lo 
que impide tomarla muy en considera
ción.) 

Hay que llegar al final de la primera 
década del siglo XX para que se impon
ga en Madrid la costumbre de premiar 
con orejas las buenas faenas de los tore-
ros. La primera la corta Vicente Pastor 
el 2 de octubre de 1910 como merecido 
galardón por su brillante labor con el 
toro «Jabonero», de Concha y Sierra. 
En los dos años siguientes se otorgan 
hasta cuatro orejas más que van, su
cesivamente, a manos de Rafael González 
«Machaquito», Rafael Gómez «El Gallo», 
el mismo Vicente Pastor y Ricardo To
rres «Bombita». 

Poco más tarde se produce la irrup
ción triunfal en los ruedos de Joselito 
y Belmonte, que inician la Edad de Oro 
del Toreo y que logran en repetidas oca
siones los máximos trofeos. Posterior
mente, rotas las viejas normas de con-

CURRO CARO —Curro Caro también 
lo obtuvo al año siguiente, en una co
rrida de las que ahora se llamarían 

«concurso de ganaderías» 

tinencia, se cae en la debilidad de otor
gar -apéndices con excesiva facilidad, lo 
que quita al premio su carácter de ex
cepcional. En los últimos sesenta años 
suman varios centenares las orejas otor 
gadas en las plazas madrileñas, aunque 
sea aquí en todo momento en donde 
se conceden con mayor parquedad. 

En el resto de España, y muy especial
mente en los años cuarenta y cincuenta, 
no se conforman con un simple apéndi
ce y se cae en verdaderos y poco agrada
bles excesos. A los toreros, alentados 
por el público, no les parece suficiente 
el premio de una o dos orejas, sino que 
cortan los rabos y hasta las patas de 
los cornúpetas. El descuartizamiento del 
toro en pleno ruedo, y a la vista de los 
espectadores, aparte de lo que tiene de 
desagradable, carece de toda justifica
ción lógica. En realidad, si una sola ore
ja simboliza la concesión del animal en
tero, ¿qué puede simbolizar el corte de 
una segunda oreja, del rabo y de las cua
tro patas del astado? Cuando se aprueba 
el Reglamento de Espectáculos Taun 
nos de 1962, todavía vigente, se prohiben 
rotundamente bales desafueros. Se ad
mite, sin embargo, que en ocasiones 
realmente excepcionales pueda otorgárse
le a un torero el rabo del toro que mata-
Pero ha de ser, naturalmente, en casos 
excepcionales. Tanto que en M-adrid no 
se concede ninguno durante el tieinpo 
transcurrido entre el 29 de septiembre 
de 1935 y el 22 de mayo de 1972; es decir 
por espacio de treinta y seis años, seis 
meses y veinticinco días. 

# Rabos cortados 
en Madrid 

Aunque en 1910 se empieza a cortar 
orejas en Madrid y no existe dlsPos?̂ ot0 
legal alguna que prohibe el otorganrnenio 
de rabos, transcurren veinticuatro larg 
años antes de que se conceda el PV ^ ' 
en una corrida de toros. En novilladas 
se corta uno, casi por sorpresa, ei u 
agosto de 1918, fecha en que José Kog • 
«Valencia» se descara con un noviuo u 



pabro Romero en el coso de ka carretera 
¿e Aragón; ̂  tal calidad tiene jel trasteo 
su 
lo 
^ f rabo del animal. (Ocurre, sin emb'ar-

^¡gteril y la soberbia estocada con que 
lo ^ 
'"tonzación cortar las dos orejas 

ofrenda, que los espectadores agitan 
"' pañuelos y el presidente coacede 

L con este rabo algo semejante a 
ucedido con la oreja de Chicorro 
IÍTÓ" Q116 ̂ "^a como un hecho aislado 
1 solitario que no servirá de precedente 
!i tendrá repetición en los tres lustros 
(iimientes.) 
Bs Juan Belmonte quien logra la con

cesión del primer rabo en una corjida 
Sí toros celebrada en Madrid. Lo con-
tigue precisamente en el festejo en que 
e inaugura de manera efectiva la plaza 
^ toros Monumental (aunque la inau-
rtiración oficial haya tenido lugar con 
La corrida celebrada el 19 de junio de 
931 organizada por el Ayuntamiento ma-

do rabo. Es la corrida en que Pepe Ga
llardo recibe de sus manos la alternati
va, figurando Manolo «Bienvenida» como 
testigo de la ceremonia. Al cuarto toro 
de la tarde —«Patinero», de Terrones— 
le lidia extraordinariamente bien el toda
vía «joven maestro». Cuando el animal 
rueda a sus pies herido certeramente, a 
Marcial le conceden tas dos orejas y el 
rabo del animal. 

Están en activo en esta época una 
serie de grandes toreros, ninguno de los 
cuales rehuye la plaza de Madrid. No 
obstante han de transcurrir once largos 
meses antes de que se concedan más ra
bos. En la tarde del 22 de septiembre 
de 1935, lecha en la que según don José 
María de Cossío, Belmonte realizó fae
nas «verdadero canto del cisne de su 
arte» que corresponden «-a lo mejor que 
se puede espigar en su dilatado desarro
llo», volvió a ser premiado con orejas 

y rabo. Le acompañó en el triunfo Al
fredo Corrochano, que esta tarde «llega 
también a la apoteosis». 

Como ha sucedido en 1934, también en 
1935 el triunfo alcanzado por unos toreros 
lo repiten otros diestros una semana Jus
ta después. En efecto, en la corrida cele
brada el 29 de septiembre se lidian ocho 
toros pertenecientes a diversas ganade
rías —Albaserrada, Salas y Martín Gar
cía— por las cuadrillas de Nicanor Villal-
ta, Pemandol Domínguez, Curro Caro y 
Lorenzo Garza. Lo extraordinario ocurre 
en los dos últimos toros, en que Curro 
Caro y Lorenzo Garza alcanzan un éxito 
resonante, con corte de orejas y rabos. 
Pero aquí terminan, de momento, las con
cesiones de rabos en la plaza Monumen
tal, iniciadas cerca de un año antes. Des
pués del último rabo cortado por Garza 
—á quien sus compatriotas denominarán 
en adelante y de manera hiperbólica «Lo

renzo el Magnífico»— no se concede nin
guno en los treinta y siete años transcu
rridos desde entonces. Hasta que el día 
22 de mayo de 1972, en la duodécima co
rrida de la Feria de San Isidro, a Sebas 
tián Palomo «Linares» le otorgan las dos 
orejas y el rabo del toro de Atanasio Fer
nández lidiado en quinto lugar. 

¿Será un hecho aislado, una simple ex
cepción, como la oreja de Chicorro en 
1876, o el rabo de Valencia I en 1918, que 
no sirva de precedente ni tenga inmedia
ta continuación? ¿O, por el contrario, 
constituirá la iniciación de una serie como 
el apéndice auricular concedido en 1910 
a Vicente Pastor, o el rabo otorgado a 
Juan Belmonte en 1934? ¿Qué consecuen 
cías, favorables o desfavorables, tendrá 
en uno u otro caso? La respuesta a estas 
interrogantes sólo puede dárnosla el 
tiempo. 

Eduardo DE GUZMAN 

,rj|elmoiit€, Marcial, Curro Caro y Lorenzo Garza 

GARZA.—El mejicano Lorenzo Car-
cerró el primer ciclo de concesión 
rabos en la Monumental madrile-
en la misma corrida en que lo ob

tuviera Caro 

ieño a beneficio de los obreros sin 
*ljo). El 21 de octubre de 1934. clau-
¡irada ocho días antes la (jue entonces 
tnominan todos «plaza vieja», abre sus 
nertas !a de las Ventas con una corrida 
s h que Juan Belmonte, Marcial Lalan-

f y Joaquín Rodríguez «Cagancho» 
üan seis astados de doña Carmen de 
iJerico, antiguos murubes. Al animal 
üado en cuarto lugar le hace Belmonte 
3i faena corta, medida y emocionante 
âse de ayudados por alto, pases de 

v molinetes para perfilarse muy 
] corto, entra muy despacio y deja 
jii formidable estocada de l-a que rueda 
toro sin puntilla. «Tiene el momento 

^ gran emoción —escribe al día si
ente uno de los mejores críticos del 
amento--. El toro, herido certeramen-

i se desploma lentamente; el torero, 
111 el calzón desgarrado por el cuerno 
¡- buscó el cuerpo del lidiador en el 

ITremo instante, se yergue triunfador 
a su enemigo moribundo; el pú-

^ ha quedado repentinamente mudo 
's graderías inmensas, llenas de pa 

fws desplegados, parecen cubiertas 
;Jr "na gran nevada. ¡Ha toreado Bel-
"We! ¡Ha matado un toro Belmonte! 
^ ha toreado y lo ha matado como 
• toreó nunca ni él mismo; como no 
fj0 jamás ni el mismo Terremoto triado, 
is una apoteósis difícil de contar al 
•0 del tiempo. Con las dos orejas y 
jabo de su enemigo —el primer rabo 
'.se conoce en una corrida de toros 
Lias plazas de Madrid—, Belmonte da 
lítir» tres vu^as al ruedo; al final se 
j;/* al callejón y llora emocionado 

linn. continúan inacabables las ova-
del público. 

:; días más tarde, el 28 de octubre 
Marcial Lalanda corta el segun-

ÂLOMO «LINARES».—Treinta y 
siete años hubieron de 

transcurrir para que Sebastián 
cortara la rosa (con espinas) 

'orir un nuevo ciclo en la plaza 
de las Ventas. 

X L 
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LAS AGUAS 
Y SU CAUCE 
Por Mariano T U D E L A 

Aguas toreras. Que se reman* 
san, que vuelven a su cauce des* 
p u é s de dieciocho tardes, dieci
ocho, prendidas en el embrujo de 
una primavera que apenas fue, 
encadenadas al sopor y al regus
to, colgadas de una especie de 
larga y como inacabable pesadi* 
lia de siesta de tarde medio ven
cida. 

El orbe taurino, del uno al otro 
confín, se ha conmovido al com
pás de lo que Iba sucediendo ca
da día en esa Monumental ma
drileña de ios cien mil arabescos 
reflejados en las Ventas del Es
píritu Santo, calle de Alcalá aba
jo, porque para el taurino, a des
pecho de prolongaciones y creci

mientos, la calle de Alcalá sigue 
terminando allí donde se alza, co 
mo un milagro para la afición 
que va quedando, su plaza de 
toros. 

Durante dieciocho jornadas se
guidas — ¡ é c h e n l e ustedes hilo 
a la cometa!— el buen aficiona 
do, que cada mes de mayo cum
ple su cita de Madrid, se acos
taba cada noche con el pensa
miento puesto en lo que iba a 
ver al día siguiente, y soñaba con 
verónicas y naturales, como si lo 
que acababa de ver horas antes 
no fuera ya, sí bien se mira, más 
que un confuso y abógarrado sue 
ño de una tarde de primavera 
con poco sol. 

A ío largo de dieciocho días, 
con mayor o menor intensidad 
—que llenazos no hubo para dar 
y tomar—, el gentío se apretujó 
en torno al coso que ya marcha 
camino del medio siglo, pero que 
tiene la lozanía de lo perdurable. 
Lo que allí ocurría, lo que se co
cía en el horno propicio, corría 
luego de boca en boca, o, utili
zando el manoseado lugar co-
mt-rí, como reguero de pólvora 
que llegaba a todas partes. 

El llamado Madrid taurino era 
también horno crepitante en ho 
ms de la noche, cuando los ac
cionados, mientras los toreros de 
í'ír tarde se secaban el duro su
dor de la brega y del esfuerzo, 

se desparramaban por las «nafro 
esquinas que van desde el Wel* 
Üngton hasta «I Victoria, o des. 
de la calle de le Cruz hasta la 
glorieta de Bilbao. 

I Manes de La Campana, de Sot 
y Sombra o de b s vest íbulos ho-
taleros! Cada anochecer, como 
en vuelo infinito, un enjambre 
de entusiastas taurinos se deja^. 
iban caer por estos lugares, co
mentando, discutiendo, acaloran* 
dose o dándose al final la razón. 
En los restaurantes, a la hora de 
la cena, las conversaciones se 
centraban sobre aquella chicueli-
na o sobre la pinta de aquel to
ro corrido en quinto lugar. 

Y a esa misma hora, no ya en 
el Madrid taurino, sino en toda 
la España de la Fiesta, y aún más 
allá, el último suceso de la lla
mada — ¿ c o n ironía, con justeza 
o con exagerac ión?— catedral del 
toreo se aliñaba con gracejo por 
los primeros enterados, que ha
bían escuchado la radio o habían 
utilizado el te lé fono. Quien escri
be, sin ir más lejos, en el curso 
de un rápido viaje a Valencia du
rante la isidrada, pudo compre*-* 
bar el interés de las preguntas y 
el resplandor de los comentarios 
en el nocturno hall del Astoria. 

Luego, a la tarde siguiente, asi 
como para no perder ripio ni 
comba, la afición, esa cosa tan 
confusa, extraña y conmovedora, 
injusta o justa según sople, pero 
siempre en la brecha, volvía a las 
andadas, cercanas las seis, calle 
de Alcalá abajo, como mandan 
ios cánones de todos los prole 
g ó m e n o s de los toros en Madrid. 
Los pasillos se convertían en 
hervidero de comentarios, y el 
patio de cuadrillas en algo asi 
como un centro de espejeante y 
casi espectacular vida social pa
ra vivir, con alegría y desazón, el-
mes de mayo de la capital de las 
Españas. 

Pero ahora, aunque nos parez-
ca mentira, todo ha terminado y 
las aguas vuelven a sus cauces. 
Aguas toreras para una Feria q ^ 
ya pasa al recuerdo y muchos co
nocen ya como «la Feria del ra
bo». Dios sea loado y todos a 
descansar del largo seriah ^ 1 1 
rabo o sin é l , ya hay tiempo pa
ra Ir pensando en las judías del 
buen maridaje. 

Y hasta el año que viene, que 
los toros, a partir de aquí, em
piezan a marchar por todos los 
barrios de su caliente y lumino
sa geografía. 


